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DB LA; BARCA, HJENAO J RI4>Í.Q, 

X:ABtALLERO DEL. ORDEN 
,de. saotfeg^. ) Presbítejq:, 'natural 
de est^ coxpfid^^ Villa 4e Madrí^t, 
Capellan.dé Honor de S. M. y ¡de los 
^ ^' Scfídres'Rcyes'NtiáVds'^de la' 
. • Santa Iglesia de U Ciudad ' 
]j ; : :« i del Tofcdoy i í í ' . ; > 

'^^ Por -DJJriah -de Ferk^Tasii 

Mi.!, .:.;-ú ^ •• i'> '[ í:: - ' -i 
al isc estrechará? en ía es- 
fera breVi€; de ipi' Ubíio , quien 
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generosamente ocupa' todas 
la$ lenguas de la fama: y mal 
ceñiré á un epilogo tan cor* 
to ^ al que no cabe en los di- 
latados espacios de los siglos; 
porque, quien pone márgenes 
al resplandor , ma& que lison- 
jea , agravia su claridad. Pe- 
ro fiado en el afecto mió , que 
suplirá la capacidad del asun- 
to suyo , corro veloz* la plu- 
ma , para escribir en un abre- 
viado suspiro un permanente 
sollozo /que le resucite en el 
ancho templo de la memoria^ 
de quantos en la posteridad 
le- registraren ^ y sean sus ele- 
gantes Escritos , los que coa 
mas viva y eficaz lengua per- 
suadan y enseñen /y «mue- 
van á tocios los estudiosos ; re« 



m 

saltando los venerados ecos 
de sus numerosas voces des- 
de Madrid en Hespaña , cft 
Europa y en. el Orbe entero; 
porque solo el Otbe será es- 
fera capaz de percibirlos ; que 
habiendo mi zelosa obíígaciott 
de publicarlos á nueva lur, 
es preciso, que á sus religio- 
sas ceiiizas erija unt túmulo 
honomrío qué las zele , ya 
que no las abrigue : valién- 
dose*, para tanto empeño de 
una de las muchas plumas de 
su fama , en tanto que otras 
mas bieii cortadas- que la miá 
publican elogios dignos de su 
nombres- 
Parece , que á la suma Pro- 
videncia, ( eti q^ien, todo es 
fácil } cuesta algún desvelo 



formar varones insignes , que 
han de jknar los avultados 
Apales 4e los siglos , pues 
por siglos no los conceda; CO y 
éste con notable partieulari^ 
^^d lo fuie,, porque le empe- 
?p el año de 1601 ^ dia de la 
S^ntí$im»CitcuncÍ3Íon de su 
HamaQQ Hilo muestro jSeñor,^ 
y dia que pudo esta cotona* 
da Villa señalar coB; .piedra 
blanca ;:pues; le. merecíp por 
hijo , donde v ahun. si» pisar 
los alegre^ umbrales; de la vit 
dp , ya parece que fon tristes 
^Cqp anunqiaJba aquel &|orio-t 
$0 ruido. qaerh^bi^b de vfeafceif 
en los distantes térmiof^s.del 

"(i) Cohsta^de 'la Fe de Bautismo, 
que f>rcsentó''en' ¿ÍÍR.eal'Goróc;ó*ye ía$ 
Ordenes» * • ... :jj : i. ' 



Miihdkí^ , |)úes aAt€s de abrir 
las 'afi'étítales puertas ,* lloró 
fen el Áatérrio serió , jfior en- 
trar eb él Miíndó con la som- 
bra de- tWsteza , iqüieh ' como 
nuev^í Uól , le había de llct- 
«ar áe'hitíiensa&'alégHas. Db'i 
íxítéa Gáflderon d& la Barca ; 
hermana» suya y " *xémpla rí} 
sirria' Religiosa erf^éUleal Coti^ 
ventó -de * Sarita -^lára dé 
Tolédb'-aáeguraba ; que les 
oyó debír á áus^-dadrés mu- 
chas Irenes • como trés' había 
lloradb'Wntés de íiácer/Ni eri 
él riúínéfé* ; hi e¿ lá sirigula^i» 
ridad cargo ahora la conside- 
ración- '*•* porque-' este breve 
discurso ínás permite referir, 
que ponderar. 

Fue Don Pedro Calderón 

^3 
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de la Barca hijo de Don Di» 
go Calderón de la Barca^ Bar-^ 
reda , y Doña M^ria Ana dQ 
Henao y Riaño ; por el ape- 
llido de su padre ílustrísimo^ 
pues los Qaldcrones de laBar^ 
jca ilarreda gozaron el fuero 
de antiguos Hijos «dalgo en 
el Valle de Carriedo de la$ 
Montaña? de Burgos , adonde 
esta ; nofc^e familia se retiró 
desde la Imperial Ciudad de 
TToltedo , en la pérdida de 
Hespaña ^ ^^^ según se deduce 
de sus mas clásicas Historias, 
y verídicos Nobiliarios. Por el 

(i) Diego de Urbina en sus Blasones 
j Linages ¿e Hffp4»4. Juan Pérez de Bar* 
gas , Nobiliaric de Hespaña. García Alon- 
so de Torres , en los Linages ilustfes 
Don Lorenzo de Padilla en su ítübUiariQ. 



VII 

de su madre fue de los princí** 
pales Caballeros de los Países* 
Baxos de Flandes, descendien- 
tes del Señor de Mons de He« 
nao, y de antiguo tiempo ve* : 
nidos á Castilla/'^ coíno tam- i 
bien de los ^esclarecidos Ría*' 
ños, Infanzanes de Asturias^ ^ 
: Los iprüneros años pasó * 
can. la educación de sus no^ ' 
bles y virtuosos padres ; y an- ^ 
tes de cumplir los jiiieve de 
su florida edad , descubrió un 
gallardo y fecundo i¿genio>» 
con que. le aplicaron en este 
grande Colegio de la Compa- 
ñía á los rudimentos de la 



(i) El Canónigo Tirso de Abilés, 
en su UobilUrio , con notas dé Carba-, 
lió. Diego de ürbina Rey de Armas ' 
yft^.dudOf :. '. . : 

A4 



VIU 

Gramáticas dondie:j8iii:dTligen>í> 
t€< -vivacidad: se adelknló enr 
, poco tiempo á todosls^us con* I 
temporáneos , y C(S>tt cfü^a ad'^^ 
miraQiqíiJ le ^tiraslaidarón^ sti^t 
padres desdé aqúiellá- tdoccá.í' 
Escuela Ala mayar rf«l dOrbei í 
madre gíoriósísiraiD: de^ todasri 
\bí^ escieucáas , y de- [lase mas 
vehemeateá ingéniosjjqpueiham:» 
ilustradoR'lais edades^ : En 'estad 
pubsM insigne Uriívfcrsidad de? 
Sftlaiñáiaca:, am^daiPatríá mia;'^' 
cpa^ el láboriosío :áfan de sÜ8¿! 
centinuBdasT estudiofe ,- á ' po^'^ 
eos a:ñoa)s€^ihi¿o Señor, de la^síí 
msis recónditas ésp6Cidationé»íx 
Mathemáticas, profundidades 
Fhilosófítá-s, ¿on riótida gran- 
de de laí^Geografía j, Crpnolo-f.ii 
gía , Historia Política , y Sa-: 



gfada' f penetrando <"'cón su- 
perspicaíz '$u f ileza' los' ttias ' í n-' 
timos 'srei:^«tig»s de áiiibbá Dere-^ 
chtfR^^Cit^üiyCattónico; fcbh que' 
eti €Ín<c<ya)idS^de estodíds se' 

q«e le jQVgábán pMfeSo en 
todsis las <gk^iicías'/Ubtahdo-^' 
Ic-una^yttttlag-; paíá ntiéstra 
v«neT^€ííifií¿!j>etfeGrífeii¿o Poe- 
tfti; pue^i^S'eií e«a>fedíld té-- 
ufe iltifetr-ádoí los Th^a tros de 
Héspafta2*tnf-'sus 4if^niosas 
GomeÓíaftio! :-•: .! , •>.: : 

-'' Él áf^'idr 19 'dfexó' á^a- 
latiiaftfcaíl eu'hívartdtp el ■ preU 
cUkó rtato qtie , en^ ell*¡hábia' 
cójido tst» •■ 'éstudióiíft'' 'aplica-- 
cí6ñ, aNadb de mttélS6s fgíahi-^ 
dftg ,Seií2rqj^4e,estaijGf>ííe. El 
de 25 pasó por su nataval in^-' 



clinaiCtoucSl sesiviroáf S. M. al; 
Estado , ídft , Milátt v y ^dcspues ; 
á los d6/Flarnde$^ , «» cuyo noft 
ble e^cercido swpp -hfermanat> 
con ejüc^li^ncia. Iadfj3i:x9as con . 
las Uiwm sJnvemáQXkiiTiiiy en,, 
lisonja iidftqeUasi ./gwfif ciñen- 
do la.^^^pEida al^^Ofl» honró, 
su cab(^2%(ton ]la<$^,|>)i»nia$.Mn'i 
cho fie^ híkhietai!»áe}ímt2iáo en ^ 
este holt^roso e:K^«icÍ9;^^,;á no i 
habeíSQuservidoí S. -M.- jde llíÉ-t 
marlfeífM^ríi el<dQrfíSj»SfB,€ale$l 
Fiestas , honrandolpí el año* 
de gfifC^.íOJa unabn»íreed de 
Habito, qjip séptico elí37 ;;yí 
ahun^Wí'/el de 49» i»! saJit^ 
las ¡Ordemes Milí^r^* , se tisr) 
cusa -^ ■; ,Q^ndandol£i :. [e&qribit > 

(i> - <?MÍsbi ' por el R.eál' Cons^ de/ 
las;Ordea«s«'::': 1. '•'; o: - > 
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aquella cékbte fiesta' Certa' 
men de Amor y Tóelos , que se 
representó en los Estanques-- 
dc Buen*Retiro , su honra* 
do espíritu, y vivaz ingenio 
quiso cumplir con la» dos obli- 
gaciones; pues en breve tiem- 
po concluyó la Comedia « y 
tubo lug^r para seguirlas á 
Cataluña , asentando plaza 
en la Compañía del Excelen- 
tísimo Señor Duque de Oli- 
vares , donde asistió ^'-^ hasta 
ajustarse la paz de las dos 
Keynos , que volvió á la Cor- 
te, y S. M, le hizo nueva mer- 
ced de treinta escudos de suel* 
do al mes , en la consigna* 
cion de Artillería. El de 49, 

(i) Consta por la Contaduría de 
ArtiUetía. 



hallaüd(*áe en Ai&acDn él Ex:- 
celetfíísiflio Se^orDüqtíte ,vte 
matidó S. !M. poP W'Rcal Dte>-' 
creco^volter á lá^ecrce,á tra-^> 
zar y- ntJesetibk aíqutelios celemí 
brés >Aí¿oí; Triiuiéílpsipara ' i^-^ 
fe]i¿5ienti^da' de síc^ Augus«a: 
Esclarecida EspbsQ{Dbña Ma-f 
ria Aíi¿ de Austjriaí^ nuestra^ 
SeñcqtaS' glórioisásiina Réywa) 
Madre/ Él de 5 i' s^ por su Rbffb 
G€dlif»>le dio liícaícia el Cm^s 
stjo dé las Ordenéis ; para haiJí' 
celase S<afcei?dot;e^<$oft qvit ataj6. 
aquel líife ^rd^ntfsinípSr iropui^i 
sos rfiilka^es , dedicándose ^h 
mas forzoso obs)equio de! fei- 
ñor de los Éxércitos , como- 
también -á la düke quietud ^ 
de las í festiva^ Musas. El.de 
53 repitió S, M. sus genera-^ 



$o<? hcmbres^fi^ dándole ju¡»a d^ 
la* Gapcllanías, de losSíiñores 
B.ey«s Nuevas de ro\€4p;» de 
q Lie tomó posesión en i 19 de 
Junio dé dkho año, El 4e .63;, 
jconsidemiJslpk . distantjs, para 
empleo de ,,su§iReales. Jvie,5tas, 
le honró eon; otra -Capellanía 
4e Honor, en. ru Real; (¿¡apilla^ 
Ijaciendole. ,corriente$ .\o,.i*. ga- 
ges. ,y eéapíuineíítos /f^v Tiole^ 
4Q':e» esta^l^^te „:y d^wciole 
•Wija pen $ipg en .Sicji.! izt , ,con 
Otras ;esp€ci^ks; y ooiyfíí?uas 
^ereedesc^.en íeGonpcjiíirento 
d,e vsüs -graiídeSii servv;iq? , y 
ftromio: ode >ms ^Up& .,CB?f e.í^- 
^mifcntó§ c- »: que / aqiiel .Qj^arr 
tp , glQTiqsmiftq^ Mon^rjQ^ - fye 

- ' ( 1 )' ConiU- 'fix lá' AVcigv© Úé [h 
Shntailgksjijdeí'J'c^edo;.::] oí c ü 



magnánimo en premiar , por 
ser generoso en conocer los 
hombres de habilidad; con cu- 
yo motivo anhelaban los espíri- 
tus valientes al glorioso afán 
de los combates , con genero- 
sa ambición de conseguir el 
digno premio » labrándose en 
aquella felicísima serie mas fé« 
cundos ingenios ^ que han flo« 
recido en todas las edades^ 

Obligóle asimismo con pre^^ 
mió y aplauso eíta siempre 
ilustre y coronada Villa de 
Madrid algunos^ años á escriw 
bír uno de los Autos Sacra^^ 
mentales con que celebra sa 
festiva dia ; y reconociéndole 
después por único ^ acordó, 
que lo; continuase solo ^ co- 
mo lo hizo por espacio de 



ctrcíntá-y^ Siete añóé'"-;' escri- 
biendo al tnismo 'démpó los 
-deTaíedé /SebiUa ; y Grftna- 
-da, hasfá' que en ac^uelláá in- 
-signes Ciudades ftlÚaron es- 
Itos fóst<^s 4 y ahun mas allá 
'de la vidík |)aSan lós |ü^simos 
aplauáés dé- 'está Ití^eHál Vi. 
41a , ptfes lóis recité en sas 
-festividades , con ácérts^á re- 
solución- dé ' contitífearlbs. El 
mismo año dfc 63 '^'^fue reci- 
bido pcír iCofijgregiíiitíí en ^ 
VenerabilísiíHa y ^ébilisiraa 
Congregación dd ^ ^gTorioso 
•Apóstol $zú Pedid ,- de Pres- 
bíteros «rattirales dé éáta'C¡ó;r- 
te. El de 66 fue >e*éttb tlape- 
lian Mít^ át diiéh^ veiiera- 

(i) Constt por cl Archivo de h 
Congregadon. ' ■ -; ; / 



bk Congr^g^ciQn ? y^ el de' 8», 
agr^deci49 á tai) {^jngulajes 
beneífcios ., se los. ^pzómpen- 
só .d€;xa.ndol.a por.w univer- 
sal heretie.ra , eíielrenjaiícn- 
te, de .^us, bienes ^ .qjújí fue . «I 
año .que- ^los . le. s^íebató ja. 
^muerfe 4e^ nuestros vamaates 
ajos- 1») ^'í , Domingo, já '85 de 
May» ^ d^. gioEÍp3Íisi.^o de.la 
s Pascua, ; dcj : PentegQsi»s , ¡ áes- 
consoJ^do-para j:í9d<íSiiSus afes- 
^tos-, yjtementablií ipara itij, 
que ¡ra^, -faltó á, tíH-;tien\po 
,Maesi|rp , pa^rc; y .^^migOí Bl 
.invisii}je gftlpe, (te-, §u: ..muer.tíí 
hirió , flai^cjio^ cora>;f o^es , qufe 
j)or iQf j J^ios- y ; . pon Jos oJQS 

(i) Muerte de Calderpñ» > 



*XV1I 

ya en ániargas qüexasl , y ya 
en dulces canciones , pues lá- 
grimas y acentos en obse- 
quiosa demosfíaciófa sé Unie- 
ron , á dedicarle aplausos y 
congojas , como tributo debi- 
do á la Gststellaña Deidad dé 
los respetos. 

' Díganlo con Voz irtds doc- 
ta aquello^ eruditisiitios eló- 
gios. ccm íjue le celebraron. 
los esclarecidos: Caballeros? 
del Alcaaatr de Valencia , y 
aquellór- blegantísittios de la 
muy ijiíofck Ciudad de Lisboa,- 
los de Ñapóles , Miláfi, y Ro-^ 
ma , COTÍ' Ij&s que ert Madrid' 
han publicado^ y espetan pu^ 
blicat taiatbs célébies inge-; 
xiias« Dígalo también' él Ce- 
notafio Honoracrio , que le de- 

TOM« II. « 
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dicó la Venerable .Congrega- 
ción de Presbíteros naturales 
para la eterna memoria de los 
siglos ; y tantos doctos fúne- 
bres epitafios , como en ésta, 
y otras Naciones le lloran di- 
funto , y le admiran inmor- 
tal. . 
. Cesen { podia yó decir ) 
tantos nobles sentimientos; 
pues ya á unos y á otros^ 
nos queda por consuelo en 
esta precisa larga ausencia el 
retrato vivo que dexó para 
nuestta veneración en sus. 
elegantes escritos ; pues cada! 
uno de ellos es una^ viva ima?»: 
gen , en que copió su incom-. 
parable entendimiento. Con% 
firmeíilo mas de cien Autos: 
Sacramentales , mas de ciento: 
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y veinte Comedias , sin des- 
caecer en ninguna edad con 
ellas ; pues empezó grande 
con la de El Carro del Cido, 
de poco mas de trece años, 
y acabó soberano con la de 
Hado y Divisa , de ochenta 
y uno ^ coronando su madu- 
ra edad doscientas Loas Di- 
vinas^ y Humanas ; cien Say- 
netes varios í el libro de la 
Entrada de la augusta Reyna 
Madre nuestra Señora ; un 
dilatado Discurso sobre los qua- 
tro Xm^sÍMpi ^éri Octavas; un 
Tratada , defefldieíido la no- 
bleza de id pintura : otro en 
Defensa de la Comedia : Can- 
ciones , Sonetoá ^ Romances, 
con otros metros á vario» 
asuntos ^ premiados en el pri^ 



XX 

raer lugar de Certámenes , y 
Academias , y en el juicio de 
todos los discretos cortesanos, 
fueron innumerables. 

¿ Qué otra cosa { repito ) 
es cada uno de estos discursos, 
que una pintura espirante y 
uxi perfecto retrato suyo , á 
quien ni la injuria de las 
edades , ni la malignidad de 
la envidia podrá desfigurar, 
ni obscurecer? Sus obras las 
venera y guarda la J-ibreiía 
del Colegio Mayor de Oviedo 
en Salamanca , como Jtambien 
las mas selectas de Hespaña. 
Sus Autos , recoopciondolas 
nuestros, Catholicos Monar^ 
cas , coipo joyas dignas de 
peales capacidades ,^se los re- 
mitian , explicando cqn ellos 



XXI 

s 



ü voluntad á los Señores Em- 
pelador de Alemania y Rey 
de Francia. 

Sus Comedias se han he- 
cho las mas plausibles de to* 
do el Orbe , pues en la mayor 
parte de él se hallan traduci- 
das en Francés , en Italiano, 
y otras lenguas , porque to- 
das á una dignamente han ce- 
lebrado sus singulares acier- 
tos cuyái estudiosa aplica- 
ción , y decente divertimien,- 
to no se atreve á ponderar, 
ni defender mi tosca humilde 
pluma , quando éstas y las 
demás Comedias honestas de 
Hespaiía las aprueba y califi- 
ca la elevada, sobre todas , del 
Fénix Orador , generoso bla- 
són también de esta corona^ 



XXII 

da Villa de Madrid ^ ventu- 
rosa madre suya , el eloqüen- 
tísimo y Reverendísimo Pa- 
dre Maestro Fray Manuel de 
Guerra y Ribera , á quien sus 
muchos lémulos labraran co- 
rona para la eternidad , si ya 
no se la hubieran labrado sus 
grandes merecimientos ; y 
quando también , al ver apro^ 
bacion tantas veces docta, ce- 
só en la suya , í?rorrumpien- 
do en yenerablíBS admiracio- 
nes la de aquel modesto, no- 
ble , y erudito Caballero Don 
Juan Baños de Velasco , dig- 
nísimo Chronistgi general de 
estos Reynps : acción heroica, 
y obra la mas acertada, que 
hizo en su vida ; pues con 
ella falleció , reverenciando 
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y siguiendo las huellas dé 
nuestro venerado Don Pedro 
Calderón su compatriota. 

Estas son las mas verda- 
deras noticias , que he podi* 
do averiguar , asi por el in- 
forme de su hermana y pa- 
rientes , como por las infor- 
maciones , que repetidas ve- 
ces se le hicieron ; y éste es 
un corto resumen de su vi- 
da , hasta que en lineas mas 
dilatadas la describa nueva fa- 
ma. Este fue el honrado y pre- 
miado Caballero de tres Ca- 
thólicos Monarcas , los Seño- 
res Reyes ^ Don Phelipe Ter- 
cero el Piadoso , Don Phe- 
lipe Quarto , el Grande , y 
Don Carlos Segundo el De- 
seado (que Dios guarde) pues 
B 4 
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jsiempfé ^on mano libiPtal dcr*- 
ramaron en él copiosísimos 
favores , ya eligiéndole el prif 
Hiero para el logro de sus fes- 
tividades , y ya haciéndole 
continuas honoríficas merce*^ 
des. Este fvie aquel dulce cis^ 
ne , que supo Uor?ir antes de 
nacer , y cantar ^hun después 
de morir , para eternizar su 
vida , sin pas?ir por .el cahos 
tremendo del olbidp ; sien- 
do en éste , y todos los tiem- 
pos generosamente favoreció 
do dg los Excelentísimos Se- 
ñores Condestable de Casti-^ 
lia , Duque del Infantado , y 
Duque de Alba , y dignamen- 
te solicitado del Excelentísi-r 
mo Sep-or Conde I)uque de 
Olivares , Marqués del Car- 
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pió ^ y Eliche , Duque de Me- 
dina de las Torres , y Prínci- 
pe Stillano , magnánimos pro- 
tectores suyos. Este fue el orá- 
culo de la Corte ; el ansia de 
las éxtranxeras ; el padre de 
las Musas ; el lince de la eru- 
dición; la luz de los theatros; 
la admiración de los hom* 
bres ; el que de peregrinas 
virtudes estubo ornado, siem- 
pre , pues su casa era el abri- 
go general de los desvalidos; 
su condición la mas pruden- 
te ; su humildad la mas pro- 
funda ; su modestia la mas 
elevada ; su cortesía la mas 
atenta ; su compañía la mas 
segura y provechosa ; su len- 
gua la mas honradora ; su 
pluma la mas cortesana de su 
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siglo , y que no hirip jamás 
con mordaces comentos la fkv 
ma de ninguno , ni manchó 
con libelos á los maldicientes, 
ni su oído atendió á las de* 
tracciones maliciosas de la en- 
vidia : y éste en fin fue el 
Príncipe de los Poetas caste- 
llanos , que suscitó con su sa« 
grada Poesía á Griegos y La- 
tinos , pues en lo heroico fue 
culto y elevado ; en lo moral 
erudito y sentencioso ; en lo 
lírico agradable y eloqüente; 
en lo sacro divino y concep- 
tuoso ; en lo amoroso hones- 
to y respectivo ; en lo jocoso 
salado y vivo ; en lo cómico 
sutil y proporcionado. Futí 
dulce y sonoro en el verso; 
sublime y elegante en la elo- 
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cucion ; docto y ardiente en 
la frase ; grave y fecundo en 
la sentencia ; templado y pro- 
pío en la translación ; agudo 
y primoroso en la idea ; ani- 
moso y persuasivo en la in- 
ventiva ; singular y eterno en 
la fama. 

Te celeirant alri quanto decet ore , tuf^sque 
ingenio lauden uberiore canunt. 

Ovid. lib. 2. Trist. 

He juzgado indispensable copiar este 
testimonio del mérito de los estudios de 
Calderón , para demostrar con él la fal- 
sedad de algunos cxtrangeros , que por 
envidia , y no de pocos nacionales , que 
por ignorancia deprimen. ^ 

Un elogio de esta naturaleza , estam- 
pado á la vista de muchos millares de 
hombres , que acababan de conocer á 
Calderón , no envuelve ninguna sospe- 
cha contra su veracidad ; solo pueden 
dudar de ella los que se dcleytan en el 
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abatimiento de los hombres } porque 
ellos no pueden ser conocidos por otros 
medios que el de la palediceiicia. 

La Ilustre Congregación de Sacer- 
dotes de esta Villa decretó á la memo- 
ria de nuestro Poeta un magnifico mo- 
numento , que se halla en la Iglesia Par*- 
roquial de San Salvador , sobre la mano 
izquierda , en la misma pared de enfi-en» 
te, que corresponde á la Plazuela de la 
Villa. 

Consta esta memoria del retrato de 
Caldcroq en busto , de la altura de tres 
quartas , pintado al óleo por Don Juan 
de Alfaro , Pintor de Cámara de Car- 
los II , en un quadro colocado en sij 
correspondiente nicho , de marmol ne?- 
gro , qiiadrado , a la altura de tres va-i- 
ras y media. Debaxo del retrato se coló* 
có una lápida , de mas de cinco quar- 
tas de largo , por tres de ancho , del 
mismo marmol negro , adornada de ex- 
quisitas entalladuras , en lo qual se lee 
en letras Romanas incisas y doradas la 
inscripción siguiente: 
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D. O. M. 

. PSTRÜS CALDEROKIUS DE LA BARUCA^ MAKTUAE URBE 

KATUS f MUin)I ORBE KOTUS^ 
JBRO D. JACOBI STEanHATS AURATÜ8 HQJTBSy CATflOLX* 

CORVM RBO0M TOLETI, 
tlItPFI IV. £T C AROñ ir. MATRlH AD HOKORBM FLAMEN, 
:aMQENIS OLIM OCLIClARtTM AMOEKISSIMUM FLUMEN 
rABSUMMQ VLAUSIF VIVBNS SCRIPSIT, MORIEKS PRABS* 
.CIW^DO H&SPEXtT .• 
MTSTARX^M EX INBI6EKI5 COBTUM 
HAXREDBM AC LBGB TCEtm¿\JlT 
C VBRAB GLORIAR CÜPIDUM TUMÜLAREX IKGLORIXJM; 
lOUKlFICO' TAMÉN' GRATUS BENEFACTORI 
' HOC MARMORB COKÁÍTÜM ' 
CCTOGEKARmM. ' ^ ' ' 
AIVKO IXf^Bn Mi DC: ^POOU 

Nec Regum plausu fide , nec ingenioé 
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Al pie de esta inscriptíon se puso 
otra piedra negra , de figura ochavada, 
de la misma naturaleza y cantera , se- 
gún parece, en la que se lee en igua- 
les caracteres á los de la lápida sepul- 
chral la siguiente Memoria: 

LA VENERABLE 

CONGREGACIÓN DE 

SACERDOTES NATtJRALES 

OE ESTA VILLA y PtTSO AQÜI 

ESTA INSCRlPCroNy CON 

PERMISO DE DON DIEGO 

LADRÓN DE GUEVARA, 

CABALLERO DEL ORp£>f DB 

GALATRAVA , PATHON DE 

BSTA CAPILLA. 

1582. 



LA DAMA DUENDE, 

COMEDIA 

DB DON ramo CAXJ»RON OB Z.A BAltCA, 



Kwtdai no es^ 
si la mujer es demonio 
todo el año , que una vet^ 
por desquitarse de tantas^ 
sea el demonio mujer. Jora. II. 
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ARGUMEJSÍTO. 

JLJ^ona Angeta , viuda, moza y noble ^ 
iiivia muy recójida en \compama de dos^ 
hermanos suyos , Uofnádos Don Luis y' 
Don Juan , á cuya casa venia d ser hues^ 
ped Don Manuel Heiiriqnez , amigó y co^ 
nocido dt Dorijúdn; y encoritrandose con 
ella en la calle \ casualmente ^ pide Doña' 
Angela d Don Manuel la liberte de cier-' 
to hombréy que la venia siguiendo,, el quaí 
era su hermano Don Luis , que por ha- 
ber notada en Palacio , que se encuhria de 
él , la seguía ¿^ Ignorando que hubiese sa-^ 
lido de caSa: ' 

Siendo inútiles Otros medios , se vé^ 
Don Manuel obligado á reñir -ton Don 
Luis^ para impedir ^que siga á la tapada; 
á cuyo tiempo sobreviene Doh Juan que 
It reconoce y conduce á la casa -de ambos 
donck le hospedan en un tjnarto que te^ 
nia comunicación secreta por una alhace- 
na disimulada eon el-' de Doña Angela 
la qual ^sabiendo que el huésped de sus 
hermanos es^ el que acababa de libertarla del 
peligro desque Don Luis lá conociese Jor-^ 
ma.empeTw dé cuidarle y regalarle va-'' 

TOM.II.PART/II. C 
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liendose del paso de la alhacena , para p(H 
derlo hacer ^in que fuese descubierta. 

Don Manuel y su criado , marabill^ 
dos de varios, regalos y hillepes que en-- 
cuenlran , persuadidos que en la casa no 
íiabia ífíujer alguna^ hacen diferentes jui-^ 
cios sobre los lances que les ocurren en el 
quarto , y las señales que encuentran re^ 
petidas veces , de haber entrad^ en ¿I ala- 
guna gente. El criado se persuade^ que e^ 
aquellos hechos media la travesura de al-- 
gun duende ; pero Don Manml sostiene 
que no hay duendes^ ahunquc alguna vex 
duda con lo extraordinario de Ms sucesos^ 
Finalmente y Doña Augeh se descuida en 
uno de estos lances , confiada en que ka 
persuadido a Don Manuel , que a' un 
duende el que executa aquellas travesuras^, 
y es hdlada en su quarto por sus dos 
hermanos , con lo qual se descubre toda 
la trama y y Don Manuel la cUi la ma^ 
no de esposo con satisfacción y gusto de 
todos. 

NOTA. 

He dado Í esu Comedia de Cal- 
derón el primer lugar entre todas las 
excelentes suyas, no tanto por lo ingc-* 



nioso de la invención , y textura del 
Drama , que es inimitable ^ quanto por* 
que ridiculiza una vulgaridad que en sus 
tiempos xuhb bastante dominio ahun en 
los espíritus de gentes de educación , que 
creían como existentes • estas especias 
de entes traviesos y . revoltosos , llama- 
dos Duendes. 
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PERSONAS. '\ 

nON MAKUEL. 

DÓ«Á ANGELA , yinrfíí. 

DON LUIS, f 

< SUS hermAnQsJ 

DON JUAN. (^ 



DOÑA BEATRIZ- 
CLARA. ^ . ,. 
< CrtAdáS. 
ISABEL. ^ 

COSME. f . . 

< criados. 

RODRIGO. L 



J7 

2_ ^'^^ ^_5 ^<€^ r 



LA dAMA duende 
JORÍÍADA PRIMERA. 

Salen^PQU Manuel j Cosmfi^mi4if^.l .. 

f ' ' ' - 

, D. MANUÍt^ . . 

1 or una hpr^ no Ikgm^ . 
i tiempo, de vpr las fi^tós'/ 
coii que Madrid gcperps^: , - 
hoy el baptismp celebr§ :;;.:; 
del primero Baltas^ir. ,.. . 

COSME, ' ' 

Como esas^i^as se aciertan, 
¿3 
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Ó se yerran por una hora. 

Por una hot^a , qiie fuera 

antes Pyramo á la focntí^e, 

no hallará a su Tisbe muerta. 

Y las moras no mancharan^ 

porque dicen los poetas, 

que con arrope de moras, 

se escribió aquella tragedia*' - ^ 

Por un hora que tardara 

Tapquino , IfeHáfa^á Lucrécil >v \ 

recojida ; con lo qual, 

los Autores' no andubíerah^ • . 

sin ser Vicarios, llevando 

á Salas, de cóiópeténcías . 

la causa , sobre saber, 

si hizo fuerza , ó no hizo fuerza. 

Por una hora que pensara, 

si era bien hecho 6 no era, 

echarse Hero de la torre, V^ 

no se echara , es cosa cierta; 

con que se hubiera excusado ' 

el Doctor Mif a de Mescua, 

de haber dado i los theatrós- 

tan bien escrita comedia, ' ' 

y haberla representado ' 

Amarilis tan de veras, 

que volatín del carnal, 

si otros son de la Quaresma,* 
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Sacó mas de alguna vtó 

las manos en ía cabeza. 

Y puesto que hemos percudió 

por una horartan gran fiesta^ 

no por un hora perdamos 

la posada ; que si llega [ 

tarde Abindarr^ez , es ley^ ; ' 

que haya de quedarse fuera; 

y estoy rabiando, por»vet 

este amigo , que te espera, ' -• 

como si fueras- gabn 

«1 uso , con cama y mesa; 

sin saber , cómo, ó por dónde, 

tan grande dicha nos vértga: 

{mes , sin ser ios dos torheos, 
loy iá los dos ^nos sostentaj 

D. MANÜ£L. 

Don Juan de Ydledo es , Cosme, . 
el hombre, que' mas profesa 
mi amistad ; siendo los do^ 
envidia , ya que no afrenta, 
de quantos la írtitígüfedad • / 
por tantos siglos celebra* 
Los dos estudiamos juntos; 
y pasando de las letras • ■ 
á las armas , los dos fuimos 
camaradas en la guerra. 
En las de PÍamonte,quando 
C4 
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el Señor Duque. de Feri?,"' . \ ' . 
con la gíneta nje honró, < 3 -; . 
le di ,Cosme , mi bandera«.!i >. . 
Fue mi Alférez; y después», 
sacando de' una refrita, 
una penetrante berida, * ; ' ' 
le curé en mi cama mesóla»' ; 
La vida , d^^pué^ de Dios^ ! .. 
me debe : dexo otras diéud«(S 
de menores intereses, , ;, . 
que , entre nobles, es bax«za j 
referirlas; pues por eso: ; >.,,., 
pintó la ^dbctai, Acaden>ia 
al galardón ^ una dama . 
rica , y la^ espaldas vueltías! 
dando a ente^ider , que en hticiendo 
el beneficio , es discreta, 
acción , olbídarse de él;., 
que no le h^ce, el que le acuerda* 
Bi^fin Don Juaíp obligado ; 
de amistades jr finezas, 1 , 

viendo , que su Magestad : . 
con este gobierno premia 
mis servicios ,• y que vengo 
de paso i la Corte , intenta, 
hoy hospedarme en su casa, . 
por pagarme con las mesnjafi-' 
y ahunquc á. Burgos me escribió, 



de casáy^cáHc las señas, * * ' 

no quise andar preguntando 

i caballo 3 á'dónde 'era: r . : • *; 

y asi , dexé en la posada 

las muías y las maletas, ''^ 

yendo hacia donde me dice. 

Vi las galas .y libreas; 

e informado de la causa, ' .' 

Zuise , ahunque' de paso , wrlas. 
leamos, tarde , en efecto; 
porque::: ;^ : i 

Salen Doña Angela i Isééltafaias. 

D. angela; , :- i , 

r:^^ ' Si , como lo muestra 
el trage > sois caballero 
de obligaciones y pren<k$, 
amparad á mná mujer, 
que á valerse <ie vos llega. 
Honor y vida me importa, ^ • 
que aquel hidalgo no sepac , 
quién soy, y que no me si^á. »: 
Éstorvad , por vida vuestra, í . 
a una mujer» principal ': 
una desdicha , una afrenta; 
que podrá ser i que algún dia::: * ^ 
A Dios : a Dios ; que voy muerta. 
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Vánst Us dos muy éífrtséu .'^ 

. COSME.' ' - : 

[Es dama , 6 es torbelliná! . 

D. MAMU&U • .. 

{Hay Csil suceso I 

. , COSMI« r. 

\fíS^ piensas . 

hacer? ^ / .' . j 

r ■•. if., WANüiu / '• . : * «-* 
c í Eso me.f reguntas \ 
2 Como puede mi nobleza ; ; 

excusarse ^ de. cstorbaí \ .í\ 
una desdicha , una a&enta; 
que y sfiguñ muestra ; sin duda, 
es su marido? . . ' 

^' COSME* ' : , 

¿Y que intentas? 

.Dé MANUE¿;. . ■ ^ 

Detenerle coa,alg»na ' . .1 

industria; m2»^i$rcon ella 
no puedo , será forzoso^ > 

el valerme de Ja íuerza^ ^ 

sin que él entienda la csusa* 
i COSME..:; , . 
Si industria buscas , espera^ 
que á mí: se. me ofrece. una. 
Esta tarta , que encomienda 
es de un amigo, me valga. 



Salen Don luis j Rodrigo su criado. 

Yo tengo de conocerla, 
no mas de por el cuidado, 
con que de mí so recela. 

ÍLOIÍMEIIGO. 

Sigúela, y sabrás quien es* ^ • ' 
LlégA Cosme^yftnust Don MdnuiU 

COSME. 

Señor: ahunque con verguenasa '^ 
Uego^ , vuesarced me haga - - "^ 

tan gran merced'^ c[ue me lea, 
á quien esta cáftt dice. 

D. L\31S. •• ' 

No Voy ahora- tbn flema. ; 

DetienHé Cosmes^ '■■' 

''^ '^osME. ' ""' ■;• '■■ 

Pues si flema solomos falta, /• 
yo tengo gran cantidad de ella, ^ 
y podre partir con vos. -"^ 

D. uüís; 
Apartad* 

r. MAKÜEL. 

¡Oh qué derecha 
es la calle! Ahun no se pierden 
de vista. 

• COSME. 

Por vida vuestra::: 
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Vive Dios , que jois pesado, 

y os romperé lacah^ay ! "-^ <> ^ 

si mucho me ^áceís. ■. = .'f <v* 

,! Por eso 

os haré poco,. : \\\,^ > . , ;.;- 

, Paciencia 
me falta ,rfi|j;ít' sufriifOSi» . ' : >' * 

Apartad de aquí. ,n \ . ififffHJ4^*: ; 

'•-Yíi^^5jfterza^....j^> i; 
Il^ar : acabe cl.valQr/: 
lo que cmpcZQ la cHníelf.r Ufg4/~ 

Caballero , qíw.cfiadfr .w. .. 
es mió ; y no sé, que, .pueda 
haberos hoy.<^fendido,. . - ' > :/[ 

para que dí,e|a maftériO, , : jj o ( 

le atropeíleis, . ryrj \ ■. 1 < 

No respondo :A 

á la duda ó la. qm^^i : .a 

pqrquie: riunca.. satisftce 

anadie. A; Rips. : r r. : ' ;.■. 3 

D.MANUEL. 

Situbiera 

neceei4^d ]^ vakjr [ 



de satisfacciones^ crea 

vuestra raiTogaricía de mi, 

que no me fiíera^/siií ella* * ' / * 

Preguntar , en qué os ofende^ í . . . 

en qué os agravija^ o molesta,] . , . 

•merece mas cortesía: 

y pues la Corté lá enseña,^ * 

no la pongáis el 'mal nombre, 

de que un forastera Ycnga 

í enseñarla., i: los que tienen 

obligación de saberla. / 

,r IX. LUIS, : 
Qiiicn pensare ,«que'.no puedo 
enseñarla yo::: . 

• , • ' ' D. MANUEL. 

] ,I-a lengua -lu ; 
suspended , y.habk el acero. 

D. Li)is. ; ,. .' 
Decís bien. , ; • _i 

Saiá» Í4S tífadas j riñen. 

COSME. 

.tV J.i -:r 
;- iOíi, q^iéoí\^biel^a 
gana dereñirl/ ;..;:•'. , 

,.Sacad.;.í tn-AU. .i 

la espada .yo5..* ir-:. f í; ;^ :./* ^ .... í,.. 
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COSMg. 

£& doncella; 

y sio cédula 6 palalxa, 

no puedo sacarh. ^ . • 

Sale Daña Beatriz, y Clara con mant9Í^ 
deteniendo 'J Don 'Juan y quedándose 
' 4 ía fuerta. / 

D. lUAK, 

SuelUy 
Beatriz. 

üo has de ir. 

D. 7UAN. 

Mira y que es 
con mi hermana la pendencia. 

D; BEATRIZ. 

¡Ay de mí triste! 

D. JUAN. 

A tu lado 
estoy. 

D. LUIS. 

Don Juan ; tente , espera; 
que mas , que i darme válpr, 
a hacerme cobarde llegas. 
Caballero forastero, 
quien no excusó la pendencia 
solo, esundo acoii^añado^ 



bien se ve , que no la dexa 
de cobarde. Idpsrtrpn Dio^ 
que fío sabe mi nobleza 
reñir mas ; y mts , coa quien 
tanto brio y valor muestra. 
Idos con Dios. 

Yo os estímp 
bizarría y gentileza. 
Pero si de ,mí ^ por dicha, 
algún escrúpulo os quedaj '. . 
me hallareis > donde quisieres. , 

DtLUlS* 

Norabuena. v ^ 

D, MANUEU • ' 

Norabucn?. ; 

P. 7UAH. ) 

¡ Qué es lo qu/e miro y escucho»; 
Don Manuel! . 

D. MAKUEL. / í . 

¿Don Juan? 

J>0 JUAN. 

^ ,; Susperts» 
el alma nó dejtoEmina^ :' , ,. 
qué hacer, gjianÍPCohsWo:* '• - 
un hermano y un amig^ .1 
que es lo mismp , en .diferencia 
tai , y hasUvsaber la causa, 
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dudare. ^' : ' 

D. LUIS, 

La ca^ma « esta: 

volver por €$6 criada, • < • 
est^ caballero intonta^ • 
que necio me ocasionó, 
á hablarle maU Todo cesa 
con esto; . ^ 

D. tÜAíí.'" 

Pues siendo asi, 
cortés me darás licencia, 
para que Uegué , í abrazarle* 
£1 noble huésped qne espera 
nuestra casa , es el señor 
Don Manuel. Hcrmatk) ^flega; 
quedos; qué hat> reñido iguales, 
desde aquel instante quedan 
mas amigoif pues ya hicieron 
de su valor experiencia. ♦ 

dadme los braí^os. 

b. MAKUÍL» 

Primero 
que i vos oft los. dé , me lleva 
el valor que he visto en éf j 
i que al servido me ofrezca * 
del señor Don Luis. 

Yo soy 



vuestro amigo, y ya me' pesa, 
dé' no haberos; conocido; 
pues vuestro valor pudiera 
haberme iiiíbrmado, 

D, manueí. . 
\ *' El vuestro 

cscarmeátado me dexa. - • 
Una herida to esta ivancr - 
he sacado. 

b, LUIS. 

; Maj<jiU^iera 
tenerla mil veces yo. 

COSME. • 

i Qjié cortesana pendencia ! c ^ ^ 

P. 7UAN. 

Venid , al punto i curaros. 
Tú , Don Luis ,• áqui te queda, , 
hasta que tome su cochd ' '''^ 

Doña Beatriz , ^ue me espera; ' 

y de esta descortesía . ; • ' i 

me disculparás con ella; ? 

Venid, sefior; á- mi casa; • * 

y mejor diré í la vuestra; ' - 

donde os curéis.' 

^ '. • D. MANUEL. 

Oye no es. nada.* 
Vernd ^esto. ' 

TQM.II.PART.II« D 
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D, MANUEL. 

¡Q^é tristeza 4f. 
me ha dado , <jue me reciba 
con sangre Madrid! 

D, LUIS, 

¡Qjxé pena 
tengo , de no haber podido éf. 

saber , qué dama era aquella! 

COSME. 

¡Qyé bien merecido tiene 
mi amo, lo que se lleva! 
Porque no se meta , a ser 
Don Qyixote de la legua. 

Llega Don Luis d Dona Beatriz.^ 
que estd aparte* 

D. LUI$. 

Ya la tormenta^pasó. 

Otra vez , señora , vuelva 

á restituir las flores, 

que ahora marchita y seca . 

de vuestra herpiosura el hielo 

de un desmaypi 

D. BEATRIZ. . ; 

¿Dónde queda 
Don Juan? 

p, LUIS, 

Qjie le.perdoneis . 



OVENDE* {I 

OS pide ; pprque; l,e llevan 
forzosas obligacionts, 
y el cuidar con diligencia 
de la salud dl^. un amigo, 
que va herido» ,. 

D. BEATRIZ. 

.. , ¡ Ay de mí I ¡ Muerta 
I estoy ! ¿Es Don Juan? 

. V '. p. LUIS. 

« Señora, 
no es Pon- Ju^n,;qpe no cstubicra, 
estando herido ra^i hermano,* 
yo con tan grande paciencia^ 
No os asustéis ; que no es justo, 
que sin que él la herida tenga, 
tengamos entre los dos, , . 
'^'o el dolor y ws la pena: ,. . 

digo el dolor ¿el, de veros. : . , 
tan postrada', tan sujeta .;:. 

á un pesar imaginado, , - , . . 
que ep vos s^ rigor emplea. » . 

Jht BEATRIZ. 

Señor Don Lj^, ya sabéis, 
que e^tifnp^yiíestras finezas,; 
supuesto que -lo merecen,., 
por amorosas y- vuestra^; , . . 
pero no puedo pagarlas; 
que eso han 4^; hacer las estrellas, 
* D 2 



(d LA DAMA 

y no hay, de lo que no hacen, 

quien las tome residencia. 

Si lo que menos se halla^ 

es hoy lo que mas se precia 

en la Corte , agradeced 

el desengaño, siquiera 

por ser cosa , que se halla 

con dificultad en ella. 

Quedad con Dio$. y ase j su maiá. 

D. LUIS. 

Id con Dios. 

No hay acción , que me suceda 

bien , Rodrigo. Si una danu 

veo ayrosa,y conocerla ^ 

solicito , me detienen 

un necio y una pendenciáis 

que no se, quál es peóf^ 

Si riño , y mfhermano llega, 

es mi enemigo su amigo: 

si por disculpa me dexa, -• - 

de una dama, es una dañía, ' -: 

que mil pesares me cueistá: 

de suerte, que uni tapada ^ 

me huye , un necio me atormenta,^ 

un íbrarsero me mata, 

y un hermano me le lleva, 

á ser mi huésped á casa^ 

y otra dama me desprecia. 



De mal anda mi fortuna* 

RODRIGO. 

De todas aquesas penas, 

¿que sé , la que tu mas sientes^ 

D. LUIS* 

No sabes. 

RODRIGO. 

i Oye la que llegas 
i sentir mas , son los zelos 
de tu hermano y Beatriz bella i 

D. LUIS. 

Engañaste. 

RODRIGO. 

i Pues quál es? 

D. LUIS. 

Si tengo de hablar de veras^ . 
(de tí solo me fiara) 
lo que mas siento es y que sc^ . 
mi hermano tan poco atento, 
que llevar á; casa quiera 
uñ hombre mozo, teniendo, 
Rodrigo , una hermana beUa, 
viuda y mOza; y , como sabes, 
tan de secreto, que apenas 
sabe el sol , que vive en casa: . . 
porque Beatriz , por ser deud«|, , 
solamente la visita:::. 

' DJ 
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O. RODRIGO^ 

Ya se , que su esposo era 
Administrador ch puerto 
de mar de unas reales rentas, 
y quedó debiendo al Rey 
grande cantidad de hacienda, 
y ella á la Corte se vino 
de secreto , donde Intenta, 
escondida y retirada, 
componer mejor sus deudas, 
y esto disculpa a tu hermane^ 
pues, si mejor consideras, 
que su estado no la dá, 
ni permisión ni licencia, 
de que nadie la visite; 
y que , ahunque tü huésped sea 
Don Manuel , no ha de saber, 
que en casa , señor , se encierra 
tal mujer ; qué inconveniente 
hay, en admitirle en tUá ? 
y mas, habiendo tenida - 
tal recato y advertencia, 
que para su quarto há dado 
por otra calle la puerta; ^ 

y la que salia á la casa, 
por desmentir la sospecha, 
de que el cuidado- láhabia^ 
cerrado ; ó porque pudiera 
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con facilidad d^rirse 

otra vez , ^ricó en día 

una alhacena de vidrios; 

labirada de tal manera, 

que parece , que jarnos ; 

en tal parte ha habido puerta* 

D. LUIS. 

J Ves con lo que me aseguras ? 
Pues con eso mismo intentas 
darme muerte ; pues ya dices, 
que no ha puesto por defensa 
de su honor , mas que unos vidrios, 
que al primer golpe se quiebran. 
Vanse -, y sdlen Doña AngeU i Isabel. 

D, ANGELA. 

Vuélveme a dar , Isabel, 
esas tocase (¡pena esquiva!) 
vuelve á amortajarme Viva, 
ya que mi suerte cruel 
lo quiere asi. 

' ISABEL. 

Toma presten 
porque si tu hermano viene, 
y alguna sospecha tiene, 
no la confirme con esto, 
de hallarte hoy de esta mañera, 
que hoy en palacio te vi6. 
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D, ANGELA. \' 

Válgame el ciclo. ¡Que yo , 
entre dos paredes muera, 
donde apenas d Sol sabe, 
quien soy ; pues la pena onia 
en el termino de un dia 
ni se contiene ni cabe! 
Donde*, inconstante la Luna, 
que aprende influxos de mi% 
no puede decir : yo vi, , 
que lloraba su fortuna: 
donde en efecto encerrada, 
sin liberud he vivido, . 
porque enviude de un marido^ , 
con dos nlaridos casada; 
y luego delito sea, 
sin que toque eq liviandad, 
depuesta la autoridad, 
ir donde tapada vea 
un theatro , en quien la fama^ 
para su aplauso inmortal, 
con acentos de metal, 
i voces de bronce llama! 
¡ Suerte b justa ! ¡ Dura estrella I 

D» ISABEL* 

Señora , no tiene duda, 
el que mirándote viuda, 
tan moza , bizarra y bella. 
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tus hermanos cuydadosos 

te zelen 3 porque este e$ta<lo 

es el mas ocasionado 

á delitos amoro^s: 

y mas en la Corte hoy, 

donde se han dado en usa 

unas viuditas de azahar, 

que al cielo mil gracias doy, . « 

quando ei> la calle las veo 

tan honestas, tan fruncidas, 

tan beatas y aturdidas: 

y en qrcdandose en manteo, 

es el mirarlas contento; 

pues sin toca y devoción, 

saltan mas á.qualquier.son, 

que una pelpu de viento. 

Y este discurso doblado . - 

para otro tiempo , señora, 

z cómo no habernos ahora 

en el forastero hablado, 

a quien tu honor encargaste 

y tu galán hoy le hiciste? 

P. ANGBLA. 

Parece , que me kiste 
el alma, en eso que habhste. 
Cuidadpsa me ha tenido, 
no por el, sino por mí: 
porque después , quañdo] oí 
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de las cuctiílUdas ruido, 

me puse ^ (mas. son quimeras) 

Isabel , á imaginar, 

que él había de tomar 

mi disgusto tan de veras^ 

que había de sacar la espaáá 

en mi defensa. Yo fui 

necia, en «empañarle asi; 

mas una mujer turbada 

2 qué mira, ó que considera? 

ISABEL. 

Yo no so ^ si lo estorbó; 
mas sé , que no nos s%ut6 
tu bernuno xnas. 

. t>. AíiGEtA. 

Oye , espera» 
^. tvn saliendú. 
¿Ai^Ia? 

I Hermano y scñotl 
turbado y tonfuso vienes. 
¿Qjjé ha sucedido ? ^qué tienes? 

D, LUIS. 

Harto tengo ; tengo honor. 

D. ANGELA. 

¡ Ay de míf Sin duda es, 

que Don Luis me conoció. dpi 



©. LUIS. ' ^ 

Y asi , siento mucho yO| i > 

que te estimen poco. -■ 

. D. ÁNGELA. 
J^PUCS 

has tenido algún disgustó? • 

!)• LDIS. 

Lo peor: es, que quando vengo 
á verte , el .disgusto teiígó • 
que tube. Angela. 

]Otrq ^s(o! 4p» 

t). ANGELA. "' 

jPues yo en qué te puedo dar, 
hermano , disgusto ? Advierte::: 

D. LUIS. 

Tii eres la causa; y el verte::: 

D. ANGELA. 

¡Ay de mí! 

Angela , estimar 
tan poco de nuestro hermano* 

D* ANGEtA. 

Eso "sí. dp» 

P. LUIS* 

Pues quando vienes 
con los disgustos que tienes,, 
cuidado t€ da*: no en vanó - 
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el enojo que t^a 

con el el huésped pago; - • 

pues , sin conocerle ya, 

hoy le he herido en profecía. 

£>« ANGELA) 

jPues c6mo fué? 

D. lÜM. 

^Entré en la plaza 
de Palacio, hermana, ápie, 
hasta el palenque ; porque , 
toda la desembaraza 
de cochcj. y caballeros, 
k* guardia : a un corro, me fui 
de amigos, adonde vi, 
que alegjrej y lisonjeros, 
los tenia una tapada, 
á quien: :íficips celebraron 
. lo que dixo , jr alabaron 
de entendida y sazonada. 
Desde el puntQ que llegue, 
otra palabra' no habló; 
tanto , qi^e á alguno obligó 
í preguntarla: > por que,, 
porque yo llegaba , había 
con tanto extremo callado? 
Todo me- puso en cuidado. 
Miré, si la conocía, 
y no pude; porque ella^ . . 



le puso inis en taparse, ■ 

en esconderse y guardarse.* 

Viendo , que no pude verla, 

seguirla determiné. 

Ella siempre atrás volvía ' 

í ver, si yo la seguía; 

cuyo gran -cuydadó fue 

espuela de mí cuidado. 

Yendo de esta suerte puei': 

llegó un hidalgo , qué es •• - - 

de nuestro huésped criado, 

¿ decir ,4^e le leyese 

una carta : respondí, ^ ^- ''■' 

que iba de prisa , y creí^ • 

que detenerme quisiese 

con este intento; porque^ *'-' '- 

la mujer le hablo al pisar; 

y tanto <fió en porfiar^ : : . 

que le dixe no sé qué. ' 

Llegó en aquella écasion « 

en defensa del criado » 1 • 

nuestro huésped^ muy «oldado* 

Sacamos '.^~c>onclusion 

las espadas. Todo es esto; - : ^ ^ 

pero mas pudicfra so*. ^ 

¡Miren la- mala mujer, • ^ 

en qué Q(»fsioñ te había puesto! 
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Oye hay mujeres, tramoyeras:-, 
pondré , que po conocía 

quien eras ,^y^yelo;hácía 

sob porque la siguieras, , 

Por eso estoy harta yo, ; 

de decir (si bien te acuerdas) . 

que míreá j que no te píer4íl$ 

por inujercillas , que no 

salden mas , que .aventurar 

los hombres. . 

^r P. ¿yts. ". •; .j ., 
i En huí has pasada 
la tarde? 

En c^a flacthe estado» 
entretenida en lloran 

;: n^ hvúé -; ^. \ . ..1 
¿Hate nuestro hermano visto? 

D. ANGEI^A». 

Desde esta mañana no ^ 

ha entrado aquí, : m < 

D. LVIS. r . , 

iOjjc mal yo 
estos descuidos resisto! 

D. ANGE).A« , 

Pues dexa ios ^mimientps; 
que al fin , sufrirle es mejon. 
^ue es ütiatro hermano xmyof^ ^ 



y coméalos de alimentos. 

D.. LUIS. 

Si tuestas tan consolada,. 

yo también ; que yo , por tí . 

lo sentía : y porque asi 

veas ,' no darseo^ nada, r 

Á verle voy, y/ahun con él 

haré una galatítem, vásí. 

I C2jié diris , señora tnia^ 
después del iusto cruel, 
de lo que en casa nos (Asa-V ■ 
Pues el que hoy ha defendidp : . : . 
tu vida , huésped y herido r 

le tienes dentro de casa^ 

Yo, Isabel, lo sospeché, 
quando de (ai. hermano oí , ¿, 
la pendencia , y c]^uj^o vi, 
que el herido el JhtUesped^/u^ 
pero ahun bien no la be eretdoy/ 
porque caso ex&'^kfk) . &erii, 
que UQ hoqi^rej iiMftdrid ym^3> . 
y hallase recien venido . 
una dama , qUe-rogasCi . 
que su vida d^^i», . 
un hermano , que le hiriese, 
y ot3:o que lo aposentase. 
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Fuera notable suceso; 
y ahunque todo puede ser^ 
no lo tengo de creer, 
sin verlo. 

ISÁiEL. 

Y si para esa 
te dispones, yo bien se, 
por donde verle podrás, 
y ahun mas que yerle¿ 

I>. ANGELA. 

Tú' estás 
loca. iCótao^ si se vé - 
de mi quarto tan distante 
elsqyo^ 

ISABEL. ' 

Parte- háf , ¡íor^onde 
este quarto corresponde • 
al otro ; esto no te e^ántei 

D. ANGELA» V 

No, porqtíe verlo deseo; 
sino soló por saber, ' 
dime, ¿ cómo puede ser ^ 
que lo^ escacho y no lo creo. 

ISABEL. 

jNo has oído , que labró 
en la puerta un^ alhacena^ 
tu hermano ^ 



^ D. ANGELA. . 

Ya que lo ordena 
tu ingenio, he» entendido yq, ■ 
Dirás, que pues es de tabla, 
algún agujero hagamos, • 

por donde al huésped veacnós. 

Mas que eso mi ingenio entabla. 

íD* ANGELA. 

Di. 

ISABEL, _ 

Por cerrar y encubrir 
h puerta^ que ames había, 
y que a este jardín salía, 
poder volverla' áábrir^ 
izo tu hermano pon^r 
portátil una alhacena: 
ésta (ahunque de vidrios llena >' ' 
se puede muy bien mover. 
Yo lo sé bien; porque^ quando "- 
U alhacena adere<íé, ' * . , : ; 
la escalera la árrln^,* ^ ! 

y ella se fue de^k valido 
poco á poco ; de- 'in^itera^ ; r < 
que todo junto cáyÓ^í- ;. ' ;.:,>' 
y dimos en tierra yo, •..;u - . . 
alhacena y escalera:. . ' 
de suerte, que' ^n faáso ahora 

TOM.II. PAT.II, fi 
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la tal alhacena esta» 
y apartándose podrá, 
qualquiera pasar , señora. 

D. AÑG£LA 

Esto no es determinar, 
sino prevenir primero. . 
Vés aqui, Isabel, que quiero 
á esotro quarto pasar, 
y he quitado la alhacena : 
¿Por allá no se podrá 
quitar también ? 

ISABEL» 

Claro está; 
y para hacerle mas buena, 
en falso se han de poner 
dos clavos , para advertir, 
que solo la sepa abrir, 
el que lo llega a saber. . 
D. ange^la; 
Al criado que viniere 
por luz y por ropa , di, 
que vuelva á avisarte á tí, 
9Í acaso el huésped saliere 
de casa , que según creo, 
no le obligará U herida,, 
á hacer canui. 

XSABES^. 

¿Y por tu vida 



irás? 

t D. ANGELA. ^ 

Un ncdo deseo 

tengo de saber , si es él, 

el que» mi vida guardó: 

porque , si le cuesto yo 

sangre y cuidado , Isabel, 

es bien » mirar por su herida, 

si es que segura, del miedo, 

de ser conocida , puedo 
ser con él agradecida. 
Vafxios,que tengo de ver 
la alhacena; y si pasar 
puedo al^quarto, he de cuidar 
sin que él lo llegue i entender, 
desde aqui de su regalo. 

ISABEL* 

Notable cuento será, 
|Mas si lo cuentan 

D. ANGELA. 

No hará; 
que hombre, que su esfuerzo igualo 
í su gala y discreción, 
puesto que de. todo ha hecho 
noble experiencia en mi pecho, 
en la primera ocasión, 
de valiente en lo arrestado, 
de galán en lo lucíéo^ .^ 

£ 2 
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en el modo de entendido, 
no me ha de causar cuidado, 
que diga suceso igual: : -k' . 

que fuera notable mengua,- :$ * ^ : ^: ^ 
que echara una mala lengua 
tan buenas partes á mal. ^ . tánsié 
Salen Dan ^un , Don hLánntl ^ % nn 
criado ($n Iwc» . 

Acostaos por mi vida. 

D. MANUEL. 

' Es tan poca ^a^ herida, 
que antes , Don Ji»n , sospecho^ 
que parece mciiadre , el haber hacho 
caso ninguno de ella. .n 

.D. JUAN. . . ; . 

Harta ventura ha sido de mi estrella; 

que no me consolara ' 

jamás, si este contento me costara 

el pesar de teneros ! 

en mi casa indispuesto , y el de veros 

herido por la mano - • - 

(sí bien no ha sido ,culpa) de mi h^rmaco. 

• P: MANUEL. 

£1 es un buen caballero, 

y me tiene envidio;so • de su acer(^; ^ 

de su estilo admirado, 

y he de ser muy ;uí^o y su.jcriado* 



SaUñ Dúníuisy un cúáda 8on vn asíafate 
cubierto y y en él un adereza de espada. 

D. LUIS. ' ■ . ; 

Yo , señor , lo soy vttótft), 
cómo en lá pena, que recibo , muestro, 
ofreciéndoos mi vida; -^ ' • » * ' : 

y porqué el instrumento cb la herida- i 
en: mipdder no quede, ^. : *. .¿ 

pues ya agradarme , ni» servirme puede, 
bien como aquel criado^ • '^ > '^ 

quei.stt scííor algua disgusto ha dado, 
hoy de mí lo despido; • '' '^ 

Esta es, señor, la espadf queros ha herido;. 
4 vuestras plantas viene, • * '• 

tt pediros iperdon, si pulfb tiene: ^' ■'* 
-^ .tome vuestra querella -. - >> 

coil éliá* qn 'otí venganza d^ mi y de élla« > 

. ii'^i.Vpi" MANUEL* '■■ • ^ 

Sois valiente y discreto; ^\ ■ .-i 

en todo me vencéis^; la espada aceto; ^'''• 
porque siempre ¿ mílado^ 
me enseñe a ser valiente. Confiado* ^ "-I 
desde hoy vivir procuro; 
porcpfy^derjquien no vivirá seguro 
quien vuestro acero ciñe: generoso? 
que él solo me tubiera temeroso* .; 

Pues Don Luisipe ha enseñado 
^5 
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á lo que estoy por huésped obUgtdo^ 
otro regalo qmeroy .<,'.« 

que reabais de . jnt - 

». MANUEL. \ - 

, : i Qiie tarde espero 

Íagar tantos favores 1 
.0$ dos os -cdmpetts^.en darme honores. 
S4i Cosme urgadQ.Ái maletas j ^mnes^j 

. . \. COSME. . 

Doscientos mil demonios 

de su furia infernal den tesümonios» 

volviéndose inclementes ' 

doteientas. mil serpientes, 

que asiéndome de un vuelo, 

den conmigo de patas en el cielo» 

del mandato oprimidos > 

de. Dios, por jtístos juicios compeüdos» j 

sí vivir no quisiera? sin injiurias 

en Galicia, 6 Asturias, >: ' ' 

antes que en esta Corte. . / r ' 

P. MANUEL;; :; 
ReporutCü * 

COSME. 

' £1 reportorío se'xepcnte. 

P. JUAN. ' 

iQyc dices? 

COSME. 

Lo que- digc^ 
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que es traydor^quiendá paso al enemigo. 

D. LUIS. 

¡ Qjié enemigo! Decente. 

COSME. 

£1 agua de una fuente y otra jfuente. 

D^ MANUEL. . 

I Y por eso te inquietas ? 

COSME. 

Venia de coxines,y maletas 
por la calle cargado, : - ' 

y en una zanja de xina ^nte he dado; 
y. asi lo traygotodo, ' » 

como dice el refrán , puesto de Iodo. 
¡ Q¡iién esto en. casa mete ! 

D. MANUEL. 

Vete de aqui ; que estás borracho. Vete. 

COSME. ' ' 

Si borracho estubieca, 
menos mi enojo con el agua fuera. 
Qiiandp en un Hbooieo de mil fuentes, 
que vuelven varias cosas sus corrientes, 
no me espanto , sí aqui ver detersuáno, 
que nace el agua, á convertirse en vino. 

>D. MANUEL. 

Si él empieza, en un año " ' ' 

no acabará. 

: ; D. TUAN. 

H tiene humor extraño. 
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Solo de tí querría • .»» 

saber , si sabes leery com¿) 'este día - ... - . 

en el libro citado 

muestcas.) j^por qué pediste tan pesado,. 

que una carta leyese? ¿C^éte apartas? 

COSMB. 

Porque sé leer en libros^ y no en cartas. 

D. L-XJI6,' * '' . / 

Está bien respondídp. 

' ^ dI MANUEL. ' 

Oye no hagáis caso de él,por Dios os pido. . 
Ya le írcls cibnociendo^'. .. . - . 

y sabréis , que es burlón. . - » 

COSME^ . 

V I »;: ' Hacer prptendd ^ 
de mis burlas alarde. - af. 

Para alguna os convido. 

. ; :'= ;:'!>. MANUEL^ ' .... 

:^í Pues ño. es tarde, 
porqucrnie -iroporta , hoy quiero 
hacer tina visita. i . ^ 

' • ^ ') ■ . D. TUAN. . ' .. • • 

Yo os esperq, 
para cenar. - ' ^ • ' 

D. MANUEL. } i 

Tu , Cosme , estas maletas 
abre ; y/ saca la ropa; no. las metas. 



hasta limpiaíias harto. \ 

Si quisieres ccirrar , esta €5 dclquarto 

la llave , que ahuhque tengo 

llave maestra, por si tarde vengo, ' 

mas que aquesta no tiene, 

ni otra puerta tampoco ; (asi conviene) af»' 

y en la puerta la dexa , y cada dia 

vendrán í aderezarle. 

V4nse , y queda Cnm9.' 

COSME* : '"■ 

- :^. Hacienda mía, 

ven acá ■; que yo quiero • * 

visitarte primerp; 

porque ver determino, i*t . 

quánto habernos sisado en ú camino; 

que , como en las posadas 

no se hilan las cuentas tan delgadas^ 

como en citóa, , que vive en sos. porfías * 

la cuenta y la razón por lacerías, 

hay mayor aparejo de provecho, 

para meter la mano , no en mi pecho,. 

sino en la bolsa ajena. 

Abre la maleta J saca una bolsa. 
Hallé la: propia ; buena está', y rebuena; 
pues aquesta jornada, 
subió doncella, y se apeó píeñada. [dido; 
Contarlo quiero, ahunque es tiempo per-' 
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porque yo , J qué borregos he Vendido 
i mí señor , para que mire y vea, 
si esca cabaHXo que ello fiterc sea# 
Su maleta «s aqueUa: 
vamos; i aderezalla y cotoponella 
presto,queéI m^ mando que hiciese esto. 
^Mas porque él lo mando,seha de hacer 
Por haberlo el mandado^ - [presto ? 
antes no lo he de hacer; qué soy criado; 
salírme un. rato , es justo,, 
á rezar a una ermita ^jTcndr as gusto [mos. 
de estóceosme? Tendré: pues, Cosme,va- 
que antes son nuestros gustos^queldsamos. 
Váse^jfor una alhacena , fue esurd figHr* 
rada con anaqueles y vidrias , salen 
DoM Angela é Isabel. 

ISAEEt» ■' 

Que está el quarto soto , dixo 
Rodrigo ; porque el tal huésped 
y tus hermanos se fueron. 

D, ANGTXA. 

Por eso pude atreverme 

i hacer sola esta experiencia, 

ISABEL. 

¿Ves , que no hay inconveniente^ 
para pasar hasta aquí ? 

O; ANGELA. 

Antes , Isabel, parece, 
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que todo quanto previne 

yo, fue muy impertinente; , / :-. 

pues con ninguno encontramos» * 

que la puerta fácilmente 

se abre, y-ídjyufllye á cerrar, 

sin ser posible, que se eche : '; ' 

de ver. c - - . ,' 

ISABEL, 

jY á qué hemoi vcttidó?' 

D; AKGBX.A. 

A volvernos sdament^ ' •*" i^ 
que para hacer sola una 
travesura dos miíjeres, , - , r - t • 
bastad haberk imaginado: . ^. ; 
porque al fin esto no tiaic 
mas fundamento ,- que haber* ' . ' 
hablado en ello dos veces, < 

y estar yo determinada, 
siendo verdad , que es aqueste 
c;aballeTo , el que por mí 
se empeñó osado y valiente 
(coiho te he dicho) i mirar 
por su regalo» 

ISABEL» 

Aquí tiene. ... 
el que le traxo tu hermano, 
y una espada en un bufete. 
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D.'.ANOEtiW"' ". rhn* 3f ¡. 

Ven acá. i Mí escríbanéat. : -^ñ c^ • 
traxeron^quii' • r- , or» l. n :^>d c. 

desvarío mi senor^/ j^ '■> ,. . : ..- . ^ - ' 
Dixo, que aqui b pusiese * -/ - j 

con recado de escribid ^ 
f ¿mIi. Ubres; diferentes/ s 

En el suelo hay dos inalotas. •" ' ' 

Y abiertas , señora.. j^Qüieires, ' - .>. 
que veamos, lo.qiirHby; cnrríJ^ 

sí ; que qutfro.ileciam^ntín r : -^ } y ■ > 
mirar, qué ropas .y/ alhajas:! :> • ^k.^ S 
trahe. ,^ ,•/•:."'• f..t^-. ■.-- •/» • 

t: -• ISA»EL.p r f '•" ■ ' '''"'■ 

Soldado y pretencBébtép 

vendrá muy -mal alhajados ' 
Sacan todo-.quantk von diciendo, i j h ^ 
esparcen por la sala* -^. ; i : v ^ 

D. ANGEIA. 

¿Ojié escs»r * - * 

^ ISABEL. J ^ 

.. .Muchos papeles. 
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¿ Son de mujer ? .._J». 

•^.'•i • No, señor;^' • 
sino procesos, que vienen '^i- ; 

cosidos y y p^]^ machó. > 1 ; 

D.«Aicq£iA. •-- ;•''.•- *'. 
Pues si fiijeran-ídfeíiiw^íe*, 
ellos fueran mas livianos* r^^-j :' ' ; 
¿ Mas en eso te deiietiefi ? 

,^;:.]: J '. ; i rr'pSíAí&L* 
Ropa bUnca hajnaquív alguna, 

P. ANGELA. ; c. . : ';&f^ 

¿Huele bien? .•••",. i 
: i.;;:i .... r-iSAOTl. 

, : -iSí 5-íí limpia Budcií' v 

Ese es el mejor.pei&me.* < 

I '.. -ISABEL. 

Las tres ealidadcsmeDey . í rjíí^rn !• 
de blanca f blanda ty'délga4a* .¿:p /-f ^ 
¡Mas, señora , que es aqueste .i-'w- *"'*i 
pellejo, con unosháerros 
de: Ufltóauxücift&s' disidentes ! 

Muestra á;rep: insta! aqui b^a''ivV la 
desacamuelas pa«iac¿/:L .i; : .* ¡ o<-í ;% 
mas estas son tenacillas, 
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y el alzador del copete, 
y los bigotes esotras* 

Item> escobilla y peine: 
oye , que mas prevenido, 
' no le faltará al taLhuespí^ 
la horma de su zapato. < 

¿Por qué? 



jHay mas? 



: lSABEt« - . . 

Porque aquí la tiene* 

D«ANGELA« . 



ISABEL. 

Sí, «señora* ítem: 
coiaaó. i forma dehÚleteSy 
legajo segundo., 

. Muestra : 
de mujer son , y contienen 
mas que un papel:. un. retrato 
está aquí. 

• XSABBL. 

..¿Q^é te suspende? 

D. ANQBLA. 

£1 verles que una hermosura^ ' 
si está pintada, diviorte» 



ISABEL. 

Parece , que te ha pesado^ • 
de hallarle* ^ 

B. ANGELA, 

íQjié neda tresl 
No mires mas. 

ISAB1EL. 

jY qué intentas? 

D. ANGELA. ' 

Dexarlc escrito un billete. 

Toma el retrato. fontst á esaibir. 

ISAftEL. 

£ntre tanto, 
la maleta del -sirviente 
he de Ver. Ésto es dinero; 
quartazos son insolentes, 
que en la República, donde 
son los Príncipes y Reyes 
las doblas y. patacones, 
ellos son la común plebe. 
Una burla le he de hacer, 
y ha de.¿er de aquesta suerte. 
Quitarle de ^qui el dinero 
al tal Lacayo ,; y ponerle 
unos carbones. Dirán; 
i dónde demonios los tiene 
esta mujer? na adviniendo, 
que esto sucedió ^n Noviembre, 
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y que hay braseco enr el quarto, 

•.JDa.ANGELA. 

Ya escribí : i Qué te parepc ,. . . 
dónde le dexe el papel, . 
porque si im hermano viene 
no le vea? 

AUi debaxo 
de la toballa > que tienen 
las almohadas , que al quitarla^ 
se »vcrá fqrzosamente, 
y es parte en que hasta entonces 
no se^ha de andar. 

D. A»GEtA. 

: Bien adviertes: 
ponle alli , y vé xecojiendo 
todo esto« : 

. ISA9KL« 

Mira que tuercen 
la llave ya. 

D. ANGELA. L 

Pues d&xaálo 
todo , esté como «stubiere, i- / 
y á escondernos» Isabel, 
vén. 

^J>»'A1iIG£LA# 

Alhena, me fttin : 



j salf Cosme. 

COSME. 

Ya tjue me he servido i tai^ ^ 

de bajTfto quiero hacerle 
á nll amo otro servicio* 
¡Mas quién nuestra hacienda vende, 
que asi hace almoneda de ella ! 
¡ Vive Chrísto , que parece 
Plazuela de la Cebada 
la sala con nuestros bienes! 
¡Qjjién esta aqui! No está nadie, 
por Dios ; v si está , no quiere ^ 

responder. No me responda, 
que nie huelgo, de que eche 
de ver , que soy enemigo 
de respondones. Con este 
, humor , sea bueno , 6 sea malo 
(si he de jiablar sencillamente) 
estoy temblando de miedo; 
pero como á mí me dexe 

el revoltoso de alhajas 

libre mi dinero , llegue, 

y revuelva las .maletas 

una y quatrocientas veces. 

¡Mas qué veo! Vive Dios, 

^ue en carbones lo convierte, 

TP^. II. PAILTJI V 
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JDuendecillo > duendecillo, 
quien quicw que seas 6 fiícrcí, - 
el dinero que tú das, 
en lo que mandares , vuelve, 
mas lo que yo hurto, ¿por qqiéS 

Salen Don Juan , Don Luis y 
Don Manuel. 

í). JUAN. 

jDe qué das voces? 

D. LUIS. 

2 Ojié tienes? 

D. MANUEL. 

¿Ojié te ha sucedido? Habla, 

COSME. 

Lindo desenfado es ese. 
Si tienes por inquilino, 
señor , en tu , casa un duende, 
para que nos recibiste 
en ella? Un instante breve 
que falté de aqui, la ropa 
de tal modo , y de tal suerte 
hallé , que toda esparcida, 
una almoneda parece. 

D. IVAV. 

¿Falta algo? 

COSME. 

No falta nada. 



El dinero solamente, 
que en esta bolsa tenia, 
que era mió, me convierte 
en carbones, 

D, LUIS, 

^ sí; ya entiendo. 

D. MANUEL* 

¡ Oye necia burla previepes ! 
¡Qué fria, y qu^ sin donayre! 

P, JUAN, 

¡ Qyé mala , y qué impertinente ! 

COSME, 

No es burla ésta , vive Dios. 

Calla ; qué estás , como sueles. : 

t CO$MEé 

Es verdad : mas su^o estar 
en mi juicio algunas veces. 
P, TVAN. 

Quedaos con Pios , y acostaos, 
Don Manuel , sin qúc os desvele 
el duende de la posada; 
y aconsejadle , que ípt^nt^ 
otras burlas al criado, fase* 

P. LUIS, 

No en vano sois tan valiente 
como sois, si habéis de andar 
desnuda la espada siempre, ' ^ 

f2. 
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saliendo de los disgustos, 

en que este loco os pusiere. Véfsc. 



D. MANUEL. 



J Ves, quál me tratan por, tí?. , 
Todos por loco me tienen, 
porque. te sufro : á qualquiera 
parte que voy , me suceden 
mil desayrcs por tu causa* 

COSME. 

Ya estás solo , y no he de hacerte 
burla mano á mano yo, 
porque siendo en tercio , puede 
tirarse uno con su padre. 
Dos mil demonios oie lleven , 
si no es verdad , qu^ salió, 
y éste , fuese quien se fuese^ 
hizo este estrago. 

. D. MANUEL. 

Con esto 
ahora disculparte quieres 
de la necedad. Recoje 
esto que esparcido tienes^ 
y entra á acostarte. 

COSME. 

Señor, 
en una galera reme*.:: 

P. MANUEL. 

Calla , calla 9 6 vive Díqs^ 
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l}ue la cabeza te. quiebre. ifásu 

COSME. 

Pesarame con extremo, 
que lo tal me sucediese. 
Ahora bien , vuelvo á envasar 
otra vez los adherentes 
de mis maletas. ¡Oh cielos, 
quién la trompeta tubiese 
del Juicio de las alhajas! 
Porque a una voz solamente, 
viniesen todas. 

Vuelve i salir Don Manuel con un billete. 

D. MANUEL. 

Alumbra, 
Cosme. 

COSME. 

I Pues qué te sucede, 
señor? 2 Has hallado acaso 
allá dentro alguna gente i 

D. MANUEL. 

Descubrí la cama , Cosme, 
para acostarme , y hálleme 
debaxo de la toballa 
de la cama este billete 
cerrado , y ya el sobrescrito 
me admira mas. 

^3 
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COSME, 

i A quién viene? 

D. MANUEL. 

A mí ; mas de modo exü-ano^ 

OOSMl. 

jCómo dice? 

. b. maSüél. 

De esta suerte: 
Nadie le ^td y porque so) lee* 

de Don Manuel solamenti. 

COSME» 

iPlegüe á Chtísto > que me creas 
por fuerza. No le abras > tente, 
sin conjurarle primeróé 

t). MaküéL. 
Cosme y lo que me suspende, • 
es la novedad , nó el miedo; 
que qu^en admira „ nó teme. 
í>. MANUEL leyendo. 
Con cuidado fne tiei^e vuestra salud y to-* 
mo a quien fue la causa de su riesgo ; j 
asi agradecida ) lastimada , os supl/co 
me aviséis de ella ^ y os sirváis de wi; 
que para lo uno y lo otro habrá ocasiony 
dexando la respuesta donde hallareis éstey 
advirtieñdo ^ qué H secreto importa , por^ 
que el dia que lo sepa alguno de los áfni'^ 
¡gos y perderé yo el honor y la vida. 
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COSME, 

¡Extraño caso! 

D,_ MANUEL. 

¡Oye extraño! 

COSME. 

¿Eso no te admira? 

D. MANUEL. 

No: 
antes con esto llegó 
á mi vista el desengaño. 

COSME. 

{Cómo? 

t>. MANUEL. 

Bien claro se vé, 
que aquella dama tapada, 
que tan ciega y tan turbada, 
de Don Luís huyendo fue, 
era su dama , supuesto, 
Cosme , que no puede ser, 
si es soltero , su mujer. 
J Y dado por cierto esto, 
que dificultad tendrá, 
que en la casa de su amante 
tenga ella mano bastante, , 
para entrar? 

COSME. 

Muy bien está 
pensado ; mas mi temor 
F4 



/ 
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pasa adelante. Confieso, 

que es su dama , y el sudcso 

te doy por bueno , señor* 

2 Pero ella , cómo podia 

desde la calle saber, 

lo que habia de succdcf, 

para tener este día 

yá prevenido el papel? 

D. MANUEL. 

Después de haberme pasado^ 
pudo dársele a un criado. 

COSME. 

J Y ahunque se le diera , él 
cómoaqui ha de haberle puesto? 
Pues nadie én el quarto entró, 
desde que en él quedé ,yo. 

D. MANUEL. 

Bien pudo <er antes esto. 

COSME. 

Sí ; nlás hallar trabucadas 
las maletas y la ropa, 
y el papel escrito , topa • 
en maSé 

^. Manuel» 
Mira , si cerradas 
tsas ventanas están. 

COSME* 

Y con aldabas y rexaS| 



I>. MANtlEL> 

Con mayor duda me dcxas, 
y mil sospechas me dan. 

COSME. 

íDc que? 

!No sabré explicarlo. 

COSME. 

jtn efecto, que has de hacer? 

D* MANUEL* 

Escribir y responder 
pretendo , hasta averiguarlo 
con estilo , que parezca, 
que no ha hallado eh mí valor, 
ni admiración , ni temor; 
que no dudo que se o&ezca 
una ocasión en quedemos, 
viendo, qu^ papeles hay, 
con quien los lleva y los tray* 

COSME* 

jY de aquesto no daremos 
cuenta i los huespedes ? 

P. MANUEL* 

No: 
porque no tengo de hacer 
mal alguno á una mujer, 
que asi de mt se fió. 
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. COSME. 

i Luego ya ofendes, á quien 
su galán juzgas? 

D. Ü&ANUEL. 

No tal; 
pues sin hacerla í ella mal, 
puedo yo proceder bien. 

COSME. 

No , señor ; nías hay aquí, 

de lo que á tí te parece: 

con cada discurso crece / 

xni sospecha. 

D. MANUEL. 

2 Cómo asi^ 

COSME. 

Ves aqui , que van y vienen 
papeles , y que jamás, 
ahunque lo examines mas, 
ciertos desengaños tienen: 
i que creerás? 

1>. MANUEL. 

Oye ingenio y arte, 
hay para entrar y salir, 
para cerrar , para abrir, 
y que el quarto tiene parce 
por donde ; y en duda tal, 
el juicio podré perder; 
pero no , Cosme , creer 
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cosa sobrenatural, 

COSME, 

No hay duendes? 

D. MANUEL. 

Nadie los vio. 

COSME. 

I Familiares ? 

D. MANUEL. 

Son quimeras. 

COSME. 

¿Brujas? 

ID.. MANUEL* 

Menos. 

COSME. 

¿Hechiceras^? 

£>. MANUEL. 

íQjié error! , 

COSME. 

jHay sucubos? 

D. MANUEL. 

No. 

COSME. 

5 Encantadoras? 

D. MANUEL. 

Tampoco. 

COSME. 

¿Mágicas? 
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D. Manuel. 
« £s necedad. 

COSME. 

iNígroiriámes? 

D. MANUEL. 

Liviandad. 

CpSME. 

¿Energúmenos? 

D. MAltUÉL. 

/Qiie loco! 

COSME. 

Vive Dios , que te coju 
J Diablos? •< 

D. MANÜfiH 

Sin poder notorio. 

• COSME* • 

I Hay almas del Purgatorio? 

D. MANUEL. 

¡Que me enamoren á mi! 
¡Hay mas necia bobería! 
Dexame : que estás cansadoé 

COSME. 

}En fin , qué has determinado? 

D» MANUEL. 

Asistir de noche y dia 
con cuidados singulares. 
Aqui el desengaño fundo, 
%m creer que hay en el mundo. 
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ni duendes , ni familiares, 

COSME. 

Pues yo en efecto presumo, 
que algún demonio Iw trají 
que esto y mas habrá, donde hay 
quien totue tabaco de humo. 
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JORCADA SEGUNDA. 

Sédtñ Doña Angela , Doña Bearríx., 
( isM. 



D. BEATRIZ. 



Nc 



otables cosas me cuentas ! 

D. ANGELA. 

No te parezcan notables, 
hasta que sepas el fin. 
\ En que quedamo? ? 

Quedaste 
en que por el alhacena 
hasta su quarto pasasteis^ 
^ue es tan dificil de verse, 
como fue, de abrirse fácil; 
que le escribiste un papel, 
y que al otro día hallaste 
la respuesta. 

D. ANGELA, 

Digo , pues. 
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que tan cortés y galante 
estilo , no vi jamás, 
mezclando entre lo admirable 
del suceso lo gracioso, t 
imitando los andantes 
caballeros, á quien pasan 
aventuras semejantes. 

El papel , Beatriz es éste: , 

holgareme que te agrade. lee. 

lermosa dueña y qnMquierque vos seáis 
U condolida de este afanado eúalUro , f 
é( saz, f ¡adosa minoráis sus cuitas ytuegoyos 
me queráis facer sabidor del follón mex^quí-- 
nof o' Pagano malandrín , que en este encaun 
to y os amancilla y fot a que segnnda regada 
en vueso nombre , sano ja de las fasadas 
f cridas , entré, en descitmunal hataíla , ma-- 
guet que finque, muerto en ella , que non 
es la vida de mas fh que* la m»ette^\tir* 
nudo a su deber un cabailero. Il dador dt 
la luz» vos mamfare yé 4 mi non olbide. 

Il Caballero de la Dama Duende^. 

P. BEATUIZ, 

¡Buen estilo por mi vida, 
y í proposito el lenguagc 
del encanto y la aventufa! . . . ^ > 
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D. ANGELA. 

Qyandb esperé que con grives 
admiracÍQoe$ viniera 
d papel , vi semejante 
desenfado , cuyo .estilo 
quise llevar adelante, 
y respondiéndole a$i, 
pasé;:; 

. ISABEL. 

Detente , no pases; 
que viene Don Juan, tu hermano. 

D. ANGELA* 

-Vendrá muy firme y amante 
•4 agradecerte la dicha 
de verte , Beatriz, y hablarte 
en su casa. 

P. BEATRIZ. 

N No me pesa 

-ú hemos de depir verdades^ 

Sale Don 'Juan. , 

D. JUAN. 

No hay mal , que por bien no venga, 

dici^ adagios vulgares^ 

y en mí se vé , pues que vienen 

por mis bienio vuestros males. . 

He sabido, Beatriz, bella, 

que un pesar que vuestro padre 

con vos tubo ^ i nuestra ^asa^ 
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sin gusto y contento os trahcs 

pésame , que hayan de ser 

lisonjeros y agradables, 

como para vos mis gustos, 

para mí vuestros pesares; 

pues es fuerza , que no sienta 

desdichas , que han sido partc^ 

de veros , porque boy amor 

diversos afectos hace, 

en vos de pena , y en mí 

de gloria , bien como el áspid, 

de quien j si sale ^1 veneno, 

también la triaca sale. 

Vos seas muy bien venida, 

que ahunquc es corto el hospedsgc, , 

bien se pqdiá hallar un (ol . 

en compañia de un ángel. 

D, BEATRIZ, 

Pésames, y parabienes 
tan corte$mentc mezclasteis, 
que no sé , a qué responderos. 
Disgustada con mi padre 
vengo : la culpa tubistcis, 
pues ahunque el galán np sab^, 
sabe , que por d balcón 
hablé anoche , y mientras pase 
el enojo , con mi prima, 
quiere , que este , porqvie bac? 

TOM.II.PARl.il. b 
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de su virtud^ confianza. 
Solo os diré', y esto baste, 
que los disgustos, estimo, 
porque también en mí cause 
amor efectos diversos, 
bien como el sol , quando esparce 
bellos rayos , que una flor 
se marchita , y otra nace. 
Hiere el amor en mi pecho, 
y es solo un rayo bastante, 
á que se muera el pesar, 
y nazca el gusto, de hallarme 
en vuestra casa , que ha sido 
una esfera de diamante, 
hermosa invidia del sol, 
y capaz dosel de un angeU 

D, ANGELA. 

Bien se vé, que de ganancia 
andáis hoy los dos amantes, 
pues que me dais de barato 
tantos livores, 

D, JUAN, 

i No sabes, 
hermana , lo que he pensado ? 
Que tú sola , por vengarte 
del cuidado, que te da 
mi huésped , cuerda buscaste 
huéspeda , que i mí me poQg^ 



en cuidado semejante. 

D. ANQELA. . / 

Dices Ibien , y yo lo he hqcho 
solo 9 porque lar. regales. . 

P, JUAN. 

Yo me doy por bien contento 
dcc la '^Venganza, Qj^if^f ff^f* 

D, BEATfliZ. 

¿Qué haces, 
pon Juan? e Dónde vas? 
P» T^AN, 
Beatriz^ 
i servirte; qu$ dexarte 
solo 4 tí por tí pudiera. 

D, ANQ^LA. 

Dexale, ir, 

• ^ Pt JVAN, • 
PÍo$ 05 guarde. yast. 

P, ANGULA. 

SI ^uidíido cgx\ su huésped • 
me dio , y puidadp taq grande^ 
que íipenas sé de mi vida, 
y él de la suyg no sabej 
viéndote a tí í:on ej fpismo 
cuidado, he de dcsqMiííumej 
porque de huésped á. hucspcd^^ 
estamos los dos iguales. 

G2 
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D. BEATRIZ, 

El deseo, de saber 
tu suceso , íucra parte 
solamente , i no sentir 
su ausencia. 

D. ANGELA. 

Por no cansarte» 
papeles suyos y míos 
fueron y vinieron , tales 
(los suyos digo) que pueden 
admitirse y celebrarse; 
porque meaíchindo las veras, 
y las biirlas , no vi iguales 
discursos. 

D. BEATRIZ. 

i Y él en efecto, 
qué es ,1o qtie se persuade? 

D. ANGEl-A. 

A que debo de ser dama 
de Don Luis , juntapdo partes» 
de haberme escondido de el, 
y de tener otra llave 
..del quarto. 

V. BEATRIZ» . 

Sola una cosa 
dificultad se me hace. 

b. AHGELA*, 

¿Y quál es? 
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D. BEATRIZ.- 

iCómo este hombre, 
viendo , que hay quien lleva y tíahc 
papeles , no te ha espiado, 
y te ha cojido en el lance? . ^ 

D. ANGELA. 

No está eso por prevenir; 
porque tengo á sus umbrales 
un hombre yo , que me avisa, 
de quién entra , y de quién salc5 
y asi no pasa Isabel, 
hasta saber, que no hay nadÍQ 
que ya ha sucedido , amiga» 
un dia entero quedarse j 

un criado, para verlo, . . 
y haberle: salido en valde 
la diligencia y cuidado: • 
. y porque no sse me pase 
de la memoria , Isabel, 
llévate aquel azafate, 
en siendo tioippo* 

I>ji BEATflf?.' ^ 

Otra duda. ^ 

jCómo es posible , que alabes 
de tan eptcndido un hombre, 
que no ha dado en casos tales 
en el secreto comim 
de la alhacena.^ 
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D. ANGFLA. 

Ahora sabes 
lo del hu^vó <Íe juá rieló, 
que los ingenios ma§ grandes 
trabajaron M hacer j 
que uñ bufete dé jaspe 
se tübiésci tn fíe ^ y Juaftclo, 
con soló llegar , y daHe 
tin golpecillo ^ ie tubo ? 
Las gráhde§ dificüítades, 
hasta saberse j lo son; 
que sabido ^ todo es fácil. 

. fté BEAtRIZi 

Otra pregunta* 

JQuál t$\ 

b. BEATRIZ* 

jt)c tan locos disparates 
qué piensas Sácai"? 

b. ÁNGELA* 

No sé: • 
dixcratc , que iftóstrartne* 
agradecida j y pasar 
mis penas y ^óledades^ 
i5Í ya no fiícrá ifilas que tstó| 
porque necia ^ é ignorante 
he llegado a tener zelos, 
de ver ^ que el retrato guarda 
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de una dama , y ahun estoy 
dispuesta á entrar , y tomarle 
eo la primera ocasión, 
y no sé 9 cómo declare, 

fie estoy ya determinada, 
que me vea , y me hable. 

D* B£ATRIZ. 

¡Descubieru por quien eres! 

D. ANGELA. 

¡Jesús! El cielo me guarde: 
ni él, pienso yo ^ que i un amigo^ 
y huésped traycion tan grande 
hiciera;, pues el pensar^ 
que soy dama suya , hace, 
que me escriba temeroso, 
cortés , turbado y cobarde; 
y en efecto , yo no tengo 
de ponerme a ese dcsayre, 

, D. BBATRlZ. 

i Pues c6mó ha de verte? 

, D. ANGELA. 

Escucha^ 
y sabris la mas notable 
traza , sin que yo al peligro 
de verme <^n su quartó pase, 
y él venga, sin saber dónde. 

ISABBLé 

Pon otro hermano i h margem 
Oh 
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que viene Don Luis. 

Dé ANGKLÁ. 

Después 

lo sabréis. 

D* BfeAtRtZ^ 

fQuc desiguales 
son los influios ! | Que el cielo 
en igual mérito y partes, 
ponga tantas diferencias, 
y tantas distancias halle, 
que C0fi un mismo deseo, 
uno obligue , y otro canse! 
Vamos de aquí; que no qtiíerb, 
que llegye Don Luis, a hablarme, 
(¿uiere irse ^ y sale Don Lulu 

Di LUIS. 

I Por qué os ausentáis así? 

•D* BEATRIZ. > 

Soloj porque vos llegasteis* 

rr. Lüis. 
¿La luz mas hermosa y puráj 
de quien el sol la aprendió, 
huye , porque llego yo? 
¿Soy la noehe por ventura? ' 
Pues perdone tu hermosura, 
sí atrevido y descortés, 
en detenerte, me Ves; 
que yo m esta contingencia 



tío quiero pedir licetícia, • - 
porque tu no me la d&. 
Oye ) estinmndo tu rigor, / 
no quiere la suerte mía, 
que ahun esto , que es cortesía, 
tenga nombre de favor. 
Ya sé , que ttú loco amor 
en tus desprecios no, alcanza 
un átomo de esperanza; . . 
pero yo, viendo tan fuerte 
rigor, tengo de qtítrerte, *^ ••' 
por solo tomar venganza. 
Aíayor gloria me darás, 
quando mas penas me o&ezcis 
'pues quátido mas me aborrezcaí, 
tengo de qul^ectc mas. ^ >•- > * % 
Si de esto quexosa estás, ^ í 

porque con solo un querer, ; -i 

los dos rengamos á ser, ^^ 
entre el placer y el pesar, 
extremo?, apreade á amar^ ■ ^ . "; 
¿ enséñame , á aborrecer. ' •; 

Enséñame tu Irigores, 
yo te enseñare finezas, 
enséñame tú asperezas, ^ ; 

yo te enseñaré favores;' 
tu desprecios , y yo amores, • 
tu olbido,y yo firme fife 
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abunque es mejor , porque ¿c 
gloria al amor^ sienao Dios» 
que olbides tú por los dos; * 
que yo por los dos querré* 

* D. BEATKIZ. 

Tan coirtcsmcnte os qucxisa, 
que , ahunque agradecer quisiera 
vuestras penas ^ no lo hiciera» 
solo porque las digáis. 
l>. tüis. 
Como tan mal me tratáis» 
el idioma del. desden, 
aprendíé 

: - &. MÁVÍtt. 
.' : -^ Pu«. ese 5 es bren, 
que sigáis; que en caso tal 
hará soledad el mal, 
i quien le^dice tanhiem 

Quiere hse , y detieneíéh 
Di tvts. 
Oye , si acaso te vengas» 
y padezcamos Jos dos. 

D. BEATRIZ. 

Ho he de escucharos : por Dios, 
amiga, que le detengas. Vásié 

D. ANGBLA. 

jtj¡jc tan ppco' valor tengas» 
que esto quieras oír y veri 
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j.Ay hermana ^ que he de hacer? 

Dar tus peñH Al olbídoj 
que querer aborrecido, 
es morir ^ y íióqüerer, 

tlf LUIS* 

Qyexoso , ¡ cómo podre 

olbidarla, que e$ .error! 

Dila , que ¿ie ,bí>g4 ua favor, : 

y obligado olbidaré: 

ofendido noí t>or;)tié ~ 

el mas pfudédfi^^ el mas sabio 4 

Ai su Sentimiento/ al Idiio; 

ú olbidarse ,fel favor suele, ' . 

es , porque él, favo^ no dudk 

de la suerte A^ué^ agravio* 

HODRIGO* 

|lDe don^fcivienes? • 

D* ttíis. > 

No s¿ 

^ HÓDaiGO. 

Triste , partee $ que estás, 
i La causa nó me dirás? 

C í)é^LUIS- 

Con Doña Beatr^ hablen , 
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RODRIGO. 

No digas mas ; ya se vé 
en tí, lo que respondió. 
2 Pero dónde está ; que yo 
no la he visto ^ 

P. LUIS. 

La tirana 
es huéspeda de mi hermana 
unos dias, porque no 
me ^te un enfado asi 
de un huésped; que oidá óh 
mis hermanos á porfía 
se conjuran contra mí, 
pues quttíqiiiefa tiene ^áqui 
uno, que pesar me d^ - 
de Don Manuel , ya se v^, 
y de Beatriz ; pues los cíelos 
me trahen i casa mis z^os^ 
porque sin ellos no esté.^ 

ROD.RKi^O 

Mira, que Don Manuet puede 
oírte , que viene aüi^ ? 

JSale Don Manuel. 

íSoIo en el mundo por mi áj^^ 

tan gran prodigio sucede! ^ 
I Oye haré , cielos , cofi que quede 
desengañado y y saber . - r 



de una yez , sí esta inujer 
dama de Don Luis ha sido> 
<S,cómo maña ha tenido 
y cautela, para hacer 
tantos engaños! 

V. LUIS* 

i Señor 
Don Manud? 

D. MANUEL. 

tSeñor Don Luis? 

©• LUIS. 

{De dónde bueno venís? 

De palacio. - ^ 

D. LUIS. 

Grande error : .' 

el mió (ue , en pregunur, . . . 

í quien pretensiones tiene, 
dónde va , ni dónde viene; 
porque es. fuerza, que ha de d^. 
' qualquiera idea en palacio, 
como Centro de su esfera^ ; . 

P, MANUEL* 

Si solo i palacio fuera, 

estubiera ipas de espacio* 

Pero mi afán inmortal 

mayor termino ha pedidot 

Su Magestad ha pálido . ... 
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esta tarde al Escorial, ^ 

y es fuerza, esta noclie ir { 

con mis despachos allá; 
que de imppríancia «era» 

Si ayudaros y ■$crvir - 

puedo en algo , ya sabéis, 

que soy en qualquier suc^q I 

vuestro» 

Las mano$ os beso 
por h merced, que m^ Hacéis, 

Yed^ que no es lisonja esto, 

P, MA>fU£l;. 

Ya veo , que es voluntad 
de mi aumea^, 

Pf IrUIS, . 

MI es verdad, 
porqfi^ negocie? mas presto. 

P, MANUfl,, 

Pero á un galán cortesano, . 

tanto como vo$ , no es justo^ 

divertirle de su gusto, •-- \c 

porque yo tengo por ÍlanO| 

que estaréis entretenido; I, 

y gran desacuerdo fuera, 

que ausentaros pretendierai» . 
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D. LUIS. 

Ahünque' hubierais oído 

lo que con -Rodrigo hablaba» 

no respondierais a$i« 

D. MANUEL. 

¿Luego bien he dicho { 

que ahunque es verdad , que lloraba 

de una hermosura el rigor, • 

á la firme voluntad 

la hace tanta solej[lad 

el desden , comtí el favor* 

. D, MANUEL. 

¡Qué desvalido b$ pímaisl 

P. LUIS, 

Amo una grande hermosura^ 
sin estrella, y sin ventura.^ 

D. MANUEL. 

¿Conmigo disimuláis 
ahora ^ 

P. LUIS. 

Pluguiera al cielo; 
mas tan infehz naci^» 
que huve esta beldad de mí, 
como de la noche el velo 
de la hermosa luz del día, 
i cuyos rayos .me quemo. 
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i Qjiereis yer , con quapto extremo 

es la triste suerte mía? 

Pues porqué no la siguiera 

amante y zeloso yo,' 

á una persona pidió, . 

que mis pasos aetubiera* 

Ved , si hay rigores mas fieros, 

pues todos suelen buscar 

teieeros , para alcanzar, 

y ella huy^por terceros. 

Vase él , y Radrlgo^ 

D. MANUEL. 

i Q¡xé mas jsc ha de declarar { 

Mujer , que su vista huyó, 

y a otra persona pidió, 

que le llegase i estorbar, 

por mí lo dice , y por ella; 

ya por lo menos vencí, 

una duda , pues ya vi, 

que ahunque es verdad, que. es aquella^ 

no es su dama, porque el 

despreciado no viviera, 

si en su casa la tubiera* . 

Ya es mi duda mas cruel. 

¿Si no es. su dama, ni vive 

en su casa , cómo 'asi 

escribe , y responde? Aqi^i 

muere un engaño , y concibe 



otro engaña, J que he de hacer? 
Que soy en mis opiniones 
confusión de confusiones. 
¡Válgate Dios por mujer! 
Sale CosfHC. 

(' '. COSME. 

J Señor, qué hay de duende? J Acaso 
hasle visto por acá? 
Que , de saber , que no está 
allá, me holgaré. 

D. MANUEL. 

Húbh paso, 

COSME. 

Que tengo mucho , que hacer 
en nuestro quarto , y no puedo 
entrar. 

D. MANUEL* 

I Pues qué tienes ? 

COSME* 

• Miedo^ 

r D. MANÜEt. 

J Miedo un hombre ha de tener? 

COSMÍ.' 

I No le ha de tener , señor ? 
Pero vé aqui ^ que le tiene, 
porque al suceso conviene. 

D. MANUEL. 

Dexa aquese ftecio humor, 

TOM.II.PART.II. H 
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y lleva luz , porque tengo, ' 

que disponer, y escribir, 1^ 

y esta noche he de salir ] 

de Madrid» 

COSME. 

A eso me atengo, 
pues dices coh esto aqui, , 
que tienes miedo al sucí^ío. 

p. MANUEL. 

Antes te he dicho con eso, 

que no hago caso de tí; 

pues de otras cosas me acuerdo, 

que son diferentes , quando 

en éstas me estás hablando. 

El tiempo en efecto pierdo: 

en tanto que jne despido 

de Don Juan , ten luz. VdSi. 

COSME. 

Sí haré; 
luz al. duende llevaré; 
que es hora, que sea servido, 

Lno esté í obscuras. Aqui 
de haber una cerilla; 
en aquella lamparilla, 
que se está muriendo allí, 
encenderla ahora Duedo. 
j Oh que prevenido soy ! 
y entre éstas y otras Voy 



yo tiritando de miedo. 

VdsCy) Sale Isabel fn la alhacena con 
un azsafate CMbicrto. 

ISABEL. 

Fuera están; que asi el criado 
me lo dixo . Ahora es tiempo, 
de poner este azafate 
de ropa blaoca en el puesto 
señalado. ¡Ay de mí triste! 
Que como es de noche , tengo, 
con la grande obscuridad, 
de mí misma asombro y miedo. 
¡ Válgame Dios , que temblando 
estoy ! El duende primero 
soy , que ^e encomienda á *DÍQ$. 
No hallo el bufete. \ Qyé es esto! 
Con la turbación y espanto, • 

perdí de la sala el tiento. 

No sé, dónde estoy, ni hallo ,. 

la mesa. ¡Qjaé he de hacer, cielos! 

Si no acertase a salir, 

y me hallasen aqui dentro, 

dábamos con todo el caso 

al traste. Gran temor t€;rjg0i 

y mas ahora , que abrir 

la puerta del quarto , siento^ 

y trahe luz, el que la abré. 
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Aqui di6 fin el suceso; 
que ya ni puedo esconderme, 
ni volver a salir puedo. , . 

Sale Cosme cen lux.. 

COSME. 

Duende ,' mi señor , si acaso 
obligan los cumplimientos 
á los duendes bien nacidos, 
humildemente te ru^o, 
que no te acuerdes de mí 
en tus muchos embelecos; 
y esto por quatro razones: 
la primera , yo me entiendo: 

Va andando Isabel den/s de //, huyendo 
de que no la vea. 

la segunda , usted lo sabe; 
k tercera , por aquello 
de que al buen entendedor; 
, la quarta , por estos versos : 

Sema Dama Duende^ 
duélase de míy 
que soy niño y soloy 
j nunca en tal me vf. 

ISABEL. 

Ya con la hiz he cobrado 
el tino del aposento^ 
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y el úo me ha visto ; si iqui 
se la mato, será cierto,^ 
que mientras la vá a encender^ 
salir á mi quarto puedo; 
que en quanto sienta ruido, 
no me verá por lo menos, 
y á dos daños el menor* 

COSME. 

¡ Qué gran músico es el miedo! 

ISABEL. 

Esto ha de ser de esta suerte. 
Dale un golf e j mátale la luz^ 

COSME. 

I Ay infehV; que me han muerto? 
Confesión. 

4SABEL. 

Ahora podre, 

escaparme. 
AÍ querer huir IsMy sale Don Manuel. 

D.. MANUFX. 

¡Qiié es. aquesto? 
j Cosme, cómo estás sin luz? 

COSME. 

jCómo? A los dos nos ha muerto 
el duende: á la luz de un soplo, 
y á mí de un golpe. 
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D. MANUEl!. 

Tu miedo 
te' hará , «rccr esas cosas. * i 

COSME. 

Bien i mi costa las creo. 

ISABEL. 

I Oh si la puerta encontrase! 

D. MANUEL. 

¿Qyién está aqui ? 
Encuentra Isabel con D. Manuel ^ y élU 
tiene del az^afate. 

ISABEL. 

Peor es esto; 
que con el amo he encontrado. 

D. MAKUEL. 

Trahe luz , Cosme; que ya tengo 
á quien es. 

COSME. 

Pues no k suelt^^ 
y entretanto que yo vuelvo 
tenle bien. vase. 

ISABEL. 

D^I azafate 
asió : en sus manos le dexo: 
hallé la alhacena. A Dios. 
Vaséjdexando el az^afate á Don Manuel. 

D. MANUEL. 

Qyalquiera que es , se esté quedo. 
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hasta que traygan la hxzi 

porque si no , vive et cielo, . 

que le dé de puñaladas; 

pero solo abrazo el viento, 

y encuentro solo una cosa 

de ropa y de poco peso. 

} Oye será? ¡ Válgame Dios; 

que en mas conRision me ba puesto! 

Sale Cosme con U luz,. 

COSME. 

Tengase el duende i la luz. 
jPues que es de él? |No estaba preso? 
i Qiié se hizo ? 2 Dónde esta. 
J Qué es esto , señor ? 

D. MANO&L. 

No aderto, 
i responder. Esta ropa 
me ha dexado , y se fue huyendo. 

COSME. 

J Y qué dices de este lance? 
Ahun bien , que ahora tú mesmo 
dixiste , que le tenias, 
y se te fue por el viento. 

D, MAKUIL. 

Diré , que aquesta persona, 
que con arte y con ingenio 
entra y sale aqui , esu noche 

H4 



estaba encerrada dentro; ^ t 
que para pqdcr salir, , 
te mató la luz, y luego - 
me dexó a mt el azafate, 
y se me ha escapado huyendo* . 

COSME. 

¿Por dónde? 

;. D*. MANUEL. 

Por esa puerta* 
* Cosme. 
Harasme, que pierda el seso. 
Vive Dios , que yo le vi ' 
i los últimos reñexos 
que la pavesa d^ó 
de la luz, que me habia muerto* 

D. MANUEL. 

¿Oye forma. tenia? 

COSME. 

Era un fráylc 
tamañito, y tenia puesto 
un cucurucho tamaño; 
que por esas señas , creo, 
que era duende capuchino. 

D. MANUEL. 

¡Osé de eosas hace el miedo! 
Alumbra aqui , y lo. que traxo 
el ftaylecito, veremos. 
Ten este azafate tú. 
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¡Yo azafates del infierno! 

P*. MANUEL. 

Tcnle , pues. 

COSJ^E. 

X^ngo las manos 
sucias , señor, con el sebo 
de la vela , y mancharé 
el tafetán , que cubierto 
k tiene ; mejor será, 
que Jie pongas en el suelo. 

D. MANUEL. 

Ropa blanca es , y un. papel: 
veamps, sidfraylc.es discreto. lee. 

In el foco tiempo que ba que vivís en 
esta casa y no se ha fodido hacer mas rcfa; 
€omo se fuere hac}endo , se írd llevando. A 
lo que i^cís del amigo , persuadido á V^^ 
soy dama de Dm Luis , os aseguro , que 
no solo no lo soy , fero que no puedo ser- 
lo ; y esto dexo para U vista ^ que será 
presto. Dios os guarde. 

Baptizado está este duende, 
pues de Dios se acuerda. 

COSME. 

eVcslp, 
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como hay duende religioso? 

D. MANUEL. 

Muy tarde es ; ve ciHDponiendo 
las maletas y coxines, 
y en una bolsa pon estos 
papelear^ que son el todo 
a que vamos; que y ó entiendo^ 
en tanto dexar respuesta 
i mi duende. 

Dale unos fafeles á Cosme , y foneíos él 
sobre utM silla , 7 Don Manuel 
escribe. • 

COSME. 

Aquí los^uierOy- 
para que no se me olbiden, 
y estén á mano , ponerlos, 
mientras me detengo un rato > 

solamente i decir esto, 
i Has creído ya, que hay duendes? 

D. MANUFL. 

¡Qué disparate tan necio! 

COSME* 

jEsto es disparate.? I Ves 

tú mismo tantos efectos, 

como venirse i tus manos 

un regalo por el viento, 

y ahun dudas? Pefo bien haces, 

si á tí te-vá bien con eso: 
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mas dexame i mí y qué yo^ 
que peor partido tengo, ' 
lo crea. 

D. MANUEL. 

j!De qué manera? 

COSME, 

De esta manera lo pruebo. 

Si nos revuelven la ropa, 

te ries mucho de verlo, 

y yo soy qiíien la compone, 

que no es trabajo pequeño. 

Si a tí 'te dexaii papales, ' 

y te llevan los conceptds, ^ 

a mi me dexan carbones, 

y se llevan mi dinero. 

Si traben dulces ,- tú te huelgas 

como un padre , de comerlos, 

y yo ayuno como un puto, 

pues ni lo toco, ni veo. 

Si á tí te dan las camisas, 

las valonas y pañuelos, ' 

Á mí los sustos rtie dan 

de escucharlo j y de saberlo. 

Si quando los dos venimos, 

aqui , Casi i un mismo tiempo» 

te dan í tí un azafate, ' /^ 

:an aseado y compuesto, ' \ 

á mí un moxicon iñe dan 
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en aquestos, pestorejos^ 
tan descomunal » tan, grande, . 
que me hace escupir los sesos. 
Para tí solo, señor, 
es el gustos y el provecho^ 
para mí el susto y el daño; 
y tiene el duende en efecto, . . 
para tí, mano de lana, 
para roí mano de lueríro.. 
Pues dexame, qi^e lo creí^ 
que se apW el sufrimiento, 
queriendo negarle á un horpbr^j 
lo que está pasando , y viendo* 

p» MANUEL, 

Haz las maleras , y vamos, 
que allá ,^n ' el quarto te espera 
de Don Juan^ 

^ COSME. 

I Pues que hay que hacer,; 
si allá vestido de negro 
has de andar , y esto se hace 
con tomar un ferreruelo ? 

j D. MANURU 

Dexa cerrado , y la llave 
lleva , que si en este tiempo 
hiciere taita, otra tiene . 
Don Juan. Confuso me ausento 
por no Uevaf ya sabido 



esto ^ que ha de ser tan presto! 
Pero uno importa al honor 
de mi casa y de mi aumento; 
y otro solamente í un gustos 
y asi entre los dos extremos, 
donde el honor es lo mas, 
todo lo demás es menos. vanst. 

Salen D, Angela , D.Bedtríx. i IsML 

P# ANGELA, 

J Eso te ha sucedido ? 

ISABEL. 

Ya todo el embeleco vi perdido, 

porque , si alK me viera, \ 

fuerza , señora , fiíera, 

el descubrirse' todo; 

pero en efecto, me escapé del modo, 

que te díxe. . 

D, ANGELA. 

Fue extraño * 
suceso* . 

D, BEATRIZ. 

Y ha de dar fuerza al engaño, 
sin haber visto gente, 
ver, que dé un azafate , y que se ausente. 

' P. ANGELA. 

Si tras de esto consigo, 

que- me vea del modo que te digo, - 

ni dudo , de que pierda 
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el juicio. , ; 

D. BEATRIZ • 

La atención mas grave , y cuerda^ 
es fuerza y que se espante^ 
Angela, con suceso semejante; 
porque querer Uamalle 
sin saber, dónde viene ^ y que se halle . 
luego con una dama 
tan hermosa , tan rica y de tal fama, 
sin que sepa, quién es, ni dónde vive, 
que esto es lo que tu ingenio le apercibe, 
y haya vendado y ciego 
de volver a salir , y dudar luego; 
¿quién no se ha de admira?. 

D. ANGELA. 

Todo advertido 
está ya , y por estar tu áqm, no ha sido 
hoy la noche primera, 
que ha de venir, a verme. 

D. BEATRIZ. 

¿No supiera 
yo , callar el suceso 
de tu amor ? 

p. ANGELA.. 

Qpe no, prima; no es por eso, 
sino que estando en casa 
tá , como á mis hermanos les abrasa 
tu amor , no salen de elld» 
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adorando los rayo$ de tu estrella; 

y fuera avemurarme, 

no ausentándose ellos y empeñarme. 

D. LUIS al paño. , . 
¡Oh cielos! ¡Quién pudiera 
disimular su afecto! ¡ Qyién pusiera 
limite al pensamiento, 
freno a la voz y ley al sentimiento! 
Pero; ya que conmigo . 

tan poco puedo, que esto no consigo, 
"desde aquí he de ensayarme, 
i vencer mi pasión, y reportarme. 

D. BEATRIZ. 

Yo diré, de qué suerte - ., 

se podrá disponer , para no hacerte 
mal tercio , y par^ hallarme 
aqui; porque sintiera el ausentarme,- 
sin que el efecto viera, 
que deseo. 

D. anídela. 
Pues di de que manera. 
p. i-ws. 
¡Oye es lo quejas dos tratan, 
que de su m^sn^o haliento se recatan! 

D. IfBATKlZ. 

Las dos piquearemos, « -. 

que mi padre envió por joaí, y Itór^itios 
la destecha con modos. 
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quecrcycndo,que estoy ya ausente, tóelos, 
vuelva á quedarme en casa. 

• i>. LUIS./ [sa! 

/ Qjié e$ estOjCielos, que en mi agravio pa- 

D. BEATRIZ. 

Y oculta con secreto» ' 

sin estorbos podré, ver el efecto::: 

D. LUIS. 

¡Qué es lo que oygo, hado injusto! 

' . D. BEATRIZ. 

Qjie ha de ser para mí de tanto gusto. 

P. ANGELA. 

¿Y luego, qué diremos 
de verte aqui otra vez? 

D. BEATRIZ. ' 

i Pues iiQ tendremos 
(que mal eso te admira) 
ingenio, para hacer otra mentira? 

D. LUIS. - 

Sí tendréis. ¡Qyé esto escucho! 
Con -nuevas pena^ y tormentos lucho. 

D. BEATÍ2. 

Con esto , sin testigos y en secreto 

de este notable amor veré el efeao; 

pues estando escondida 

yo , y estando la. casa recojida, 

i$in escándalo arguyo, 

que pasar pueda de su quarto al tuyo; 



•' D. LUIS. 

Bien claramente infiero, 

(cobarde vivo , y atrevido níuero) 

su intención. Mas dichoso 

mi hermano k merece: (estoy 2eloso) ' 

Á darle se. prefiere 

la ocasión que desea; y así quiere, 

que de su quarto paíse 

sin que nadie lo sepa , y yo me abrase; 

y porque sin testigos 

se logren V I oh enemigos! 

mintiendo mi sospecha, 

hacer quiero conmigo la deshecha* 

Pues si esto es asi , cielos, ' • 

para el estorbó de su amor apelo; ^ 

y quando esté escondida, :^- - * 

buscando ótrá ocasión , con atrevida ^ 

resolución veré toda* lá -casa, [sa, 

hasta hallarla; que el fiiegb,quc me abra-* 

ya'no tiefic'ótro medio; \- 

que el estorbar es ultimo' remedio ' 

de un^ zdoso.' Valedme , santos cielos; ' 

que abrasado de amor , muero de zelósi 

- ' •* ' E>. ANGELA, [v^íf.' 

Está bien prevenido,. ' ' '■> 

y mañana diremos , que 'te has ido, '. 
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Sale Don 'juán. 

D; JUAN, 

I Hermana? J Beatriz bella ? 

D. BEATRIZ. 

Ya te echábamos menos. 

D. 7 VAN. 

Si mi estrella 
tantas dichas mejora, 
que me echa menos vuestro $ol,$eñora> 
de vfíí mismo envidioso, "^ . 

tendré mi mismo bien por sospechoso; 
que posible no há sido, , 
que os haya merecido 
mi amor ese cuidado; 
y asi , de mí envidioso , y envidiado, 
tendré en tan dulce abismo, 
yo lastima, y envidia de mí ^lismo. 

D. BEATRIZ. 

Contradecir no quiero 

argumento, Don Juan , tan lisofijero; 

que quien ha dilatado 

tanto el venirme í ver, y me ha olbidado, 

^ quién duda , que estarla 

bien divertido, sí, y alli tendría 

envidia i su ventura. 

y lastima , perdiendo la hermosura, 

iq¡ue tanto le divierte? 

Luego claro se prueba de esta suerte^ 
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con cierto silogismo, 

la" lastima y envidia de sí mismo. 

Si no fuera ofenderme y ofenderos, 

intentara , Beatriz , satisfaceros, 

con deciros , que he estado 

con Don Manuel , mi huésped , ocupado 

ahora en su partida, 

porque se fiíe esta noche* 

D. ANGELA. 

¡Ay de mi vida! 

D. TUAN, 

¿De qué , hermana , es el susto ^ 

D. ANGELA. 

Sobresalta un placer, como un disgusto, 

D; JUAN. 

Pésame ^ que do sea 

placer cumplido , «1 que tu peclio vea; 

pues volverá mañana. 

D. ANGELA. 

Vuelva á vivir una esperanza vana. 4f. 
Ya yo ma habia espantado, 
que tan de paso nos venia el eni&do, 
que file siempfe importuno. 

D. T17AN. 

Yo no sospecho ^ que te ^é dinguno; 
sino que tu y Don Luis mostráis disgusto, 
por ser cosa, en que yo he tenido gusto. 
12 
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D. ANGELA. 

No quiero responderte, [ccrte 

ahunque tengo bien que, y es, por no ha^ 
mal juego , siendo ahora 
tercero de tu amor, pues nadie ignora, 
que cxerce amor las flores de fullero 
mano á mano mejor, que con tercero* 
^ Vente, Isabel , conmigo; [go 

que aquesta noche misma i traher me obU-f 
el retrato ; pues puedo 
pasar Con mas espacio, y menos miedo. 
Tcame tú prevenida u 'Juana 
una lu2; y que pueda ir escondida, 
porque no ha de tener contra mi fama, 
quien me escribe , retrato de otra dama« 
Vanse Doña Angela é Isabel. 

I>. BEATRIZ» 

No creo , que te debo 
tantas finezas. 

D. TÜAN, 

Los quilates pruebo 
dé mi fé , porque es m^ucha, ^ 

en un discurso. 

D. BEATRIZ. 

Dile, 

D. JUAN. 

Pues escucha. 
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Bella Beatriz , mi fé es tai verdadera, 
mi amor tan firme , mi afición tan rara, 
que ahunqueyo no quererte deseara, 
contra mi mismo afecto te quisiera. 

Estímate mi vida de manera, 

que í poder olbidarte , te olbidára; 
porque después con elección te amara, 
fuera gusto mi amor , y no ley fiíera, 

Quien quiere á una mujer, porque no puede 
olbidarla , no obliga con querella, 
pues nada el albedrio le concede. 

Yo no puedo olbidarte, Beatriz bella, 
y siento , el ver , que tan ufana quede 
con la victoria dq tu amor mi estrella. 

D. BEATRIZ. 

Si la elección se. debe al albcdrío, 

y la fuerza al impulso de una estrella, 
voluntad mas segura será aquella, 
que no vive sujeta a un desvarío. 

Y asi de tus finezas desconfio, 

pues mi fe, que imposibles atropella, 
si viera á mi albedrío andar sin ella, 
negara , vive el cielo , que era mió. 
pues aquel breve instante que gastara, 
en olbidar , para volver á amarte, 
sintiera , que mi afecto me faltara. 

Y huclgome , de ver que no soy parte 
para olbidarte., pues que no te amara 

15 
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el rata , que tratara de olbidarte. Vdñse. 

SdU Cosme huyendo ie Don Manuel^ 

que le sigue^ 

' . D. MANUEL. 

¡Vive Dios, si no mirara:::! 

COSME. 

Por eso miras. 

D. MANUEL. 

Qjie fuera 
infamia mia , que hiciera 
un desatino. 

COSME. 

Repara, 
en que te he servido bien, 
y un descuido no está en mano 
de un católico christiano. 

D.y MANUEL. 

¿Quién ha de sufrirte, quién; 
si lo que mas importó, 
y lo que mas te he encardado, 
es ló que mas se ha olbidado ? 

COSME. 

Pues por eso se olbidq; 
por ser , lo que me importaba: 
que si importante no fuera, 
jen olbidarse, qué hiciera? 
¡ Viven los cielos , que estaba 
tan cuidadoso en traher 
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los pables , que por eso 
los puse aparte , y confieso^ 
,que el cuidado vino í ser 
el mismo que me dañ6; 
pues si aparte no estubieran, 
con los demás se vinieran. 

D. MANUEL. 

Harto es , que se te acordó 
en la mitad del camino. 

COSME. 

Un gran cuidado llevaba^ 
sin saber , qué le causaba, 
que le juzgue desatino; 
hasta que en el caso dí^ 
y supe, que era el cuidado, 
el habersenie olbidado 
los papeles. 

D. MANUEL. 

Di , que alli 
el mozo espere , teniendo 
las muías ; porque también 
llegar con ruido , no es bien, 
despertando á quien durmiendo 
esta ya ; pues puedo entrar, 
supuesto <iue llave tengo, 
y el despacho , por quien vengo, 
sin ser sentido , sacar. 

M 
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Vase Cosme. , / vuelve i saüf. 

^ COSME, ,.. 

Ya el mozo, queda advertido; : 
mas considera , señor, 
que sin luz , es grande error, 
querer hallarlos ; y el ruido 
excusarse , no es posible; 
porque , si lu? no nos dan - 
en el quarto de Don Juan, 
¿cómo hemos de ver? 

D. MANUEL. 

¡Terrible 
es tu enfado ! i Ahora quieres, 
que le alborote , y le llame? 
¿ Pues no sabrás , dimc, infam^ 
que causa de todo eres 
por el tiento, dpnde fue, 
donde quedaron ? 

COSME. 

,: No es esa 
la duda ; que yo á la mesa, . . 
donde sé, que los dexé, 
iré á ciegjis. 

p. MANUEL.. 

Abre presto, 

'COSME. 

Lo que mi temor responde 
es , que no sabré yo adonde 



el duende los habrá puesto. 
i Porque , qué cosa he dexado^ 
que haya vuelto á hallarla yo 
en la parte, qut quedó? 

D. MANUEL. 

S¡ los hubiere mudado, 
luz entonces pediremos; 
pero hasta vtrlo , no es bien, 
que alborotemos. á qukn 
buen hospedage debemos. ranse. 

Salen far la alhacena D. Angela é Isabel 

D. ANGELA. 

Isabel , pues recojida 
está la casa , y es dueño 
de los sentidos el sueño, 
ladrón de la media vida, 
y sé , que el huésped se ha ido, 
robarle el retrato quiero, 
que vi en el lance primero. 

' ISABEL. 

Entra quedo, y no hagas ruido* 

D. ANGELA, 

Cierra tu por allá fuera; 
y hasta venir á avisar, 
no saldré yo , por no dar 
en mas riesgo. 
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ISABEL» ' 

Aquí me espera. 

Váu Tsdét cerrando la albaícnd ^y par U 

pueru del quarto salen Don Manuel 

j Cosme á obscuras. 

COSBtEw 

Ya está abierto. 

y D. MANUEL. 

Pisa queden 
que, sí aquí sienten rumor» 
será alboroto mayor. 

COSME. 

Creerasme, que tengo miedo» 
Este duende , bien pudiera 
tenemos luz encendida. 

D. ANGELA. 

La luz que traxe escondida, 
porque de aquesta manera 
no se viese , es tiempo ya, 
de descubrir. 

Los dos se quedan junto ala puerta , ; sacd 
Dona Angela una luj^ que trabe encu- 
bierta en una linterna. 

COSME. 

Nunca ha andada 
el duende tan bien mandado. 



] Qgé presto la lux nos di! 
Considera áWa aquí, 
si te quiere bien el duende; 
pues que para tí la enciende, 
' y la apaga para mí. 

D. MANUEL. 

¡Válgame el cielo! Ya es , 
esto sobrenatural, ^ 
que traher con priesa tal, 
luz , no es obra humana. 

COSME. 

|Ves, 
como i confesar venisce, 
que es verdad? 

D. MANUEL» 

De marmol soy: 
por volverme atrás estoy. 

COSME. 

Mortal eres. ? Ya temiste? 

D. ANGELA. 

Hacia aqui la mesa veo, 
y con papeles está. 

COSME. 

Hacia la mesa se va. 

D. MANUEL. 

¡Vive Dios, que dudo y creo 
una admiración un nueva! 



; COSME. / 

z Ves , como nos va guiando 

lo que venimois buscando, 

sin que veapos, quién la Ueva? 

Sac4 UMz. de U Uinterna , foneU en un 

candelera que habrd en la mesa , y toma 

una silla y j siéntase de escaldas 

d los dos^ 

D, AN<»£LA. 

Pongo aquí la luz , y ahora 
la escribanía veré^ 

Aguarda , que i los reflexos 

de la luz todQ se vé: 

y no vi en toda mi vida 

tan soberana ipujer. 

í Válgame el cielo , qué es esto ! 

Hidras , á mi p^irecer, 

son los prodigios , pues de uno 

nacen mil, ¡Ciqlos^qué haré! 

COSME. 

De espacio lo va. tomando; 
silla arrastra. 

P¿ MANUEL. 

Imagen e$ 
de la mas rarq beldad, 
que el soberano pincel 
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ha obrado. 

COSM£. 

Asi €S verdad; 
porque solo la hizo éh 

D. MANUEL. 

Mas que la luz resplandecen 
sus ojos; 

^ COSME. 

Lo cierto c$, 
, que son cus ojos luceros 
del cielo de Lucifer. - 

^ P* MANÜíi. ' 

Cada cabello es un rayo 

del sol. . . - 

• COSME. • 

• Hurtáronlos dcll^ ' 
í D. Manuel; 
una estrella es cada rizo. ; 

COSMEé 

Sí'será ; porque tambie» 
se las traxeron< acá, - ^ 
6^ una partea ^de las tres. 

p. Manuel.'*' ' 
¡ No vi mas raía hermosura) - 

COSME. V . ^ . ' \ - 
No dixeras eso , á fe, 
si el pie la viejas ; porque estos 
son malditos por el pie. \ 
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D, MANUEL. 

¡Un asombro de belleza, 
un Ángel hermoso es! 

COSME. 

Es verdad; pero patudo. 

. D. MANUEL* 

¡Qué es esto! j Ojié intenta hacer 
con mis papeles! 

COSME. 

Yó apuesto^ 

que querrá mirar y ver 
lo que buscas ; porque aqui 
tengamos menos que hacer; 
que es duende muy servicial. 

D. MANUEL. 

¡Válgame .el cielo, qué haré I 
Nunca me he yisto cobarde, 
sino sola aquesfa vez. 

COSMEé 

Yo sí, muchas^ 

D. MANUEL. 

Y calzado 
de prisión de hielo el pie, 
tengo el cabello erizados : 
y cada suspiro es. 
para mi pecho un. puñal, 
para mi icuello un cordel. 
¡ Mas yo he de tener tesDor! 
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Vive el ciclo, que lie de ver, 
si sé, vencer un encamo. 

llegA ^y cojeU de un bráZA. 
Ángel, demonio 6 mujer, 
i fé,quen¿ has.de librarte. . 
de mis uñas esta vez« 

P, AKO£LA« 

¡ Ay infellce de mí! 4p. 

Fingida su ausencia fue: 
mas ha sabido que yo. 

COSME. 

De parte deD¡os(aqui es 
Troya del diablo) nos di::: 

;^ D. ANGELA. 

Mas yo disimulase* 4f. 

COSME. , . 

iQ¡iién eres , y qué no$ quierirs \ 

. D. ANCELA, : 

Generoso Don Manuel 
Henriquez , i quién está : , . 
guardado un inmenso bien, 
no . nne toques V w ■ ^^ llegues; 
que Uegaris i perder . ; 

la mayor dicha ^ que el ciclo 
te previno por merced 
del hado, que te apadrina, 
por decretos de su ley. i 

Yo te escribí aquesta tarde 
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en el ultimó papel, , 
que nos veríamos presto, 
y anteviendo aquesto , fue. * 

Y pues cumplí mi palabra, 
supuesto qiié ya me vés 

en la mas humana forma» 
qué he pedido elegir ^ vt 
en pazVy dexame áqúi; 
porque ahun cumplido no es 
el tiempo , en que n\is sucesos 
has de alcanzar y saber. 
Mañana los sabrás todos; 
y mira , que- á natfie des 
parte de esto -, sí no quieres 
una^gran suerte perder. 
Ve en paz. 

*-■•■•- CO^ME." '' - ' 

Pues^ con la: paaj 
nos convida , señor ,qué '^ 
esperamos? . ' 

' D. MANüELí 

« I Vive Dios, 

que corrido ,. de temer 
vanos asofnbros , estoy! 

Y puesto que no los cree 
mi valor , he- de apurar 
todo el caso de una vez. 
Mujer , quien quiera que scasj 



(que no tengo de creer, 

que eres otra cosa, nunca, 

vive Dios, que he de saber, 

quién eres , cómo has entrado 

aqui , con qué fin , y á qué;. 

Sin esperar á mañana, 

esta dicha gozaré; 

si demonio , por demonio, * 

y si mujer , por mujer; 

que a mi esfuer-ZQ no le da, 

que recelar, ni temer 

tu amenaza , quando fueras 

demonio ; ahunque yo bien sé, 

que teniendo ,cúerpQ tu, 

demonio no puedes ser, . . . , 

sino mujer. . 

. COSME. 

.Todo es uno. 

D. ANGELA. ; 

Uo me toques^, que á perder 
echas una dicha. 

COSME. 

Dice 
el señor diablo muy bien; 
no la toques , pues no ha sido 
harpa , laúd , • al rabel. 

D. MANUEL. 

Si eres espírit|i ^ aJ^óra 

TOM.II.PART,II, ¡í 



y 
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con la espada lo veré; 

pues ahunque te hiera aquí, ^ 

no he de poderte ofender. 

P. ANGELA. 

j Ay de m{! Deten la espada 

sangriento el brazo deten; 

que no es bien y que des la muerte 

á una infelice mujer. 

Yo confieso , que la soy; 

y ahunque es delito , el querer, 

no delito , que merezca 

morir mal , por querer bien* 

No manches pues » no desdores 

con mi sangre el rosicler 

de ese acero. 

D.MANUEL* 

Di, I quién eres? 

D. ANGELA. 

Fuerza , decirlo , ha de ser; 
porque no puedo llevar 
tan al fin, como pensé, 
este amor , este deseo, 
esta verdad , esta fé. 
Pero estamos á peUgro, 
si nos oyen 6 nos vén, 
de la muerte ; porque soy . 
mutho mas de lo que vés; 
y asi es fuerza, por quitar 
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estorbos , que puede haber, 
cerrar , señor , esa puerta, 
y ahun la del portal también} 
porque no puedan ver luz, 
si acaso vienen i ver, 
quien anda aqui. 

D. MANUEL. 

Alumbra , Cqsibc; 
cerremos la puerta, i Ves, 
como es mujer, y no duende? 

COSME. 

§ Yo no lo dixe también ? t4fise. 

D. ANGELA. 

Cerrada estoy por defuera. 
Ya, cielos, fuerza ha de ser,"^ 
decir la verdad, supuesto, 
que me ha cerrado Isabel, 
y que el huésped me ha cojido 
aqui. 

sMe Uahñ dU Macená. 

ISABEL. 

Ce , señora, cé^ 
tu hermano por tí pregunta. 

D. ANGELA. 

Bien sucede : echa el cancel 
de la alhacena. ¡Ay amor! 
La duda se queda en pie.^ 
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Vanse y cierran la alhacena j y vuelven 
d salir Don Manuel) Cosme. 

P. MANUEL. 

Ya están cerradas las puertas. 
Proseguid, señora: haced 
relación. ¡ Pero qué es esto ! 
¿Dónde está^ 

COSME. 

jPues yo, qué sé? 

D. MANUEL. 

¡Si se ha entrado en el akoba! 
Vé delante. 

COSME. 

Yendo á pie, 
es , señor , descortesía, 
ir yo delante. 

D. MANUEL. 

Veré 
todo el quarto. La luz suelta* 

COSME. 

Drgo , que suelto. 

QuitaU Don Manuel la luz, , entra denm, 
y vuelve ¿ salir. 



es mi suerte! 



D. MANUEL. 

¡Cruel 
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. COSME. 

Ahuq bien que ahora 
por la puerta no se fué. 

D. MANUEL. 

¿Pues por dónde pudo irse ? 

COSME. 

Eso no alcanzo yo. i Ves, 
( siempre te lo he dicho yo) 
como es diablo, y no mujer? 

D. MANUEL. 

Vive Dios , que he de mirar 
todo este quarto , hasta ver, 
si debaxo de los quadros 
rota está alguna pared, 
si encubren estas alfombras 
alguna cueva ; también, 
las vovedillas del techo. 

COSME. 

. Solamente aqui se ve 
esta alhacena* 

D. MANUEL. 

Por ella, 
no hay , que dudar ni temer, 
siempre compuesta de vidrios. 
A mirar lo demás , vén. 

COSME. 

Yo no soy nada mirón. 



5 
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D. MANUEL* 

Pues no tengo de creer, 
que es fantástica su forma» 
puesto que llegó , á temer 
la muerte. 

COSME. 

También llegó» 
i adivinar y saber, 
que, a solo verla, esta noche 
habíamos de volver. 

D. MANUEL, 

Como sombra se mostró» 
fantástica su luz fuQ 
pero como cosa humana 
se dcxó tocar y ver. 
Como mortal me temió, 
receló como mujer, 
como ilusión se deshizo, 
como fantasma se fué. 
Si doy la rienda al discurso» 
no sé, vive Dios, no sé, 
ni qué tengo de dudar, 
ni qué tengo de creer, 

COSME* 

Yo sí. 

D. MANUEL» 

i Qué? 
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COSME. 

Q^t es mujer diablo; 
pues que noveiád no es^ 
si U mujer es demonio 
todo el ano , que una v», 
por desquiUfse de tantas^ 
sea el demonio mujer. 
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54/^ D0» Manuel como ¿obscuras^ é Isabel 
güiándolc. 



ISABEL. 



E, 



jsp érame en esta sala. 
Luego saldrá , á verte 4quí 
mi señora. y ase como cerrando. 

D. MANUEL. 

No está mala 
la tramoya. ? Cerró? Si. 
¡ Qué pena á mi pena iguala ! 
Yo volví del Escorial, 
y este encanto peregrino, 
este pasmo celestial, 
que á traherme la luz vino, 
y me dcxa en duda igual, 
me tiene escrito un papel, 
diciendo muy tierna en él: 
Si os atrevéis , á venir 
á verme , habéis de salir 
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esta noche con aquel 

criado que os acompaña; 

dos hombres esperarán 

en el cementerio ( ¡extraña 

parte ! ) de San Sebastian, 

y una silla , y no me engaña; 

en ella entré y discurrí, 

hasta que el tino perdí: 

y al fin , á un portal de horror 

lleno de sombra y temor, 

solo y á obscuras salí. 

Aqui llegó una mujer 

(al oír y al parecei^) 

y á obscuras y por el tiento, 

de aposento en aposento, 

sin oír , hablar ni ver, 

me guió ; pero ya veo 

luz; por el resquicio es 

de una puerta ; tu deseo ^ 

lograste , amor , pues ya ves 

la dama , aventuras creo. 

Az,echa por la cerradura* 
i Oye casa tan alhajada ! 
¡Oye mujeres tan lucidas! 
¡ Qué sala tan adornada ! 
¡Oye damas tan bien prendidas! 
¡ Qué beldad tan extremada ! 



Abren la fuerta j salen todas tas damas 
trayiendo toballas , conservas y agua ^ ha- 
ciendo todas reverencia al f asar ^ j detrás 
de todas sale Doña Ángela ^ricamente 
vestida j Doña Beatriz,. 

D. ANGEtA» 

Pues presumen , que eres ida 
á tu casa, mis hermanos, 
quedándote aqui escondida, 
los recelos serán vanos? 
porque , una vez recojída, 
ya no habrá que temer nada» 

©• BEA1-RI2. 

¿ Y que lia de ser mí papel? 

0. ANGELA. 

Ahora el de mi criada; 
luego el de ver , retirada, 
lo que me pasa con el. 
Estaréis muy A'sgustado 
de esperarme? 

D. MANUEL. 

No, señora; 
que quien espera una aurora, 
bien sabe , que su aiidado • 
en las sombras sepultado 
de la noche obscura y fría 
ha de tener ; y asi hacia 
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gusto el pesor , que pasaba; 

pues quanto mas se alargaba^ 

tanto mas llamaba al dia. 

Sí bien no era menester, 

pasar noche tan obscura, 

si el sol de vuestra hermosura 

me había de amanecer; 

que para resplandecer 

vos , soberano arrebol, 

la sombra , ni el tornasol 

de la noche no os había 

de estorbar ; que sois el día» 

que amanece sin el soU 

Huye la noche , señora, 

y pasa i la dulce salva 

la risa bella del alba, 

que ilumina, mas no dora; 

después del alba la aurora, , 

de rayos y luz escasa, 

dora, mas no abrasa. Pasa 

la aurora, y tras su arrebol 

pasa el sol ; y solo el sol 

dora , ilumina y abrasa. 

El alba , para brillar, ^ 

quiso á la noch'í seguir; 

la aurora , para lucir, 

al alba quiso imitar. 

£1 sol, deidad sinigual. 
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á la aurora desafia, 

vos al sol ; Juego la fría i 

noche no era menester, 

sí podéis amanecer 

sol del sol después del día, 

P. ANGELA. 

Ahunque agradecer debiera 
discurso tan cortesano, 
quexarme quiero (no en vano) 
de ofensa tan lisonjera; 
pues no siendo esta la esfera, 
¿. cuyo noble ardimiento 
fatigas padece el vrento, 
sino un albergue piadoso, 
os viene i hacer sospechoso 
el mismo encarecimiento. 
No soy alba ; pues la risa 
me falta en contento tanto, 
ni aurora; pues que mi llamo 
de mi dolor no os avisa. 
No soy sol ; pues no divisa 
mi luz la verdad que adoro; 
y asi , lo que soy ignoro; 
que solo aé , que no soy 
alba , aurora ó sol ; pues hoy 
no alumbro, río ni lloro. 
Y asi , os ruego , que digáis, 
señor Don Manuel , de mí. 
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que una mujer soy y fui, 
á quien vos solo obligáis 
al extremo que miráis. 

D. MANUEL. 

Muy poto debe de ser; 
pues ahunque me llego á ver 
aqui , os pudiera argüir, 
que tengo mas que sentir, 
señora , que agradecer.. 
Y asi, me doy por sentido, 

D. ANGELA* 

¡Vos de mí sentido! 

D. MANUEL. 

Sí; 
pues que no fias de mí, 
quien sois. 

to* ANGELA*' 

Solamente os pido, 
que eso no mandéis; que ha sido 
imposible de contar. 
Si queréis venirme á hablar, . ^ 

con calidad ha de ser, 
que no lo habéis de saber, 
qi lo habéis de preguntar. . . 

Porque para con vos hoy 
un enigma ser me ofrezco, 
que ni soy lo que parezco, . 

ni parezco lo que soy. 
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Mientras encubierta ^stoy, 
podréis verme , y podré veros; 
porque , si á satisfaceros 
llegáis , y quien soy , sabéis^ 
vos quererme no querréis, 
ahunque yo quiera quereros. 
Pincel , que lo muerto inA>rma, 
tal vez un quadro previene, 
que una forma á una lu2 tien^ 
y á otra luz tiene otra forma. 
Amor , que es pintor , conforma 
dos luces , que en mí tenéis; 
si boy i aquesta luz me veis^ 
y por eso rae estimáis, 
quando á otra luz me veáis» 
quizás me aborreceréis. 
Lo que deciros , no importa, 
es , en quanto haber creido, 
que de Don Luis dama he sido^ 
<jue esta sospecha reporta 
mi juramento, y la corta. 

D. MANUEL. 

i Pues qué , señora , os moviera 
í encubriros de éH 

D» ANGELA. 

Pudiera 
ser tan principal mujer, 
que tubiera que perder. 
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SI Don Luis me conociera. / 

D. MAND£I,« 

Pues decidme solamente, 
¿como á mi casa pasáis? 

D. ANGELA. 

Ni eso es tiempo , que sepáis; 
que es el mismo inconveniente* 

D. BEATRIZ. 

Aqui entro yo lindamente. 
Ya el agua y dulce está aqui, 
V. E^elencia mire , si::: 

LUgan rodas con las toballas ^ agua , y 
algunas caxas de dulce. 

D. ANGELA. 

1 Oye error , y qué impertinencia I 
Necia, i quién es Excelencia? 
iQjiieres engañar asi^ 
ahora al señor Don Manuel, 
para que con eso crea, 
que y ó gran señora sea? 

D. BSAT&IZ. 

Advierte::: - , 

D. MANUEL* 

De mi cruel 
duda salí con aquel 
descuido ; ahora he creído, . 
que una gran señopa lia sido^ 
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que' por serlo se encubrió, 
y que con el oro vio 
su secreto conseguido* 

llama dentro D. 'Juan j tmbanse todos. 

D. 7UAN. 

Abre , Isabel , esta puerta* 

D. ANGELA» 

¡ Ay cielos, qué ruido es este! 

ISABEL. 

¡Yo soy muerta! 

D. BEATRIZ. 

Elada estoy. 

D. MANUEL. 

j Ahun no cesan mis crueles 
fortunas! ¡Válgame el cielo 1 

. D* ANGELA* 

Señor , mi padre es aqueste^ 

JX. MANUEL» 

¿Qjié he de hacer? 

D ANGELA* 

. ' - Fuerza es , que vais, 
á esconderos i un retrete. 
Isabel, llévale tu, 
hasta que oculto le dexes 
en aquel quarto que sabes, 
apartado : ya m¿ entiendas* 
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ISABELÍ 

Vamos prestó, rase. 

f' 2 No acabáis, 

de abrir la pwertá ? 

¡ValedihCj 
cíelos , que vida y hpnor 
van jugadas i una suerte ! ' ^ jAse. 

La puerta echaré en el s^ejo» 

D. ANGELA, 

Retírate tu , pues puedes - 

ep esa quadra , Beatfízf ' 

DO te halle aqui, ¿Qué quieres- 

á estas horas en mi quaTtó^l^^^^^-^^^ 

^ue asi^ a alborotarnos, vienes? 

Respoqdeme tú primero. ' 
J Angela , qué trage es ese? 

D, ANGELA. 

Dé- mis pepas y tristezas . - . 

es causa , el mirarme siempre 
llena de iHto , y vestirme, ' 
por ver si^hay^con <juc m© alegro 
estas gAÍas.' . ^ • ^ 

TOM.II.PAÍlTai, L 
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No lo dudo; 
que tristezas 4^ mujeres 
bien con g^ÍA^ $^ remedian, 
bien con joyas convalecen; . 
si bien me padece,. que es 
tu cuidado imperjinente. 

P. ANGELA. 

jQsé importa vestirme así, 
donde nadie llegue á verme? 

P.JUAN. 

Dime , i volvióse Beatriz 
á su casa? ; 

Dé ANGELA*. 

Y cuerdamente 
su padre, ppr mejor medio, 
en paz su enojo convierte. 

D. JUAN. 

Yo rto quise saber mas, 

para ir a ver, si pudiese, 

verla y hablarla esta nocrhe. 

Qyedate con Dios , y advierte, 

que ya no es tuyo este trage. yase. 

D, ANGELA, 

Vaya Dios contigo , y vete. ; 
S4le Doña, Beatriz», 
Cierra esa puerta , Beatriz. 
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'. D. BEATRIZ. 

Bien hemos salido de este 
susto : á tmsoarme ) tu hennaóo^ 
vá. ^ 

D. ANGELA* 

Ya hasta que se sosiegue 
mas la casa , y Don Manuel 
vuelva de su quarto á verme, 
para ser menos sentidas, 
entremos: i este retrete; 

D. BEATRIZ. 

Si eso te sucede bien, 

te llaman la Dama Duende. 

Salen fw U 4lha(en4 J^i^n Manuel 
Hsdél. 

ISABEL, 

Aqui has de quedarte , y mira, 
que no haga$ ruido ; que pueden 
sentirte, 

P, MANUEL.' V 

Un marmol seré* 

ISABEL, 

Qyieran los ciclos que acierte 
i entrar , porque esioy turbada. 

D, WANOEL. 

¡Oh,á quanto , cielos, se utreve, 
quien se atreve , á entrar en parce, 
donde ni alcanza» ni entiende! 

L2 
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¡ Qué daños se le aperciben? 
¡qué riesgos. se le previenen! 
Venme^aqui á mí en una casa, 
que dueño tan noble tiene 
(de Excelencia por lo menos) 
lleno de ^asombros crueles, . 
y tan lexos de la mia. 
¡ Pero qu¿ es esto! Parece, 
que a esta parre alguna puerta 
abren ! Sí , y ha entrado gente» 

Sale Cosme. 

COSME; . 

Gracias i Diós , que esta, noche 
entrar podré libremente 
en mi aposento sin miedo, 
ahunque sin luz salga , y entreí 
porque el Duende mi señor, 
puesto que a mi amo tiene, 
jpara qué me quiere i mt? 

lEttcuentra con Don MOMuel. 
Pero para algo me quiere. 
Qyién yii ¿Quién es? 

D. MANUEL. 

Calle, digo, 
quien quiera que es , si no quiere^ 
que le mate a puñaladas, - 
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" COSME. ' 

No hablara toas , que un:- pariente 
pobre en la casa de un rico. 

D. MANUEL. " 

criado sin duda , es éste 
que acaso ha entrado hasta aqui* 
De él informarme conviene, 
dónde estoy. Dime J qué trasa 
es ésta , y qué dueño tiene? 

COSME. 

Señor , el dueño y la casa 
son del diablo , que me lleve; 
porque aqui vive una dama, 
que llaman la Dama Duende» 
que es uti demonio en figura 
de mujer. 

D.* MANUEL. 

' : jY tu quién eres I 

COSME. 

Soy un fámulo ó criado, 
soy un subdito ó sirviente,, 
que sin qué ,'ni para qué, 
estos encantos padece. 

D. MANUEL. 

jY quiéh es tu amo? 

COSME. 

Es • 

un loco > un impertinente, 
1-5 
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un tonte , un simple, un menguado, 
que por tal dama se pierde* 

D. MANUEI.. 

i Y es su nombre? 

COSME. 

Don Manuel 
Henríqucz. 

0. MAKÜEU 

¡Jesús mil veces! 

COSME. 

Yo Cosme Catíboratos 
me llamo. 

ü. MANUEL* 

¡Come , tú eres! 
jPues cómo has entrado aqui? 
Tu señor soy : Dime , ¿vienes 
siguiéndome tras la silla? 
2 Entraste tras mi^i esconderte- 
también eii este aposeqto? 

COSM^. 

¡ Lindo desenfado es esc! 
Di me , á cómo , estás 4qu¡ ? 
jNo te fuiste muy valiente 
solo , donde te .esperaban ? 
jPues cómo tan presto vuelves? 
jY cómo en fin has entrado 
aquí 5 trayendo yo siempre 
la llave de aqueste quartóí 
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Dfc MANUELi 

Pues dimc, ¿que quarto es este? 

COSMH. 

El tuyo , 6 ^ del demonio, 

D. MANUEL. 

Viven los cíelos , que mientes; 
porque lexos de mi casa - - 
y en otra bien diferente 
estaba «tí aiqüeste instante. 

. COSME. 5 

Pues cosas serán. <lel duende 
sin duda , porque te he dicho 
la verdad pura. 

D. MANUEL. 

Til quieres^ 
que pierda el juicio. 

COSME. 

jHaymas, 

de desengañarte? Vete 
por esa puerta, y saldrás 
al portal , adonde puedes 
desengañarte. 

D. MANUFl.. 

. Bien dices; 
iré , á examinarle y verle. . y Ase.: 

COSMF. ' 

i Señores , quándo saldremos 
de tanto embuste aparente? 
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ISABEL. . 

Volvióse a salir Don Juan, 
y porque á saber no llegue. . 
Don Manuel, adonde está, 
sacarle dp;#qqi ,. conviene. 
Ge j Señor > ce. . , , 

COSME* 

Esto es peor} 
ceáticas son estas cees* 

tSABEU 

Yá mi señdr tecojido 
queda. 

COSMEé 

I Q]¡Á 0éfior . es éste ? 
Sale Don UmúeL 

D. lyiANUEL. 

Éste es ipi quarto en efecto» 

ISABELé 

¿tres tú? 

. COSMEé 

sí, yo soy. 

ISABEL* 

Vente 
tonmigOé 

». MANUEL. 

Tu dices bien« 
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lío hay, que temer : nada espere^. 

. COSME. 

Señor , que el duende ihe Hévi;' 

79tna Isabel ¿ Cosme de la mano ^j llevali 
fot U alhacena. _ 

jD* MANUEL. 

I No sabremos finalmente, 

de dónde nace este engaño^ ^ . i^ 

jNo respondes? Necio eres* 

¡Cosme, Cocine : Vive el cieloj 

que toco con íos ; paredes!; 

i Yo tto hablaba aquí con -éH ^ — t 

I Dónde se desaparece 

tan presta? i-No estaba ¿aqm? 

Yo he de perder tristemente. . : 

el juicio : mas 9 pues es fuerza, 

que aqui otro qualquiera entre, 

he de averiguar .por dónde; 

porque teng^ de esconderme 

en esta alcoba , y estar > 

esperando atentamente, 

hástá averiguar , quién es ^ 

esta hermosa Dama duende* ran> 
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SáUen toids Ias mujeres ^ najenic luz, ,jr 

algunas CAXás de dulce y vidrios de 

^^, 9 J toballas 9 y desjues 

Doña Angela. 

D. ANGELA. 

Pues i bnscaite ha saHdo 
mi hermano , y pues Isabel 
i su mismo quarto ha ido, 
i traher i Don .Manuel, 
este todo apercibida» 
Halle , qoándo llegue aqoi, 
la colacicfn pirevetiida: 
todas espd-ad asu 

D. BEATRIZ, 

No he viStb en .toda .mi vida 
igual cuento» 

r>. ANGELA. 

í, ¿Viene? 

CILIADA. 

•SiV 

que ya siento sus pisadaSé 

Sale Isabel con Cosme de la mano. 

/ . COSME« 

1 Triste de mí! ¡Dónde voy! 
Ya ¿stas son burlas pesadas; 
mas no , pues mirando estoy 



bellezas tan extremadas., i 
i Yo soy Cosme , ó Atmdis? 
jSoy CosroillOjóBdianis? 

ISABEt. 

Ya viene aquí.. ¡Mas qué vco:t 

Señor. 

/ COSME. i ; 

Ya mi engaño creo, 
pues tengo el .alma en un trtSi 

D. AKGELA. 

¡Qyé es esto, Kabcll 

ISABEL. 

, , Señora^ . > 
donde á Don Manuel dexc, 
volviendo por ^ él ahwa, 
á su criado encontré. 

, B. BHAXklZ. 

Mal tu descuido se dora. 

ISABEL. 

Está sin luz* 

D. ANGELA. 

jAy de mí! 
Todoc$t4.ya declarado. 

D. BEATRIZ. 

Mas vale , engañarle asi. ^- 

i Cosme? 

GOSME. 

¿Dominga i 
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• A este lado 

llegad* 

COSME.; 

Bien estoy aquú . 

D. ANGELA. 

Llegad; no tengáis temor. 

COSME. 

§Un hooibiie de mi vaílor > 
temor? 

D. ANGELA, t 

jPues qué es ^ no llegar? 
COSME llegándose /ellas. 
Ya rio se pqede excusar/ ?• áf* 
en llegando al pundonor. * 
Respeto no pujsde ser, • 
sin ser espanta, ni miedo; 
porque al mismo Lucifer 
temerle muy poco puodo 
en hábito de mujer. (*) . 

(*) Se ha juz,gadú conteniente sufrimir 
en este lugar algaHos versos , de los que 
fuso el Poeta en boca del Gracioso , for no 
ser necesarios y y porque acaso pueden diso" 
nard44^s Lectores circmspectos^j asijoban^ 
que se hallan en todas las ediciones qué 
yo tengo presentes. , se' omiten de ordinario 
en la representación de esra ¿Hnedia. 
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Volved en vos , y tomad 
una consdrvtijy bebed, 
que los sustos, causan- sed* 

COSME» . ^: . 

Yo no lo tengo¿ 

^ DV BEATRIZ. 

Llegad; !''- * ' . 
que habéis de Volver , mirad, . 
docíentas leguas de aquú i . 

COSMfi. 

¡ Cielos , qué oygo ! llaman^ 

. D, ANGELA.'. 

i Llaman? 

P. BEATRIZ* • , '^ ; 

se 

ISABEL. 

¡Hay torfflcnto mas cruéll 

D. ANGELA. 

jAy de mí triste! 

¿Isabel::: i 

.D. BEATRIZ. 

{VaTgapie eidelo! 

P. LUIS. 

Abrcaqúít > 

^ P. ANGELA. 

Para cada susto tengo 
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un hermano» 

ISABEL. 

¡Trance fuerte! 

. D, BEATRIZ* 

Yo me escondo. 

COSME., .í 

Este sin duda 
es el verdadero duende. 

. .^. . XSABEXiif 

Vente conmigo. 

XOSMB. 

Sí haré, vans^. 
Sde Don luis. 

P, ANGELA. 

I Qjié es, lo que en mí quarto quieres? 

D. LUIS. 

Pesares míos me trahen, 

á estorbar de otros placeres»r 

Vi ya tarde en ese quarto 

una silla , donde vuelve - \:.. / 

Beatriz , y vi , -que mi kermano 

entró. f 

.X>. ANGELA. 

¿Y en fin , qué pretendes? 

JD. LUIS. 

Como^isa sobre el mío, 
me pareció, que babia gente, 
y para desengañarme 



solo , he de mirarle y verle. . 

ÁUa una ántcfuerta , y encuentra i 
Beatriz,^ 

¿Beatriz , aquí estas? 

D. BBATB.IZ* 

Aquí 
estoy ; hube de volverme, ' 
porque al disgusto volvió 
mi padre , pnojado. siempre. 

». I.UIS. I 

Turbadas estáis las dos. 

¡Que notable esírago es &te : 

de platos , dulces y vidrios! :. 

D. ANGELA* 

i Para qué informarte quieres 
de lo en que , ^n estando solas,' 
se entretienen l^s mujeres? 

Hacen ruide en la alhacena UaM^j 
Cosme. 

P. LUIS. 

¿Y aquel ruido , qué es? 

P. ANOEI^A. 

¡Yo muero! 

P. LUIS. 

Vive Dios , que allí anda gente. 
Ya no puede ser mi hermano, 
quien se guarda de esta suerte. 



Itj6 si B4KA 

Tomd la lux, y j afana la alhacena far, 

¡Ay de mí! ¡ Cielos piadosos, 

que queriendo neciamente 

estorbar aquí 'los zeios^- 

que amor en mi pecho enciende, 

íelos de honpr avcfiguoí * ' ^ 

Luz tomaré j'-ahunque imprudente, 

pues todo se . halla con luz^ 

y el honor con luz se pierde, rase^^ 

D. ANCSLÁ. 

} Ay 9 Beatrfz, perdidas somos 
ú le encuentra! 

D. BEA+Rn. 

Si le tiene 
en su qcarto ya Isabel, . • ' 

en vano dudas y temes, "■ '■ ■ -^ v ¿ 
piifj te. asegura el sdcr^íto " 
de la alhacena. 

■ ¿Y^i fuew: ' ¿ - "^' i 
tal mi<Iesdicha, que alii, 
coa da. turbación , no hubiese 
cerrado bien Isabel, * 
y él emráse allá? " ' '^ ' * " 

, : P, BEATRIZ. , . - / 

.; : ... . .. .Pqftert^;, •'• 



en salvo ^ . será m^K^ate. 

De tu padre irc á^vakriM^ ' < 

como él(> se valió de: im^ 

porque trocada la suerte, 

si á tí te traxo up pes^r, > '' : 

á mí otro pesar me Ueve« 

54^ f¿r'/4 alhacena Isabel y Come y J 
' ^foT Otra parte Don Manuel '^ 
,■ . a obscurasm ^.. 



ISABELí 


t j '^ *. 


Entra presto. » ' • ^ 




D, SlANT^U ^ 




Ya i«ra;;Te« . 


• . '.jj 


en la^ qmdra. siento gisnte. 


-•? 


Sale Don luis cpn lu^. 


. • r- • , j 



Yqví un hombre, vive DioSf ' 

Malo es esto, . ' ^i-i 

/' iGótmítíencn. 
desviada esta alhacenal < i: 

\\ ,-. ''y .- . cosm:&;> .: 
Ya se vé luzj \m bu^to,^ 
que he encontrado :'liqui irr^ val 

TOM.II. PART.ll. M 
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Esconden átt^axo del huf^ti... 

D..mANU£L« 

Esto ha de. ser de esta suerte»; .: .^ 
Uete mano.J Í4 espadan ^ o: 
. n, tuis» . . .:, ...: ' 
jDon Manuel? . • r. u . 

¡ Don Luís , qué es esto! 
¡Qiiién vio confusión mas fuerte!' 

C.OSJV1E, - 

¡Oygan por donde se entró! 
Decirlo, quise mil veces. 

D. LUIS. . • .. . 

Mal caballero, t, vülajao,'. 
traydor , femecuido. huésped, 
que al honor v de quien te estima^ 
te annpara y te Favorece, 
sin recato te aventuras, 
y sin decoro te atreves, 
csgriiiie ese infame acero, ' n»- \/ . 

£t.. MANUEL. 

Solo , para defenderme, ... z'. c! 
le esgrimiré , tdO/Qon&so 
de oírte, escucharte y verte, 
de oírme , verme;, .y escuchar«n«í . r ' 
que , ahunque á ijnatarme te ofreces, 
no podrás , porque oii vid* / . 
hecha á prueba de ^crueles..... 
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fortunas] es inmortal; 
ni podrás , ahuruque lo intentes, 
riar^ la mu|n^, supuesta ' . 
que el dolor no me da muette; 
que ahunc^ue eres valiente tú, 
es el dolor mas. valiente. 

D;XUIS. •'■' j'" ■ 

No con razones me venw», -^ 
sino con pbius^' - - 

í D, MANUEL, 

n. > Detefiie »' 
solo , hasta pensdr , si puedo 
yo , Don Luis ^ «atisfacerte, 

í'"' • ' ^' ; p. LUIS, 

¿Oye satis&ccíohes' hay; - ' : ^' 
si asi agraviarme pretendas? -• |>* 
i Si en el qurfrtC'-dc esa fiera, 
por esa puerta q^ue tiene, . i.- 
entras , hay stitisiPacdones 
á taitp agrávi<>? ' 

"••' r Mil veces - 
rompa es^ espadar mi piecho, 
Don Litís, si yo eternamente 
supe "de esta puerta , ó supej r ♦ 
que paso á otro quart© tiew, • 

( P, LUIS, •' í • 

I í?ues qué híces aqui encerrado . 

^2, 



sin luz? .' ' 

iQiié he dd cespcmckrle? .4f. 
Al criad© espero. ^ . . > 

yo te he visto esconder , quieres 
que mientan mis ojo$?' r- ' 

D. MÁNUaíi^- . , . - : 

que ellos engíiño padecen 
mas que Qtro sentido* . j 

' ," ¿Y quando 
los ojos alientan ,, pret^dái^ . . 
que también mienta el fíidol 

También. 

Todos al fia- npjeiiten} ^ 
^ solo dice? verdad, _ 
y eres tu solo, el que::: 

. Tente; 

porque, ahun antes que lo dígas^ 
que lo .iiwgines y piemes^ 
te habré quitada <ia vida, 
y , ya arrestada la. sucítQ> 



primero soy yo. Perdonen 
de amistad honrosas leyes. " ^ . 
Y pues ya es fuerza, reñir, , .L 
riñamos , como se debe: 
parte entre los dos la luz, * 
que nos alumbre igualmente^ •• 
cierra después esa puerta, 
porque mas segura quede, 
mientras que yo cierro estotra; > 
y ahora en el suelo se echs 
la llave , para que salga, 
el que con la vida quede, 

I>. LUIS* 

Yo cerraré la alhacena 
por aquí con un bufete, 
porque nó puedan abrirla 
por allá , quando lo intenten. 
Levanta el bufete , 7 halla d Cosme^ 
<::osME. 
Descubrióse la tramoya. af* 

D. LUIS. 

jQyicn está aqui? 

D. MANUFl. 

¡Dura suerte 
ts la mia! 

COSMt. 

No está nadie. 
M3 
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D. LUIS. ^ 

Dime , Don Manuel , no es éste 
el criado , qu^ esperabas^ 

D. MANUELé ^ 

Ya no es tiempo ^ de habbt') éste^« 
Yo sé , que tengo rafcoft; 
creed vos , lo que quisiereis^ 
que con la espada en k mano^ 
solo ha dcj: vivir j quien VencCé 

D. LUÍSé 

£á pues reñid los dos» 
¿Oye esperáis?, 

D* MANÜBI* 

Mucho me ofendes^ . 
si eso presumes de mí: 
pensando estoy , qué ha de hacefst 
el criado; porque echarle, ' 
es enviar, quien lo cuente^ , 
y tenerle aqui , ventaja} 
pues es cierto ^ ha de pondrSt 
á mi ladOé 

Cosme. 
Nó haré tal^. : 
si ese eard ihconvenienteé 

D. Luis. 
Puerta tiene aquesa akoba 
á ese pequeño, retrete: 
ciérrale en el > y estaremos 



innRn>B.i ^% 

^si iguales. ,■ - ^t: i-^-'y. :"■? ;./ 

:Bíen advieptes;'? f jü ..í? 

COSME-'-, r! .', z-(¡ O { 

Para que yo ríñayhaeed;- <: '. /).%b—r 
diligencias fin urgentes; , .. ^ - rp i^ - 7 
que, para que yo na;riña,'^> -v .k.^u-.í 
ocioso cuidado es ese/ .'• r^xr. 

D. MAiíUEL. . . .' /< ; 
Ya estamos solos los do$. 

D.LUIS. 

Pues nuEíStro duelo connencc. . 

Tiñen y j desguarnece Ia esj^ádÁi''^' 
I>onluis. .. . . :^ . . ^^1 

D*. MANUEL. 

}No.Tf ma* templado pufecrt' ' -^ A 

¡ No vi pujanza' más ftiertfe! 

Sin armas: estoy : mieipadtt: - '• "í ^ 

se desarma y desgüai'nc»?e« ' ' '-^ í. :-- / 

No es defét^ó del" v^leí^^^ , ^^^ '' 
de la fortuna accidem^ ''- • ^^^J] 
sí ; buscad espada 'pties. O'»/^^ ^-^-^ i*: 

Eres cortés'y Valíence.''^ n '• •'• -^l'i 
{Fortuna, qtfédebofibawan ^ < tqp^' í 

M4 



en una oeañon tan fuerte, . ' / . w 

pueis quando el lionor me quita, 

me da la yida , y me vence.^ 

Yo he de buscar ocasión 

verdadera 6 aparente, 

para que) pueda , en tal duda^ 

pensar, lo que debe hacerse» 

í>. MANUEL. . 

I No vas por la espada? 

.0. LUIS. ~ 

. Sí; 
y como, i que venga, espere$^ 
prtóto^ volveré, con ella. . 

Ü. MANUEL. ' 

Presto 6 tarde , ^iií estoy siempre. 

D. LUIS. 

A Dios, Doii' Manuel , que oa guarde. 
Vase: D$n Luis. 

P. MANUEL. 

A Dios , que cqíí bien os lleve. 

Cierro la puerta ,,y'la llave .. - .^ 

quito , porque ño se eche 

de ver , que e^tá gente aqui. .:. . 

¡Que confusos pareceres 

mi pensamiento .combaten, ,:....' 

y mi discurso revuelven! 

¡Qué bien prcdixc, que Había. > - 

pueita , que pa$o k hiciese. 
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y que era de Doa Luis dama! 
Todo.ca efecto sucede 
como yo lo im^iné* 
¡Mas quándo desdichas mienten I 

cosmE Mntro^ 
Ah señor , por vida tuya, 
que lo que solo estubieres, "^ 

me eches alU , |)orque temo, . 
que venga , a híiscarme el duende 
con sus dares y tomares, ^ 
con sus dimes y diretes, . 
en un reti'ete , que apenas 
se dividan las pisuredes. 

D. {MANUEL. 

Yo te abriré , porque estoy 
tan rendido a los desdenes 
del discurso, que no hay 
cosa , que mas me atormente* 

'EntréL Don Manuel ¿ abrir a Cosme , j saU 

Dwa Angela con manto y Don 'Juan 

que se' queda a la fuefU 

del quarto» 

D. lUAN. 

Aqui quedaras en tamo, 
que me iníorme.y me aconseje 
de la causa, que á estas horas 
te ha sacado de esu suerte 



de casa ,. porque nó ijafero, ' 

que en tu quarto, mgx^iaycnw^' • ' 
por informarme sin t]^ - f . . . 

de lo que á tí te ^ivic&ic^ ' , 

De Don Manuel en «1 ^quarto ^. 

la de.xo,y por ^í el' viniere, "; 
pondré a la puerta- on criado, - ^ » 
que le diga , que fía- entrci - roseé 

; • I>. A^G£LA« • 

¡Ay infelice de míii /. • : . . 
Unas a otras succ'deif' "; -< ' 

mis desdichas^ fMt;k<ert^'resi;oyr' > 
Salen Don M4nutíJ 'C9sm$* 
- cdsMe; .<' • 
Salgamos presto,- •> : ^ c . : 

iOfié temes?' • 

fiye., es, demonio esta piüjcr, 
y ^e ahun allí no, me. dexc, . 

Si ya salDemos,.quíqn e$R 

y en una puerta un bufete, 

y en otra la Ua^^e está», ' 

ípor dónde qufcreí^q6e ehtret ; 

\ COSMt.' ^ 

Por donde se le antojare. 



>o. manuíl. 
Kecío t$tis^ 

Vé Cosme ¿ Doña Ang/elá. 

COSME. 

¡Jesús mil V/Cces| . 

D. MANUEL» 

JPucS qu¿ es esto! 

D, A>liSEÍ,A* 

El V4ibí ff^tlá > 
cftcaxa áqui.lín4amente.j, . 

D/ MAN VEt. . : - 

j Eres ilüsíqn ó sombra^:» • \ . 
íDu]et 5 que i matarme: ,vieB|í$:! 
lDi\cómOy^a$ ,^trado i^qw? 

Pon Manueht::, 

D, MAN\J^U. : 
D.. AÍ4ÓE>A, . 

Escudia'j.áttiiendc* 
Llamó Don Luis túrbido» 
entró atrevido 5 reportóse o$ado, 
prevínose prudente» ' -^ ^ 
pensó disfruto , y resistió .Valiente: 
miró la casa dego, . 
ícccrrióla advertido , hallóte , y lucgp > 
ruido .de cuchilladas - . 
hubo li siendo J^as lei}¿ua$ ,l»,€^adas./ • 



i8g i;a dama 

Yo viendo, que era foerxa, . 
que dos hombres cerrados , á qüieft fuerza 
su valor y sü agravio, 
rhetórico el acero , mudo el labio, 
no acaban de otra suerte, 
que con sola una vida y uníi muerte, 
sin ser, vida, ni alma, 
mi casa dexo , -y por la obscura calma 
de la titiiebla'frik, 
piílida imagen de la dicha m^, 
i caminar empiezo, 
aquí yerro, alU caygó, aquí tropieto, 
y torpes niís sentidos, 
prisión hailih dé seda mis vestidos^ ; 
Sola , triste y túrbiadl 
Uego de mi discurso mal 'guiada * 
al umbral de uáa esfera,- ^^^ 
que fue mí cárcel , quando ser debiera 
mi puerto 6 m sagrado; '- [do. 

i Maji dófkte<le ha de hallar un desdichas- 
Estaba i sus umbhtles: 
¡ Cómo eslabona el cielo nuestro^ males! 
Don Juan , Don Juan , mi hermano; 
que ya resistb ^ ya defiendo eii vano 
decir quién soy , supuesto, 
quc/^ el haberlo callado nos ha puesto ' 
en riesgo tan extraño. - ídatío, 

¿Q^ien erecrá,qiié ti callair me káya hecho 



siendo mujer 1 Y es cicrco, : - [ 

siendo iáttjer,que por cdlaC)me he fttuert¿« 
En fin él esperando . . ^ >, » 

4 esta puerta estaba ¡ay ckloi quando * 
yo á sus umbrales llego, - : > 

hecba wlcán de nbve^ alpe de fuegoii 
El á la luz^ícscasa, ' - ^ 

con qutila. ¡luna • mansamepce (abrasa, -j 
vio brillar los adornos de ni pecho: .» 
C no es la ^ticicr tray cioni^<iuc nos han he» 
y escuchó demias ropas di mido Cchó) 
(¡no eS' li f ritneca que noi han vendido^ 
pensó, que era su damay . 

y lle^isiaripos|i de su Uaoia^ 
para abrasarse en.ella^ o ' 

y hjaEomeiá mi por sombraidesu estrelUU 
i Quién de un galán creyera, [ 

que buséarido jsias zelos^ c(ftnáciera ^ 
tan contrarios los cielos, > :. ; 

que ya ^se'cwíteotára con5iis.2dos? > 
Qiiiso hablarme, y no. pudo; . [d^. 
que ^nptp^ '. ha* sido di pensamiento mti^ 
En fin en fristes voces,,., 
que m4 formadas allegó veloces t 
desde la lengua ^1 labio^. í 

la causa. sie^idtjL: de su.agcavio. ; 

Yo responderle intento^ . ' (to) 

(ya ^e dicho como es .mudo el scntimic^i'' 
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y ahunque quise , no pude;.: (•: ' 

j^^t-mú íliüwdoh razop.acude; > 
si bien , busqué colores i ini (iulpa; 
xoBÍ quAndoIanda á buscitrsrla qí^culpa^ 
ó tarde , ó nu^a llega; . 
mas el dblttoiía^rma^ querub niega» 
Ven , dixo , hermaníi fiisra, ' i ' ■ i 
de nuestro aiMiigno honoir mancha primera; 
dexaréterévecradci) < : •. ^^ :> 

»idbnde segura >^tés^ 7 fetivada^ í:. . 

(faristá quei.^ueiido y sabio •< oiV/.r r 
4eJa ocasión: me informe 'dé^tni agravio. 
Entré donde |o$ cielos :.>.[> t> 
mejorarqpí,^ cbn -verte jíUjísdesiPelós. -' 
Por haberte querido, . - «^ f i 

ftüiígida .sombraÍ4le mi cAa fae sido: -^ 
por habertcí cstflnado,. ;• ' -^^ 1^ 
sepulcro Ivívdí iui de mi cuídudó:' ''^ 
porque no te qiásíera, : ■ •' í f^'ü-- • - 
Guieñ d re^Rx i 'tu yaiop^perdit^ra;;- 

.^rque no' ie"*stimára*, ' »^"«' •' ' 

'^qjuíeo su^ pasionj dixéra oata^^ara. 
Mi intento fuercl quer^rtei ('• - • l 
mi finiamiws mi temoi^ 'p^dene, \' 
mi miedo asegurarte, 1 . : xi 
mi vida 'obedecerte V mi i}ma' amarte, 

'mi deseo servirte,' 

.y m ilaiwo..¿o efecto Jwttukdlrte, 



qu€^ roiidaáa repares, - *il •! »=. 

<jue roe valgas,aie. ayudes y m© aflapaíe?. 

Hydras parecen las desdichas íig&uf 
al reaftccc de. aux cenizas fria^w v .>!¿ '.. 
¡Qjié haré eq tan .ciego abysmo, 
humano labyriniSio de mí mismo ! 
Hermana es de DaacLuis , quando creía, 
que era dama. Si tanta (¡ayEKb«Í)is#fttiÍ, 
ofenderle en.elr.gttsta, « - 
j qué será en él hotibr? ¡ Tormento injusto! 
Su hermana es..;'$rT2pre«cndó' ^' r c-- • 
librarla , y con mi sangre la^^efiíodoy* 
remitiendo á jni «reno .su disculpa, 
cfi ya. raayoD na ¡culpa, 
pues es decir , que he dalo- r :i:r:'-i^^ --'^ 
traydor , y queá wfcasáA he ofendido, 
pueí ' ho ella me «hélla: 
pues querer disdilparihe,* cob -tiílpííkí^' 
es decir, que ella ócnc -^ ^^ 

la, .culpa, y á W honor no. le ,f op^^i^iw, 
jPues que e$, Jo que pretendpi ... 
si es hacerme traydor , si la defiendo? 
sí la dexo , villano; 

si la guardo, mal huésped 5 inhumano^ 
si í su hermano kientrtgór'''^'^ '• - ' 
soy mal amigo , si á guardarla .Ifegé^ - 
ingrato I si la libro , á un noble trato^ 
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sino la libro, i un nobk amor ingrato^ 
.pjues d© qualquicr manera, .;. . 

mal puesto he de quedar , matando 6 muera. 
No rieles i señora^ - • 

noble soy j y commigo pstás ahoini^ . 

Llama ala pma. 

cbsüE^ • .•:,.. 

^P^ lUmái>,señon i 

D, MJUqJBL. 

!'• • ■..{* ••• . ; • 'Dott'Lds • "• •-. : 

será , que fíie por^^ada: - r; ' 

j(.bíc>putíes. ' , I . 

: .{A7 de mí. trUcel 
Mí hormano es* ..i .:[ . . -:' - 

i.ilSte xemas nada^^ 
pues mi valor te de&eríde: r 

ponte luego i mis espaldas. i y, 

fqtieü Oúña Angela detrás de Van ÍÍÁ^ 
^ ^nuel^abre la puerta Cosme ^ y 
*' ' sale i)ón Luis* '; ' ; 

Ya vuelvo, {Pero qui mírol 
TraydoraM: j , r , • 



Vé Don Luis d Dona Angela , j sau 
la esfada.. 

Di MANUEL. 

Tened la espada^ 
señor Don Luis. Yo os he estado 
esperando én esta sala, 
desde que. fuisteis ; y aquí - 
(sin saber cómo) esta dama 
entró , que es hermana vuestra, 
según dice ; -que palabra 
os doy , como caballero, 
que no la conozco; y basta 
decir , que engañado pude, 
sin saber i quien , hablarla. 
Yo la he de poner en salva 
á riesgo de vida y alma; 
de suerte , que nuestro duelo, 
que habia a puerta cerrada, 
de acabarse entre los dos, 
á ser escándalo pasa. 
£n habiéndola librado, 
yo volveré i la demanda 
de nuestra pendencia; y pues, 
en quien sustenta su fama, 
espada y honor han sido, n 1 

armas de mas importancia, 
dexadme ir vos por honor; 

TOM.II.PaKT.XI. n 



pues yo os dexé ir por espada. 

D. LUIS 

Yo fui por ella; mas solo 
para volver , i postrarla 
á vuestros píes., y cumplí 
con la obligación pasada 
en que eqtonces me pusisteis; 
pues que me dais nueva causa, 
puedo ya reñir de nuevo. 
Esa mujer es mi hermana; 
no la ha de llevar ninguno, 
i mis ojos , de su casa, 
sin ser su marido; asi, 
si os empeñáis , en llevarla, 
con la mano podrá ser; 
pues con aqaesa palabra, 
podéis llevarla y volver, 
si queréis , á la demanda, 

, D. MANUEL. 

Volveré ; perp advertido 
de tu prudencia y constancia, 
á solo echarme i esos pies. 

D. LUIS. 

Alza del ^lo : levanta. 

JD. MANUEL» 

Y para cumplir mejor 
con la obligación jurada, 
á tu hermana dpy la mano. 



SdUn for una puma Beatriz, í Isahél^ 
y per otra Dan ^uan» 

D. 7UAN. . 

Sí solo padrino faka, . 
aqui; estay yo>> quevinícndo 
adonde dexé a mi hermaoa, 
el oíros me ^^^tubo, 
no salir i las degradas, 
como he salido a los gustos» 

D* BEATRIZ. 

Y pues con ellos se acaban, 
no se acaben sin terceros». 

D. TUAN. 

jPucs tú , Beatriz , en mi casa? 

D. BEATRIZ. 

Nunca salí de ella; lu^ego 
te podré decir la causa. 

D. JUAN» 

Logremos esta ocasión, 
pues tan á voces nos llama» 

COSME. 

Gracias á Dios, que ya el duende 
se declaró, i Dime, estaba 
borracho? 

P. MANUEL. 

Si no lo estás, 
hoy con Isabel te casas. 

1^2 
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COSME» 

Para estarlo y fuera eso; 
mas DO puedo. 

ISABEL* 

2 Por qué causa? 

COSME. 

Por no mal(^ar el tiempo, 
que en estas co^ se gasta, 
pudiéndole aprovechar, 
en pedir de nuestras faltas 
perdón; y humilde el Autor 
os le pide á vuestras plantas^ 






EL PARECroO 
EN LA CORTE, 

COMEDIA 

DE DON AGUSTÍN MOMTO. 



DON LOPE ¿L Don Pedro. 
Yo soy tu hijo , señor. 

TACÓN a Don Tedro. 
Bien puede él haberlo sidc^ 
sin que tú lo hayas sabido. Jorn.II. 



^) 
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ARGUMEXrO. 



De 



^<m Femando de Ribera , Caballero 
de Sebilla , llega á Madrid huyendo de su 
patria , por haber muerto en ella á un 
caballero , / herido á otro , qué le dispu- 
taban la entrada en su casa una noche 
que se retiraba tarde d ella. 

El temor de la justicia ^y la vergüeña 
za del desáyre , de haberse desaparecido al 
mismo tiempo Doña Ana de Ribera ^ su 
hermana ^ causa de estas desgracias, U 
obligaron á salir precipitadamente ^y con 
m^nos prevención que ahtm aquella , que le 
p§dian haber proporcionado las reliquias 
de una quantiosa herencia , que habia mal- 
baratado. 

Xo obstante sus cuidados y pobre^ 
za y se enamora asi que llega de una da^ 
may que vé entrar en una Iglesia. Estando 
esperando , á que saliese , se encuentra con 
él Don Diego , que equivocándole con Don 
Lope 4^ Lujan , su amigo, á quien se pa- 
recía en todo , y ahun en la voi , le abra*' 
za ,. reconoce y persuade ^ vaya á presentar- 

.K4 
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se á su padre Don Pedro Lujan , á quien 
va á avisar al punto. 

Tacón j aprwechandose de la equivoca-- 
cion y mientras Don Fernando sigue á su 
nueva dama^ hace' creer á Don Pedro ^ que 
se aparece con Don Diego , que su hijo ha 
perdido la memoria , y con esto es red-- 
bidu ñ y su amo en casa de Don Pe^ 
dro , padre de la dama y de quien se ha-- 
bia enamorado , llamada Doña Inés , y 
de Don Lope , que era uno de los dos a 
quienes habia Don Femado herido ó muer^ 
to la noche de su fuga , el qual volviendo 
de Indias y y detenido en Sebilla ^'se pren^ 
do de Doña Ana de Ribera , y dándola 
palabra de casamiento , entraba en su ca^ 
sa oculto. 

Con la fatalidad del suceso de Sebilla 
huyó Doña Ana , y con las noticias de la 
calidad y padre de Don Lope viene á Ma-- 
drid, á solicitar saber las resullas de su 
desgracia , al amparo de Doña Inés , que 
la recibe en su casa ^ sin conocerla , con el 
titulo de criada , y nombre de Lucia. 

Continuando Don Fernando el enamo^ 
rar á Doña Inés , no obstante la crrcuns- 
tanciu de hermano , y sufriendo mal la vi-- 
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validad de Don Diego , que delia casarse 
con ella , escribe Don Lope desde Toledo á 
su padre , que inmediatamente dtbia llegar 
á Madrid ; oye leer la carta Don Fernán-' 
do ^ y se despide de la casa : llega Don 
Lope , anunciase como el verdadero Z). io- , 
pe. Tacón le dice , que Don Lope está ya 
en casa de su padre; en cuya disputa sobre^^ 
viene Don Fernando , á quien reconoce Don 
Lope , y le intenta matar. Vé en esto Don 
Lope á Doña Ana , ;; la lUva^ por libertar- 
la de su herjnano , á su posada. 

No volviendo Don . Fernando á casa 
de Don Pedro , se aflige éste ; y Tacón 
le saca cien escudos , Creciendo traherle. 
Vuelve Don Lope á casa de su padre; pro- 
testa ser él el verdadero hijo : dúdalo Don 
Pedro ; y mientras vá Don Lope , á hacer 
informaciones^se descubre Don Fernando á 
Doña Inés , y sacándola de casa^ la conduce 
á la posada de Don Félix de Guzman , ami- 
go suyo , y de Don Lope , y con quien aca- 
baba de venir de Sebilla ; donde estaba re- 
fugiada su hermana , ;; donde lleva Don Lo- 
pe para la averiguación á Don Pedro , y 
Don Diego , á cuya qüestion sobreviene 
Don Fernando , y después Doña Ana , con 
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cuyas ascoeracuma se satisfacen todoi, di 
ser Dan Lope el hijo verdadero de Don 
Pedro , casándose can Doña Ana , y Den 
Fernando con Doña Inés ^ y quedando con^ 
tentó Don Diego ^á quien no estaba bien^. 
el casarse con una niujer^ con quien habia 
tenido llanezas de hermano á su vista Don 
Fernando. 




♦os 

: NOTA, 

Don Thomas Scbastian^ y Latrc pu- 
blicó una Comedia en los años pasados 
con este mismo título y sobre el propio 
asunto , dándola por muestra y modelo 
de Comedias regulares. Representóse en 
uno de los theatros de Madrid una tarde 
solamente : con la'desgracia , de que todas 
sus perfecciones helenísticas parecieron 
tan mal, que se ^eron los Comcdiaíites 
obligados i dexarla; y ofrecer para el dia si- 
guiente ésta de Moreto , advirtiendolo 
«i al auditorirf. Ni es fácil , meter con 
acierto la mano en obras ajenas , ni coa 
solo el arte se podrá jamás alcanzar la 
formación de aquellas , que dependen 
principalmente del ingenio. Abundan los 
preceptistas , al paso que son muy raros 
los Poetas. -Cervantes juzgaba muy bien 
de las obras Dramáticas y y todas las 
suyas son absurdísimas. 
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PERSONAS* 

DOK FEKNAKipO DE RIBiEIlA. 

don pedro de lujan, 
do6a in;es,.4 



jsus hijo 



jCS. 
DON LOPE. 

DOiíA ANA DE RIBERA, 

DOkí DIEGO¿ 

VO^ FÉLIX DE dUZMANí^ 

tEO^OR. \ ' ''' '• 

TACÓN. - j , - 

LAINEZ» ' ■ 

liN (t ARTERO^ . .i 



•^; . . .:..'..:. : <'i < 
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^ '^r^^- ^a|--gLj *^S^ 5 

EL PARECIDO 

EN LA CORTE. 

JORNADA PRIMERA. 

Sdcn Don Fernanda j Tacan de camino. • 

P. FERNANDO. 



i X nI o ví mujer mas hermosa! 

TACÓN. 

i Señor , has perdido el seso? 

D. FURNANDO. 

Oye fuera poco , confieso, 
según bizarra y ayrosa 
en aquella Iglesia entró, 
llevándome tras su brío 
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los ojos, y el albedrio, 
\Q¡ié Unda mano sacó 
í la pila , donde infiero, 
que de amor la ardiente fragua 
quiso avivar con el agua ! 

TACÓN. 

2 Pues era hisopo de herrero? 

D. FERNANDO. 

Era una azucena igual: 
era un cristal cada dedo; 
que sacudiéndole::: 

TACÓN. 

Qsjedo; 
que se quebrará el cristal. 

D; fERNANDOi 

Por aqui venir, la vi: 
pues en. la Iglesia hay Sermón^ 
yo he de esperarla , Tacón, 
por si vuelve por aqu¡¿ 

TACÓN. 

i Es de veras., 6 es un poéo . 
de culebra? 

0. f EKNANDO» 

(Estás sin tino! 
¡Yo burlarme! 

TACÓN. 

, Lo imagino» 
por no pensar , q^c estás looo* 
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£>. FERNANDO* 

¿Locura es el alborozo 
de un divinos acores? 

TACÓN. 

¡Virgen de Regla ! Señoreí, 

este caballero mozo, 

que hoy se apea en esta Villa, 

es , porque vcan.su quimera, 

Don Fernando de Ribera, 

de los guapos de Sebilla. 

Hizo allá algún desatino, 

y huyendo el riesgo al proceso, 

qowo le cojió el suceso, 

nos pusimos en camino. 

Qjiantas prendas y dineros 

trahía el desventurado, 

hasta Madrid ha gastado, 

con que llegamos en cueros. 

Y acabados de llegar 

i esta calle ,. que entre tantas 

la llaman de las In&ntas, 

porque se vino a apeígr> 

donde el mozo ha de vivir 

de ks muías , sin tener 

con que almorzar y comer, 

ni saber, dónde dormir, 

ni amigo, que ir á buscar. 

de una dam4>qi^ hg en^ontradoi 
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dice , que se ha enamorado, 
y que la quiere esperar. 
Pues á mí el toro de Europa 
me espere ^ sí yo aquí mas 
parare. 

D. FERNANDO. 

Ten. jDondc vis? 

TACÓN. 

A im Convento. 

D. FERNANDO. 

JA qué? 

TACÓN. 

A lasopd« 

D. FERNANDO. 

Después de saber , quien e$, 
para eso hay tiempo. 

TACÓN. 

Eso niego: 
comamos antes ; que luego, 
qualquiera cosa es después. 

D. FERNANDO. 

Si no sé , donde posar, 
¿dónde hedeir? 

TACÓN. 

perderé el seso. 
Pesia mi alma, }pues por eso 
reparas, a enamorar? 
j Aquí á- Una dama tan ancha, 



i 



en ayupas h^s. da hablar i 

¿Vas, á pbligarla á pecar, . ' 

ó á sacarla alguna mancha? 

Yo, en viéndome sin un sueldo^ 

de enamorar me petiro; . . / 

que en ayunas un siispiro ., 

es lo misiÉo que u^ regüeldo^ .,\ 

D, FERNAtíDo/,. 

AhunqísQ* <I pensar], mc^ J9. impida, > ^.l 
que es locura , he de :Sa|3cr, . 
quien . ^ la. mejpr mujer^ ^ ^ 
que he visto en toda nji y^a# 

TACÓN. . . ,,.; 

En Madrid j si al rededor ', 
de este barrio vueltas das, 
ciento y cincuenu l^llará^, \ 
que te parezcan meJQr.! . • 
jNo vés, que. cuesta auti^ná 
de qualquier , éíudaicí de^ííUí* > 
vienen las,4áoias acft, ...\ ' 
como ipulas/ la feria? ,. ' ,.' 

Pues nada que Jdacer t^^eliíps^ 
no he de perder la opasjLoh/ 

Pues , ú ésp'es jesolvKÍon» ■ . 
esperemos, .7 v ^r. ^! 

TOM.II. PAT.U» * O 
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D. FERNANDO. 

, Esperemos. 

TACÓN. 

Y ya que hemos de esperar^ 
mientras se acabíi el Sermón, 
jno me dirás la ocasión, 
que í esto te pudo obligar? 
i Cómo han sido tus fortunas, 
y i <jüé en Midríd has entrado?. 
Refiéreme tu cuidado; ' ^ 
que ahun de <e$c> estoy en áyuíiai. 

• üj FERNÁN DO. 

Oye , Tacón, ipi desdicha, 

ya que es preciso, el sabdla: / 

tApoN. 
Pues me desayuno db ella, * { 
dila , y hagote sáldhieha;' -^ ; 

D:, F^KÍNANDOi- -' <\ 

Ya sabes , tótóa éri SefaHÍa,- 1 
murió mí padre, Don Pbdit»;'^^ 
de Ribera, a quien nii-Kérmañái 
Doña Ana, y yo los trofeos ^ 
de su sangfd y"$uí hazañas^:' - :^'^* 
heredamos í sú'haicnto, '-^» 
con mas de cien mil ducados,, 
que no fue eí tlieiior étíttc^ elfos. 
Yo , que quedé mozo y libre, 
rico y noble y no muy cuerdo. 
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seguía eñtíémis locuras,, 
la vana opinión de aquellos, 
que piensan , que^ está el decoro 
en sobras del lucimiento, 
y gastan , lo que beredaroO) : 
como biéq , 4}ue no adquiíderon. 
Pasado el aña: del lutp^wl 
que se pasa recibiendo^ . . 
pésames , c^ientas , cobranzas 
y muchos casamenteros, . í • 
eché carrozas , libreas,- ' . 
galas, dando en el dinero, i 
como si fin no tubicrá: ' 
que , ^1 4jue. no lleno él takgo, 
como no le vio vacío, :. ... .* 

cree , que hx de estar .^sicmpFC llcilo. 
Andaba entpnces tan vano, ^ ' 

tan necia y loto y soberbio, 
que pensaba cyo , que hc&nraba, 
al que quitaba el somboTeró. 
¡ Qué necedad! JPorque , en ser 
muy cortés yo caballero, ^ i 

no gasta nada; y en da? 
su hacienda á vánds éínpleós, 
gasta el honÓP,pae9 se quita 
para adelante el respietQ^ > "^ ^ 
que al pobre , ahuoqué -noble sea, 
miran todos con depredo, 
02 
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1.a hacienda hoy es calidad^ 
la cortesía es un viento, 
y el que h excusa j poi^* verse 
lleno de galas y excesos, ; 
es necio , soberbb ú simple; . 
pues es j trocando los íreoo^s 
pródigo, dé lo x]üe es mucho, 
de lo que es nada , avariento. 
De aquellos era yo entonces, 
que de mirarlos con ceño • 
6 sin él , hacen ofensa, . 
y trahen en la yista el duela' , 
Esta es graciosa locura; 
pues quieren, los que hacea c^o, 
saber lo que el otro calla,. .: 
construyéndole el: silencio. 
Si a mí no me dice nada,, 
ahunque el me ofenda allá 4entro, 
2 por qué he de' hacer yo í srí enojo 
la lengua de su secreto? 
Demás de que y si él oculta 
algún rencor en su pecho, >. m * 
vano antes y ag^adcddo, ju ; ^ 
que ofendido , estarle debo. \\ 
Pues si con causa psin^elk « i • 
tiene su enojo encuberto, . ' . 

ú de temor me lo encubre^ . 
ó lo calla de respetOb . > ' ; r: 



, BSr XA CORTEí «13 

Con esto me hice malquisto 

tanto y que ya a los empeño^ 

les sobraba mi ocasión, 

porque me buscaban ellos. 

Todo el día era pendencias; 

y como , gracias^ al cielo, 

también heredé i mi padre 

las manos cómo el dinero; • 

siempre yo fui el retrahído, 

y los heridos los presos: 

que en teniendo un hombre fama 

de osado , . mata sin riesgo; 

porque siempre la Justicia 

acude, i prendQv al muerto. j 

Salí bien de todas ellas, 

pero pobre i poco tiempo; 

que , como de mis delitos, 

tubo la culpa el dinero, , . 

también él pagó la pena; . . 

y al cabo ,< de todos ellos, . 

quedé Ubre , pero pobre; . ' 

que un mozo rico y travieso, 

es como lienzo en Icxía, , 

que ahunque mas ^e ensucie el lienzo, - 

se limpia alli , mas también . 

se rompc^ Xofuí lo^mesmo; 

porque mientras me^ duró, ^ ^ 

para lavar mis excesos, 

05 
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con la Icx/a del oro 

quedé limpio y roto á un tiempo. 

Cesaron libreas y coche; 

no creerás el sentimiento, 

con que en esta descalcez 

entré en los años primeros; 

y quando mas lo sentí, 

fue , quando tras haber hecho 

tanto ruido con lacayos 

el dia de coche nuevo,' 

se vio, andando a pie, obligada 

mi vanidad , por su empeño, 

í prevenir de zapatos 

papales para el invierno. 

Y esto no fue lo peor; 

sino que con el dinero 

perdí lá comodidad, 

pero no el arrojamieñtó. 

Proseguí mis travesuras 

de modo , que fui el objeto 

del rigor de la Justicia, - 

y ya con rííis propio 'riesgo; 

que como quedé desnudo, 

las heridas del proceso, 

en pasando del veistido, 

es fuerza , entrar en el cíuerpo. 

De estos forzosos temores 

resultó , el no estar atento • 



al cuidado de una h^ritiana 
moza , hiermosa y con «mpeños, 
en que .ycí.naísmo la puse 
con mis locos desaciertos.- 
Pues ella viviendo sola, 
y yo en mi. rctrahimientí?, ., 
quedó sin guarda mi honon 
y este tan justo recelo 
me llevaba allá las noches 
con temor de algún exceso, 
que halló después nú desdicha. 
Pues una-noche::: Aqui el pelo 
se me eriza : no te espante; 
que este fue el laíice primero, 
que en mi pecho caber pudo 
de veras un sentimiento; 
porque á ¡todos los derpas, 
mi condición , cuyojBJ^t^cmo 
es , hacer chanza deítQdo;i 
nunca dio lugar adentro^ 
Llevado pues una. npd^e . 
del cuidado dé mis zelos,. 
entré por » Jipuerta fs^lsa, , . 
de un jardin , quando al encuentro 
un hombre, que la guardaba, 
me salió osado , dipl^ndo : . . : , 

caballero , vy«lva atrás, r^ 
¡Qyálse quedariíi ml.haliento, 
04 



mírá fu , considerando, ' 
que al ir á.mi casa , veo, 
quien ya , como dueño de ella^ 
me trató con tal desprecio í 
i Qyíén Ip dice ? pregunté. 
Quien tiene orden de su duefio^ 
para guardar 'esta puerta^ 
Pues yo del mismo la tcngo¿" . 
para saber , quien Sois vos: . . 
le dixe. No la 'obcde;E€o: 
me respondió. Rcpliquélc: 
pues de otra usaré ,que tengo, 
para mataros , y entrar 
y quemar , quánto esté dentro. 
A esto respondió su espada,' 
y al ruido de los aceros, 
salió otro , que dentro estaba, 
y contra irií los dos puestos, 
me tiraron ¿e lo fino» 
Mejóreme yo 5 mas esto .'^ 

de pintar una pendencia, 
ya' pienso, que estoy riñéndo, 
y no puedo hacérío á espacio^ 
Xócftábansc y mátélo$¿ . 
Uno cayój sin hablar, 
el otro quedó pidiendo ' j • 
confesión ; y yo 'ofendido,'. . 
pasé por encima dc ellos ^^j : 



i buscar mi aleve hermana; ' . 

y su quarto di^urriendo, 

en toda la casa halle^ 

sino de mi vo« el*cco,5 

que huyó sinduda el peligro,. 

avisada <iel estruendo. 

Viendo incierta mi venganza, . 

y tan precisó xtn riesgo^ 

que ahunque pudiera salvarme, 

por lo honradp- del empeño, 

ya el cúmulo de mis causas 

me hallaba sin el respeto 

del oro, que fue mi escudo, • 

ó mis escudos lo fueron, 

y que mi hermana tendría 

el sagrado de un convento, » ; 

público mi deshonor, , 

mi venganza sin remedio; , . 

( pues tomando La que pude, 

no me la 4id entera el cielo;) 

á huir se deiernrinó 

de mi afrenta mi desvelo; 

y hallándote á* tí en la calkj 

sin referirte el suceso, 

del modo q\m nos hallamos, 

sin prevención ni dinero,. , . 

nos pusimos en camino, 

y hoy en la. Corte nos vendos 
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sin arrimo, sin amparo, 
pobres , sin conocimiento, 
sin albergue , ni esperanza 
de tenerle. Esto prevengo, 
para que , quando me vés 
arrebatado y suspenso 
de una hermosura que he vistOj 
y estando , como me veo, 
desvalido , esta paiion 
halla lugar en mi pecho, 
tu con tu donayre añadas, 
para remate del cuento, 
á todas estas locuras, 
lo que me está sucediendo; 

TAGON. 

{Jesús mil veces, Jesús! 
Sí trayendo ese veneno 
en el cuerpo , sin matarte, 
ha entrado amor en tu. pecho, 
digo , que yo no me admiro, 
de que no reviente luego, 
quien bebe agua tras tocino» 
l Habrá algunos en Toledo, 
que te igualen la locura ? 

' D. FERNANDO^ 

Yo , Tacón , te la confieso. 

TACÓN. 

Un loco hay ,' que dice , que e^ 
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el Papa , y el Rey su suegro^ , 
y que está canonizado 
noventa veces > mas eso, 
2 qué vá, que no pesa tanto, 
como esto y ahunque tenga el peso 
una , que vende besugos ? 

P, FERNANDO. 

Las locuras , que yo he hecho, 
todas han sido i este tono. 

TACÓN. 

Ya , señor , que aquí tíos vemosy 
tú , que otra vez has estado 
aquí , si mal no. roe acuerdo, 
I qué barrio es este , en que estamos ? 

• -D. ÍERNANDÓ. 

Los Capuchinos son estos 
de la Paciencia» 

TACÓN. ' 

Sin duda, 
se me ha metido en el cuerpo, 
pues te he podido sufrir, 
i Y está Iglesia? 

Al paño Don Dhgo. 

D. FERNANDO. 

El Caballero 
de Gracia : y esta la calle 
de la Reyna. 
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'- ^ TACÓN. 

;^ Estáte quedo, 

señor r porque he reparado, 
que aquel hombre , que está atento, 
te ha estajlairikando mucho» 

D. FERNANDO^ 

Mole conozco, ni pienso, 
que otra, vez le vi en mi vida. 

• TACÓN. 

Acá viene ; ponte al sesgo, 

por si es algo de cuidado,. 

Sdle Don DiegQ. 

D. DISCO. 

I Si es' él ? El es , 6 estoy ciego. 
¡ Pues qué dudo ! El es sin. duda, 

D. FERNANDO. 

i Mandáis algo , caballero ? 

D. DIEGO. 

En la voz Je he conocidQ, 
¿Don Lc^^ amigo? 

.TACÓN. 

íQyccscstoJ 

b. DIEGO; 

fSin avisarme, en Madrid. 
Dou Lope de Lujáp , cielos ! "^ 

TACÓN. 

TÚ lo eres , por si es pulla. 



¿Habíais conmigo? 

©• DIEGO. ^ 

Eso es bueno. 
¿Al cabo ele catorce años, 
que os juzgué en las Indias muerto^ 
sin haber á vuestro padre . 
dado aviso m tanto tiempo, : , 
habiendo* ahora .venido/ 
con tan ingrato silencio, 
os queréis disimular? 

. D. ^ERl^ANOO. ... 

Caballero , no os entiendo. 

* !>• DIEGO* í 

Pues no tenéis que encubriros, . 
fiado , en lo. que habrán hecho 
los años > que ahun hoy .estaí;^ . 
como os fuisteis , vive el cielo: 
.y quandd vuestro semblante . 
no os mampara , el ecQ . 
de vuestra voz nop<idiera.;. 
engañarme, i Venís bueno?: 
D. jijERKANPo» : 
jQíjé es estt).>. Tacón ^ .;,'•. 

TACÓN. 

iKcy MiQi 
di usted de almoi;2»^r.con eso: 
porque ^siaiiw «^yuns^si % : ... 
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y el cómo se di conñendo i 

D. FERNANDO. 

Mirad , qué estáis engaíkdo. 

D. DIEGO. 

¿Don Lope ^ amigo, que es.€stoÍ 
No fó deis á mi memoria 
tal desagradecimiento. . . 
Mirad , quei á tiempo yenis» 
que vuestro padre I3on ^Pedco 
ha heredado i vuestro tío; 
y tiene solo en dinero 
mas de ochenta mil escudos. 

• TACON^ 

¡ Ay Dios! Luego es muerto el viejo? 
Dadme un abrazo ea albricias. 

D. FERNANDO. 

Tente. ¿Q^é haces 5 'majadero? 

TACOÍíi 

¿Qué be de hacer? Mí amo es DonLope^ 
señor ; que la está 'fíngiendi^ 
porque viene por la* posta,^ ^. , 
y quiere estar encubiertó^ . . 

hasu que llegue lá r opa^ '- 
por no ir i su padre en cueros* < 

D. D1B(PD. 

i Pues yo no le he conocido ? 

•' TACiMí;- • 

Claro esiá : i No se^tá vkndo^ 
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que es Lope- hasta las entrañas? 

D. PIEGO, , ' 

Dadme los brazos. 

V. FERNANDO, 

. ¡Qy^ es esto! 

TACÓN. • % .; 

Hombre del diablo , i qué quieres^ . 
ya desbuchado el secreto? 
Si saben ya , que eres Lope, 
l qué sirve, hacerte Lorenzo ? 

D. PIEGO. 

Don Lope , pqr vuestra vida 

no dilatéis -el' consuelo 

i vuestro p^dre , que juzgo, 

que le haga mozo el contento;* 

Mas esperad ; que á la vuelta 

de aquella calle le déxo; 

y quiero ir por las albricias. 

No os vais por Dios; que ya vuelvo, rase. 

TACÓN. 

¿Señora 

D. íEKNANDO. 

, i Qué dices , Tacón? 

TACÓN. 

#Qye nos viene á ver el cielo 
con ochenta mil ducados. 
Fingete este Indiano muerto. 
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i Pues loco^ cómo .es posible^ 

TACaN. 

jPues en esto hay algua xiesgo? 
Tu eres í él tan parec¡4o, 
que dice, que abun en el eco 
de la< voz eres el mismo*. 
De este caso hay mil exemplos, 
que han sucedido en el mundo. 

Pues , si yo darle, no puedo 
razón de mnguna cosa . : 
de su casa y ahunqui? me. Veo 
de modo, quejo ifceptára^ ^ 
á poder tener cfedtp,' t ' > ,- 
siquiera paarü albergarme^ - 
hasta encontrar al^a medio . 
de vivir 5 ¿como ha deí ser? • 
. ■ '• - I . ' . ; TACÓN*'... . ^ ■ 
jPues para qué .es ©L ingenio? 
Hay mas de decir, que viene j^ 
cansado , y que te hagaorjluego 
la cama f y comer magr bien, 
y cenar del tenor mesmp; 
y si te preguntan algo, ,, 
en hallándote .en empenoi 
dar. respuestas generales^ :. . , 
y suspenderlos con esto 
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por hoy , hasta que mañana 
busquemos otro remedio^ 
Comámosle de una vez 
medio ladoá aqueste viejo; 
que no es bodegón su casa, 
que han de pedirnos dinero, 
y ahunque se sepa el engaño, 
señor , cerremos con ellos, 
que audaces faertuna jurat. 

D, FERNANDO. 

J Quieres creer, que no me atrevo? ^ 
Que yo , de poder , me holgara. 

TACÓN, 

Pues vés aqui un bravo cuento. 
Vamos , y ahitémonos hoy; 
que si se supiese, luego 
JÍ10S llevará i un hospital, 
y allá también comeremos. 

D. FEKNANDO, . - 

No te canses ; que es' locura. 
jQuc -ne miras? 

TACÓN. 

Te estoy viendo. 
Vive Dios , que eres Don Lope, 
y tu no te acuerdas de ello. 

D. FERNANDO, 

Calla ; que ya se ha acabado = 
el sermón ,, y. van caliendo 

TOM.U.PART.II. P 
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las mujeres de la Iglesia. 

TACÓN. 

^ Ahora acuerdas con esto? 
Mas sermón de Capuchino 
suele ser largo. 

D. FEB.HANDO. 

ya veo 

á la dama , que esperaba. 

TACQN. 

¡Oh, lleve el diablo sus huesos! 
Yo apostaré , que por ell^ 
aqueste lance perdemos. 

Salen Doña Inés j UQnor con mantos. 

D, INES. 

Tapate, Leonor 5 que aquí 
ahun está aquel caballero, 
que nos siguió hasta la Iglesia^ 

LEONOR, 

Galán es. . 

D. INÉS. 

Y muy discreto; 
que nos dixo dos donaires 
de buen gusto , y muy a tiempo^ 

D. FERNANDO. 

Yo quiero llegar , a hablarla, 

TACÓN. 

j Oye haya hombre , que tenga hallen to, 
de enamorar en ayunas! 
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Yo no he acertado requiebro 
en mi vida ^ hasta tomar 
aguardiente por ío menos. 

Señora , por una prepda:, 

que me habéis llevado , espero, 

desde que ps dcxé en la Iglesia* 

¡Prenda yof 

p. FERNAlípO^ , 

Y de mucho precio. 

p. INÉS. 

iQüál es la prenda? , 

. ^ P, FEKíí^DOL. • • , 

J "^ ios óps; 
que me habéis i^x^áq ciego. ; , 

.TACp?Sj 

Es cierto , y pop esg tjen^a^ 

' p, INES, 

No cr^¡$^.,qu9'yp o?. jo? llevo. 
Mire usteá biei)' ep la, manga. 

P, INPS, » 

Bien sé , que yq nq los Uevo. 
Yo yép'uno. 

P. INES. 

Pues no hay otro. 
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TACÓN. 

No es muy malo; que en efecto 
mas vale tuerta , que ciega. 

!>• FERNANDO. 

i Daréis Ucencia al deseo> 

de que os diga, adonde están i 

D. INÉS. 

Todo será , perder tiempo., 

TACÓN. 

¿Y usted me dará un oído, /Ugner. 
que' me lleva? ¿No habla? Bueno. 
Yo sin oído estoy sordo, 
usted muda , mi amo ciego: 
con que cieg:o, sordo, y mudo, 
entre todos tres hacemo? 
el diablo de la quaresma. 

LEONOBj^. 

Mu, mu, mú,mó, 

TACÓN. 

¡Pues qué es esto! 
Habló el buey , y dixo mu. 

B. INES. 

Para el agradecimiento »> 
de esa voluntad ; que acaso - - 
fingís, basta en mí el exceso, 
de escucharos en la calle; ■ ' ^ ' 
que yo no acostumbro hacerlo; 
y 0$ ruego , que aquí os quedéis j 
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que no soy mujer, que puedo 
ir de nadie acompañada, 
yén, Leonor. 

D. FERNANDO, 

¿Podré á lo menos 
seguiros, para saber, 
en qué casa el alma dexo? 

D. INÉS. 

Bl que la sepáis ó no, 

no os será de algún provecho: 

haced, lo que os diere gusto. 

TACÓN. 

I A quién digo? J Seguiremos! 

LEONOR, 

¡Seguir! JA quién? 

TACÓN. 

A ese brío, 

LEONOR. 

Sígale: mas es mal pleyto. VAnse.' 

D. Fernando; 
Yo he de ir tras ellas , Tacón, 

TACÓN. 

J Estás loco? Vive el cielo, 
que echan un tufo a doncellas, 
que penetra fafista los sesos. 

D. FERNANDO. 

Voy; no las pierdas de visa. VAse. 
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TACaN. 

Señores , cl caballero . 

dd Febo era patarata • ^ ' ' 

con este hombre ; él juicio pierdo. 

i Ha6rá en los nomlüativos 

caso como este? ¡ Mas , cíelos, 

el qué hizo-á mi amo tujañ, 

que es Maestre \ i k> que pienso, 

de la Ordpn de Lujátiés, 

se viene' hacia iní derecho; 

y un viejo de poco acá, 

que no ha tres; diásj que es viejo! 

Don Pedro te ha de Uainar; 

por si impoi-tájréstóy feñ ello. 

Salen Don Pedro Lujan y Barba ^ jf 
bvn Diego. 

* Dé fclEGO. 

Aqui ie dexé j M un instante. 

\ Í>i PEDRO. 

Estoy locó dé tóhténto. 

j Mi hijo Don Lope está Vivot 

D; DIEGO* 

ÍEste es el criado* / 

TACÓíír; 
Á ellos. 

D. ÍPEDRÓ; 

j Amigó y ^servís í Lope ? 



TACÓN» 

jQué modo*de habl«- es eso? 

J Servís á Lope? ¿C^ecs Lope? ; 

í Tengo yo semblante , 6 gesto 

de criado Je Poeta? 

D. PEDRO. 

jNo me <cíitcnde¡s ? 

taCon. 

Ya lo entiendo; 
mi amo no es Lope ^ Rey mió, 

D. PEDKO. 

I Pues por qué respondéis eso? 

TACOÑ. 

Porque mi amo es Don Lope, 
de Lujan , mas caballero, 
que el Caballero danzado. 

D, iPtDRO. 

Pues dadme los bracos luego, 
amigo 5 que es mi hijo Lope. 

TACÓN. 

¡ Oye escucho ! ¡ Vos sois Don Pedro 
de Lujan! 

D. PEDRO. 

sí , amigo mío. 

TACÓN. 

Los píes mil veces os beso. 

D. PEDRO. 

iDonde se ha ido mi hijoS ^ 

P4 
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TACÓN. 

Aqui volviera al momento. 
¡Qiié vos sois su padre! 

J>. PEDRO* 

Sí. 

TACÓN. 

i Qiiereis creer , que ahun no lo creo? 

D. PEDRO* 

¿Pues esQ dudas? 

TACÓN* 

¡Su padre! 

D. PEDRO. 

jPucs por qué ? ¿No lo parezco? 

TACÓN. 

Eso como un huevo á otro. 

b. PEDRO. 

Pues yo lo digo , ¿no es cier^"^^ 

TACÓN. 

Si vos fuerades su madre, 
no pusiera duda en ello. 

D. PEDRO. 

¿cómo Lope no me ha escrito? 

TACÓN. 

Aqui va perdido el cuento. ap^ 

D. PEDRO. 

Y al cabo de tantos años, 

que ha que noticia no tengo 

de él , ¿por qué quando ha venido. 
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no fue , á apearse al momento 
á mi casa? | Puedo acaso 
creer tal cUpha? 

TACÓN» 

Ya di en ello: 4f. 
alúmbreme Dios con bien: 
la hambre el discurso me ha vuelta 
¿Pues no sabéis , lo que pasa? 

D* PEDRO. 

Yo no. 

TACÓN* 

Alábenme el ingenio. 
Milagro de Dios es , que hoy 
tengáis hijo de provecho, 
porque él de vds no se acuerda, 
de sus padres ni sus deudos, 
ni ahun de sí ; y si no es por mí, 
á Madrid no hubiera vuelto. 

D. PEDRO. 

jPues por que? 

TACÓN. 

Yo ha que le sirvo 
( sí habrá ) once meses y medio, 
porque , viniéndome a Hespaña, ' 
lo topé en la Habana entermo. 

D. PEDRO. 

jDequé? . 
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TACÓN, 

Del mal mas terrible. 
Oygan ; que es raro el suceso. 
A el le dio una perlesía; 
y de. ella resultó luego 
un mal, que maíiíá se llama, 
des quien refiere Galeno, 
que quiu la voluntad^ 
memoria y entendiiriiento. 
El lo perdió todo junto; 
mas como trahía dinero, 
que él ha estado en Filipina?, 
aunque tío se acuerda de ello, 
y allá, dicen, que hizo casas, 
y treinta y dos mil progresos, 
con muy grande bizarría::: 
No, ha pasado caballero 
mas galante i Nueva España, 
desde que allá llegó el Credo* 
Se curó , en fin , porque alU 
seis Médicos le asistieron 
de, Cámara, 

D. PEDRO. 

íQyé decís? 
¿De Cámara? 

TACÓN.. 

Bueno es éso. 
También hay Cámara allá» 
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P, PEDRO. 

Proseguid. 

TACÓN. . 

Sanó en efecto, 
y á fuerza de medicinas 
restauró el entendimiento; 
mas la memoria voló, 
tanto j que fue fuerza , luego 
enseñarle a escribir , leer, 
y hasta el mismo Padre nuestro, 
y su hombre , que también 
se le plbidó ; á compañero, 
ni amigó no cónócia; 
pues sus i)adrés j volaverunt^ 
Todo él humor radical 
se le salió de los sesos: 
y en fin j)crdió la potencia 
redondaí 

D. PEDRO. 

¡Válgame el cielo! 

TACÓN. 

iSfo ía de padre 5 que ya 
pienso, que tendfeis un nieto. 
En fin yo con las noticias, 
que sus amigos me dieron^ 
supe que era de Madrid 
Don Lope , hijo de Don Pedro 
de Lujan , y preguntando 
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por VOS , de Sebilla vengo 
infbrmado de este barrio, 
cbnde conocidos vuestros 
me ban guiado; que Don Lope 
tembicn se fuera á Marruecos, 
II se lo dixcrg yo. 

!>• PEDRO. 

íQíi^se olbidó de «^ mesmol 

TACÓN. 

^ra firmar, me pregunta, 
como se llama. 

D. PEDRO. 

• . , > Y remedio 

no habrá p^r^ aquese mal? 

^. TACÓN. 

Dicen que s/, con el tiempo, 

.. , I>. PEDRO. 

Pues ahunque toda mi hacienda 
se gaste al instante en ello. 
Je he de curar , si es posibl^. 

TACÓN. 

Clávela de medio ¿ medio. 

. D. DIEGO. 

J-^e todo quanto os ha dicho, 
es el testigo mi encuentro, 
pues ni ahun i mí me conoce. 

D. PEDRO. 
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TACÓN, 

Es sin exemplo. 

D. PEDRO. 

¿Q^é remedio k aplicaron? 

TACÓN. 

£1 mas efic¿£ remedio 
es, darle i comer muy bieií ^ 
y mucho ; porque el cerebro, 
con vapores pegalados, 
se U vaya humedeciendo. \ 
Sale Don Fernando* 

' D. FERNANDO. 

Ya sé la casa : en mi vida 

vi mas hermoso portentor. ;^ 

TACÓN. 

Este es Don Lbpe. 

D. PEDRO. 

} Hijo mió! - • 
Llega, á abrazarme al momento* 
El es en tallé y semblante. 

D* FERNANDO. O 

2 Con quién habláis, caballero? 

TACÓN. • ^ \'. 

Mire usted, si monda olbidos. i 

.( D; PEDRO. 

Yo soy tu padre Don Pedro. > 

. D. FSRNANPO.-;, J- co;> .) 

Yo no os he visto en mí vida. 



\ 
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TACÓN, 

jNo OS lo díxe? Miren esto. 

D. PFDRO. 

jQué no te acuerdas de fiaí> 
hijo mió? 

D, FERNANDO. 

^ Ni me acuerdo 
de vos ,- ni sé , qué decís». 

p. PEDRO. 

jKaro mal! 

TACÓN, 

£s sin exemploi 

D. PEDRO. 

Yo soy tu padre. 

p, FERNANDO* 

^Qgé. padre? 

TACÓN» 

Es conio hablar ^d Efhesios. 
El mal , que le dio , e$ tan' íuerje, 
que quedo el buen caJ^aUcro 
sin adarme dememopa^ 

D. PEDRO. 

Hijo , sí ha querido el cíelo, 
que la. memoria perdiejís^ , :. 
yo con mi amor te ¡a vuelvo. 
Conóceme-; pues desde hoy 
entro, á ser padre de nuevo. 
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TACÓN. 

Este , señor , es tu padre; 
acuérdate. 

Tirale de la capa Tacón. 

P. FERNANDO. 

£ste es enredo áp. 
de Tacón, (Rara agudeza! 
Yo la he de esforzar con esto» 
Señpr, yo no sé , <\\úén es 
mi padre ^^ y asi np p$ creo. 

P. PEDRO. 

jPues no basta, s^ber yo, 
que eres nú hijo? 

P. FERNANPO. 

No por cierto; 
que pues padre no conozco,» 
me importa , saber primero, 
quien es , quien nie hace su hijo. 

P, P?DR0, 

jPue5 qujen pudiera emprenderlo^ 
ÚnQ ?s, quien fuer^ tu padre? 

P, FEí^NANDO. 

i Pues cómq pqedc ser eso, 
si no, os h^ visto ?n mi vida? 

D, PEDRO. 

Tw olbidq causa ese efecto. 

TACÓN. 

Pues claro es ^ que es el olbido. 
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Mas se han clavado con esto« 4] 
Padre hay ya para diez años;. 
y si el hijo verdadero 
no viene , para heredarle. 

D. FERNANDO. 

¿Pues cómo yo he de saberlo? 

D. PEDRO. 

}Pues tampoco no me crees? 

TACÓN. 

Lo peor de todo es eso. 
En los Artículos solo - 
he gastado mes y medio 
de lición , porque los crea. 

D. PEDRO. 

Lope 5 hijo , yó soy Don Pedro 
de Lujan í tu de mi hacienda 
y dó mi casa eres dueño; 
todo quanto tengo, es tuyo. 

D. FERNANUO. 

Muy 'bien me está á mí , el creerlo; 
mas yo no lo sé , por Dios.' 

D. PEDRO. - 

Tu rostro lo está diciendo^ 

que ahuri Ic'vco en mi memoria, 

como lo dexastc impreso. 

D. EHRNANDOr - 

Pues , señor , dadme los pies» 
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D- PEDRO. 

Los brazos, y el alma en ellos 
vte daré. Vamos á casa, • 

; ( ' i Dy DIEGO., . ' 

¿No os acordáis de Don- Diego 
Osorio , tan. vuestro amigo? 

.P. FERNANJ>0. . . : 

Todo me parece sueño» 

D. PEDR04 , 

Efecto del, mal ha sido.... 

TACÓN. 

Claro está , que ha sido efecto. 

P. PEDRO. 

Vamos á casa , hijo mió. 
No este gusto dilatemos 
d tu hiermaña, 

D. FERNANDO. 

j Tengo hcrmam? 

D, DIEGO. ! 

I Tenéis un ángel del cielo 
por hermana , y también de ella 
os 'olbidais^ 

TACÓN. 

Eso es buene». , 
jPues ha.: de acordarse de ella, 
si se olbida de sí mesmo? 

D. «'EDRp. 

¡ Rara enfermedad I ., .. 

TOM.II.PART.II. Q, 
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. TACÓN, 

'i Muy rara# 

D. PEDRO^ . . 

Vén, y sabc,'<iue Don Diego 
será su esporo y tu hernianow 

P, FERNANDO. 

D« tal ventura me alegro, 

D, PEPRQ, 

Si , hijo mió : anda acá : vamos. 
Yo voy loco.de contengo,: . 

Vanse DonDUggj Dgn Pedro^ 

TACÓN, 

¿ Señor , qué «dices del caso ? -1 

D, FERNANDO. 

Qiic me ha admirado tu ingenio, 

pues lo has dispuesto de modo, 

que el cojerme á mí de nuevo 

tu industria , lo ha acreditado, 

y me dá salida de ello; 

pues , con^ haberlo negado, 

quedo bien en qualquier tiempo, vase^ 

TACÓN. 
Yo voy , á hartarme de pavos. 
áQué es pavos? Viven los cieíos, 
que me han de traher capones, 
pollas , tortas , y a este viejo 
le he de hacer coo la memoria. 



que pierda el enteddímicntoa. i vanse^ 

Salen Doña And con vestido humilde y j 
lainez, ^ vejete^ 

D, ANA, 

Esta ^ Lainess , hz d^ ser la casa. 

L LAlííEZ, • 

Si vusance de acjpi pasa, 
no la puedo seguir ; que estoy molido. 
Basta , el h^^ber venidp 
siguiendo á vusance desde Sebilla 
á Ma4rid , sin traherme por la Villa 
como cartero , preguntando casas; 
que vengo echan4Q brasaif 
de los pie§. poy pa| yida. 

P, ANA,, 

Yo siempre agradcicida, . 

Lainez , le estare de |a finesa; 

Gue su hondada nobleza, 

a haberle yo elegido, 

para que me acompañe , nic ha movido/ 

jEsQ nobleza? M^n de alguna gorra 
m^ tiene a n^ respeto eii Calahorra, 

p, ai4a, 
¡ Ah cielos , qulép pcpsára, 
que dcste modo yo en Madrid me hallara^ 
y que pudo Doña Ana de Ribeca 
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llegar de eífa manera - ' 

í tener , ( ¡desgraciada! )^ . ^ , 

por dicha , el ser criada^ .^ 

de quien dyáahdo estoy, qiie me reciba! 

Mas si mi suerte esquita 

permitió ', ^e' mi herínaíio * ' ! 

encontrase en mi casa , á quien la mana 

me habia dado de esposo, - ' 

y que viese furioso 

primero los indicios de su agravio, 

que pudiese mi labio 

darle satisfacción , diciendo, que era, 

quien honrarme pudieí-a, 

siendo ya mi marido 

Don Lope de Lujan, recien venido 

de las Indias i Hespaña, 

el que encontró, y con furia tan extraña 

dexó miiierto ú herido^ ' 

porque de él no he sabido 

desde la infeliz noche , que al estruendo 

del riesgo salí huyendo: 

sin duda , pues no pudo mi noticia 

descubrirle, ó es muerto , ó la Justicia 

le ha preso-Et menor mal es, quc>sea cierto, 

pues quedo sin honor, si acaso es muerto. 

Por las noticias que él me habia dado 

<ie quién era su padre, me he arrojado, 

á venir á Madrid , donde t$ preciso, , 



que de SI es muerto, ó np, venga el aviso; 

y por saber en todo lo que pasa, 

he buscado su casa, [maná 

que me dicei^que es ésta. Acjul a su herr- 

vengo i buscar., ¡Ay infeliz Jpoüa Ana!. 

¡Q^ién i mí ^e dixei;a^ . . ^] 

que con temor , me vier^, . 

como H>e veo aqui , desconfiada, ; 

de que otra me reciba por. criada/ 

Pero ya de allá dentro. ;. , 

sale gente al encuentro: 

Lainez , vaya^ espéreme, en ^Iji calle. . 

Pues ya yo^4^tdormirm^>:t€nia talle. 
^Ha estado acaso usaiuré.^^^^^ ahora 
en oración mental? _. . . 

Uníí $^fiora, . 
que busco , sale ya ; . vayase . luego. 

LAINEZ. -i 

Que no ,s^ tarde vuesanq4^1a-4:uego, 
y no me haga espera? con este frío;' 
que yo^fPp (tengo nada M j^dío. vare. 

Saíen^Doña Inés y Leonor. '^ 
¡Leonor, galán forastero! 

as 
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LEONOR. ' 

¡Y el picaro -dd} eriáete, ^ ' 
qué agudo , y tjüé -rcd^rirádb! 
"por estos hómbíés the itititró., 
i Hay cosa tramo esciitkair 
una itlüjer á Hñ. discreto / 
en cadíi yoz un eóncepíó'?-- - 
Estos horhbréi' ie han dé -átaárf 
que cada diá hallaras 
en él gala diferéhté; \ 

y d qué es galán Solamchté, 
es para ün diá fió irtás; ' ; c 

Di INÉS. 

Que me dcko' ¿ te cóñfictoi 
SU dísórceióñ íñeiiñadai 
mas una mujer honrada - ' 
pasar de íaqui j «fiíera exceso. 
En la qué Sia hsñbr prefiere 
í su dé!5eói esté ámór 
ha de ser cómo ía flor, 
que cñ üñ día hace y muere. 

LEONOR i 

Yo también mi honor prefiero, 
y muere también mí amor 
en un dia como flor, 
pero la huelo primero. 
2 Y en efecto ha de morir ; 
este amor? 



Fuerza ha desci^, ' i» 

si no he de volvcrre i vcr.-í^\ v - 

^^ LEONOR.' : :. 

jY al verle? , L .' 

No ¿é dedr^ .' 
lo que harép! El riesgo prcscotej - j 
la que es horneada , cte^recia;. 
que quien nvK promete v' es., necia, 
pues el tiempo la desmiente. '^ 

\ Mas quién está aqui ! ^ 

. D. AKA.L': 

Señora, 
una mujer desdichada - . •!': ;^ 
soy , dej - blasón informada, 
que vuestra c&sa atesora.. '^ 
Un riesgo me ha sucedido^ . 
que contra mi honor resulta, 
y habiendo de estar oculta^ 
vuestro sagrada he escojido. 
Mi propia resolución 
mi peligro da a entender; 
pues no lo puedo emprender 
sin tener grande ocasión; 
quando ni soy conocida, 
ni tengo en pe]igro tanto 
mas abono. que mt llanto. 

^4 
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Míraá pues , siendo entendidagí 
sí es mi íxiíil harto cruél> T 
pues sin abono ú favor, 
sé, que pretendo ' un error, 
y he atropellado por él. 
En lo que os safaré servir, 
mientras mi estrella fatal ' 
dispone . emienda á mi mal, 
podéis , señorat y advertir^ i / - 
al tratar vuestros despcijos,' «*: 
qakn soy.yxnií qué mí pesar ' 
ahora no os puede dar > ;: i . 
mas testigos que mis. ojos. 

,r.-ir/-l). INES. 

Alzad , señora , del suejb; '> ». ' 
que vuestro ¿érmoso semblante, 
de quien sois, prueba es bastante; 
y pues vuestro desconsuelo* 
de mí se .viene a vató,!' ' 
no os faltaré ; que ahuníaqüi 
puedo yo temer de mí ' r 
lo mismo , siendo mujer. 
En mi quarto tecojida 
podéis estar, hasta que 
mi padre licencia de; . • 

que es justo , que se la pidát 

' D, ANA, ; '/ ' ' ' 

El logro os Áé amor-, ^fiota. 



que vuestra hermosura espera* 

¿Si es esta caraji(0Qera 

de las que se usan ahora, \h- y . 

que entran con.harengas tales^ 

para Uevanie un vestido 

debaxo de otro .escondiiio^ ú '.. . 

como zapatos papales? 

5 Y qué sabrá rlttcer ust^p f ^ ^ ^ ~ ' 

si se compone la fiesta? ;o r:.:^ 

, , D. ANA. . ^, ^_ 

Bn una casa como esta 
quanto se ofre2*¿á,*skbr¿, 

**¿Y cómo hfk obrohcc? . -^70 J , r • • 

,• •-:";'• í Lucias: ''.b .. 

i Es la que saliót.aLcoiralii ira ^,? .: 

.0* ANA. 

Pe toda 'he'isalidb maf, - ' í^ '^ ^' . 

Pues ésta muy bien salía.: .i r¡ > 
Mas , señora , mi señor. 

.••■-.■•D. INÉS. ••:..;'. . ■ - ' 
Entraos á mi quarto pues,^^ f ;^ 
hasta que os llame después. 



Espero vuestro &vor^ * 

L£o9ioa«r ^ 
Venga ún tivedo» ^ > 

c' ■: ©V ASA.- -^ ■ • 

Me fipMtá 
en todo k fixttttsáAé^ '^ > 

Pues i (éy que la Loek 

no tiene ojos par^^fita; TiUfir* 

Entra, Lope , á vear á lné^' í 

que es tanto el contento miO| 
que divertido en mirarte, 
en llegar me he detenido. 
£1 es mi niismo retrato. . 

.D. INfiS. 

Válgame el ciclo. ¡Qyé.mkó! ; 

¡Mi padre > y el forastero 
aquí con tal. regocijo! 

. ©• PEDRO« . 

Incs , abraza í tu hermano: 
Lope es, el que ves. 

. P. FERNANDO. 

¡Oye miro! 



Tacón , esta es la tapada 
de la Iglcsiaé^' 

TACÓN. 

, .'Boeflo : HftdcW' - -^ 

Eso es huevos ,y tórreaoos. 

Bfc. PÍDRO* '. .: i 

jCómo está tu amor remisol ' 
jNo le llegas y á ¿braiairí r' — 

iSenor, como ñóÁe he visxp ^ 
otra vez , porque él se^f"^» , 
siendo yo niáaf esto ha. sido: 
fcxtrañeza del jwcato. 

fti.líÍB^AKDO. 

Yo soy j stnoii el remiso; ' - ^ 
Dadme los brazos mil vcccsj. 
que el alma y.clalbcdrío 

ios doy en ellos-^ ' 

tACON. 

-Y cómo. 
j Señores , quién habri visto ^• 
hombre con tanta Ventura, 
que él abrazaf sin peligro 
pueda i sur danta j delante • ^ 
de ^u. padre y su marido? 

b. «UÑANDO. 

2 Pues cómo con tal tibieza 
ngie recibes? - 
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No ha podida.. 
Can de repente con vm 
entrar de hAnnano el catino^ 

. ©. PEDRO. ^ > 

£1 irá entrando después: 
alegraos ¿hora:, hi|os. .. 
De» Diego, tramos loi d<»> 
que es menester, preyenirnos 
de regalos <para Lopé.o.i r .- 

Trayganfeí jimudio. rtoqnoi^' . i r 
que lo come braYarootteÍ!>b ^\. 

Señora, el parabién liiúaofw* , •' 
recibid de?rk.vctítura¿>:.n.í ., 

Yo como tal le reciboic-ií^ .u . 

P. j*si>9!0. 
Después Lope os;lc dará 
en*^endo4e Inés mdridij. r> , 
Venid conpaigo , Donii^ífgo. 

Esto es malo, vive .GhríálOv v 

?•■ -.TACOK.Y '/■'' ' i 

jPues no es,peor pam ei otro^ 
Inés , vé tú, a prevenirlos; 



/^ 
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Ya teobedezcciw \[ :, . , 
Señor ^ espera. .1 , ji^;.;j; . ; 

TACÓN. 

.De olbido 
es menester algo aquL ,, ;[ ., 

rD. FERNANDO. 

§ Ah seíior? ■ 

,p.. PEDRO. 

jQyé dices, hij^l ^ 

. .D. «FERNANDO. 

¿Gomo m lUnia mi hermana? 

;i). PEDRO. 

Inés. yase. , ., .^ .. , 7 • 

.D. FERNANDO. 

Ah.jSÍ: Inés. Me olbido 
fácilmente. 

D. INES. <:,.. 

.,. ¿Qué me quieres? 

* ., P. FERNANDO. ) 

Entrar adentro contigo, 

y que vuelvas , á abrazarfiie..^ . r 

D. INES. , 

Hermftno , interés es mío. 
Toma los brazos y d alma. 
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TACÓN. 

Aprieta, pleguete Chfisto, 
pues tienen £^pei)sadpn« 

i Me quieres mucho? - % , , 

D, INÉS. 

Te estimo 
como hermano* 

J>. FERNANDO, 

I Y no mas de eso? 

p. INÉS. 

¿Pues qué mas? 

P, FERNANDO, 

Yo soy mas fino. 

D, INES, 

¿Pues porque? 

Pí FERNANDO, 

Porque te quiero;:: 

D, INÉS, 

¿Cómo? 

p. FERNANDO. 

Como á dueño mió. 

P, INÉS, 

Pues yp' á tí::: 

D, FERÍ^ANDO, 

I Cómo me quieres? 
p.iN^s. 
Ko sé explicar mi cariñoi 



porque antes que como hermano^ 
como galán te haW visto; 

Df FERNANDO. 

Pues quiéreme de ese modo; 
que á mí in< pasa lo mismo^í 

JD, INÉS, 

No puede ser,. 

¿Por qué no? 

D. INÉS» 

Porque este amor es distinto. 

D, FERNANDO» 

Truecale tú. 

D, INÉS. 

I Cómo puedo? 

D. FERNANDO. 

Como yo lo hago contigo, 

D. INÉS, 

¿Y á qué fin? 

P, FERNANDO, 

Al de quererte» 

P, INÉS, 

Tiene eso mucho peligro. 

D, FERNANDO. 

jPues en qué? 

D. INÍS, 

.Vamos , Don Lope. 
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^ D. FERNANPO.. 

Entra pues ; que ya te «sigo. 
¡Qué linda hermana que cengo« 

¡Jesús, quét'hermano tan fina! 

Bien puedes enamorarla; . 
que todo entra en el^olbído» 




# 
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JORNAPA SEGUNDA. 

Salen D. remando y Tacón vestidos de galaí 

D. FERNANDO. 

Jl* ingif mas , no he de poder; 
que es muy de veras mi amor. 

TACÓN. 

Por San Francisco , señora 

que no lo eches á perder. 

Mira aqui , quán bien tratado, 

rico , galán y lucido, 

te trahen ayroso y vestido, 

y ahito de regalado; 

quando ayer los dos nos vimos 

muertos de hambre , y desdichados, 

tan de los Desamparados, 

que sarna tener pudimos. 

D. ÍBRNANDO. 

I Si sé , que Inés me querrá, 
no es lo mejor , declararme, 
y logrando esto , casarme ? 

TACÓN. 

¿Sabes, si el viejo lo hará? 
TOM.ii.PART.li* a, 
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Y , quando hacerlo , le quadrc 
(que yo en pensarlo , me alegro) 
I para qué has de hacerle suegro, 
si le tienes suegro y padrea 

D. FERNANDO» 

Vo no puqdo reprimir, 

lo que á Inés el alma adora* 

TACÓN, 

Señor , que no es tíempo ahora; 
porque lo has de destruir. 
¡Cierto , que eres desalmado! 

D« FERNANDO. 

jYo? 

TACÓN. 

J Despreciar por los ¿ot 
el bien , que nos hace Dios, 
no es grandísimo pecado \ 
i Teniendo mesa tan buena, 
quieres perderla atrevido? 
Ya un pecado has cometido 
en la Bula de la Cena. 
J Tú no te estás divertido 
todo el dia con tu Inés? 
i No la enamoras después 
con la capa del olbido? 
J Ella, no dá a todas horas, 
de quererte , testimonios ? 
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jPucs hombre de los demonios, 
quieres arrope de, moras? 

D. FEUVANPO* 

J No ves , que su padre eístá 

sus bodas apresurando 

con Don Diego, y no sé, quándo, 

según la priesa se dá, 

para maurme , serán? 

TACÓN. 

jPucs t6, que podrás , no es llano, 
estorvark) , como hermano, 
mejor que como galán ? 
Porque el engaño está urdido 
con empeño y con rescate; 
pues qualquiera disparate 
lo atribuyen al olbido. 

D, FERNANDO. 

Quanda lo pueda estorvar 
(pues eso es fácil de hacer) 
I qué salida ha de tener 
mi amor ^ 6 en qué ha de parar? 

TACÓN. 

Procura tú con cuidado 
una ocasión. 

P. FERNANDO. 

¿Y al tenerla? 

TACÓN. 

Procurar enternecerla 
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i cuenta de lo olbidado: 
y como el daño se vea, 
en tomando posesión, , 
entra la declaración, 
quando el viejo la desea* 

D. i¡ERNANDO« 

jQiie durar puede , haces cuenta, 
mucho el engaño á ese tono i 

TACÓN. 

i Qué^? jEl padre ? Yo te le abono, 
hasta el año de noventa. 

D. FERNANDO. 

j Y si sucediese , que 
venga el hijo verdadero? 

TACÓN. 

Mas hijo entonces te infiero. 

Dj. FERNANDO. 

jCómo? 

TACÓN. 

Yo te lo diré i 
Qjaando este mozo se fue 
de aquella edad que tenia, 
contigo se parecia,. 
tanto , como ahora se vé. 
De un retrato , que quedó . 
^ui de él , a tí han sacado; 
que ellos bien se. han engañado, 
porque me he engañado yo. 
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Catorce años de mudanza, 

que^ ha que este mozo ha partido, 

ya le habrán desparecido; 

con que tu la semejanza 

tienes de aquel parecer, 

qiie dexó a todos agá; 

y á él , que con otro vendrá, 

se le han de desconocer. 

Con que á tí te harán regalos, 

y á él le cnVíarán á Pavía; 

y , si en ser hijo, porfia, 

le han de derrengar á palos* 

D. FERNANDO. 

I Si él da señas , su aprensión, 
no^s forzoso, que se tuerza? 

TACÓN. 

} No vés , que tienen mas fuerza 
los ojos . que la razón i 
Porque con lo parecido, 
tiene el viejo tal debate, 
que ha tragado un disparate 
tan grande como el olbido. 

D. FERNANDO. 

I Qiié te ha pasado hoy con el? 

TACÓN. 

Ya te lo voy í decir; 

que es cosa , que hará reir 

al Rey Don Pedro el Cruel 

^5 
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Lastimado el de tu olbido, 
dolor que al alma le apunta, 
de Médicos hizo junta* 
en casa de un conocido. 
Para Relator i mí 
del caso allá me llevó; • 
entré en la tal casa yo, 
y dando con ellos, vi, 
tres hombres en un salón, 
rucios 3 pues ya encanecían, 
cuyas barbas paredan 
Cortaderas de turrón. 
Propuesto el caso de espacio 
de tu olbido , el parecer 
de uno fue : no puede ser; 
y otro dixo : es hnfUcatio: 
2 Cómo imfUcatio ?á los dos 
dixo el viejo, puesto enmedib: 
usted mire íi hay remedio; 
que ello es verdad, juro a Dios^ - 
y háganle alguna receta. 
Dixo uno : hac tst insania. 
Yo dixe : ni es Ananía, 
ni Azáría , ni Profeta. 
Dixo otro desde el cadahalso : 
tal mal , no es posible , que haya; 
si hubiera demencia, vaya; 
mas sine dementia es falso. 
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Otro (aquí mi risa viene) 
muy panzudo entre los dos, 
dixo entre regüeldo y tos: 
2 en aprendiendo , retiene ? 
No, señor : respondí yo; 
que ahun i veces se ha olbidado 
de mí , que soy su criado, 
£1 las cejas estiró, 
y dixo : échenle en las ollas 
mas verdura; y desde aqui, 
coma leche» Y respondí: 
no la come sino en pollas. 
Fueron los tres con licencia 
á consulta; este fue el vicio; 
que , al verlos perder el juicio, 
percÚó el viejo la paciencia. 
Y arrojando un juramento, 
dixo : vayanse á una noria. 
J Cómo han de curar memoria, 
hombres sin entendimiento i 
Fuímonos;con que tu olbido, 
mientras, es^mas imposible, 
lo tiene él por mas creíble, 
en fe de lo parecido. 
Con que , si no te regala, 
ó hace algo, ique no te quadre, 
puedes olbidar,que es padre, 
y enviarlo noramala* 

R4 
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El viene. 

TACOK* 

Pues atención 
ai nombre , que me he mudado. 

D. FERNANDO. 

I Cómo es? 

TACÓN. 

Cerote. Cuidado; 
que ingrediente es del Tacón* 
Sale I>. Peirú. 

D. PEDRO. 

Cada vez que á Lope dexo, 
vuelvo a verle con dolor. 
J Qyé hac^ , Cerote ? 

TACÓN. 

J Señor? 
Gran memoria tiene el viejo. 

D. PEDRO. 

Ko hallan remedio á este daño 
los Médicos. 

D. FERNANDO.: 

¿Qyicn entró? 

D. PEDRO. 

I Pues no has visto , que soy yo ? 
¡Hay olvido mas extraño I 

TA^ONf 

Tu padre es. 
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P.. FERNANDO. 

¡Oh padre mió! 

D. PEDRO, 

2 Hijo , quieres que salgamos ? 
Elige xd , donde vamos. ^ 
j Qjiieres al prado ó al rio? 

D. FERNANDO. 

¿Qué decís? 

J>. PEDRO. 

Que te esperaba. 

D. FERNANDO. 

Vamos i comer , si es hora. 

D. PEDRO. 

jPues no hemos comido ahora 

D. FERNANDO. 

Bs verdad > no me acordaba. 

D. PEDRO. 

¡ Vióse tan notable exceso ! 

Hijo , á darme penas , vienes. ' 

TACÓN. 

. Bien haya el alma que tienes. 
Olbidate mueho de eso. 

D. PEDRO. 

jQjjieres comer? 

TACÓN. 

Di, que sí. 

D. FERNANDO. 

jPues , para qué , si lo digo? 
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TACON^ 

j Cuerpo de Christor conmigo! 
Olbida algo para mi.. 

D» FERNANDO. 

Donde quisieres ^ los dos 
podemos, seiñor, salir; 
que yo no puedo elegir, 
donde estubieredes vos.. 

^ D.. PEDRO. 

Inés viene aqui : sepamos, 
si ella también salir quiere; 
y a la parte que escojiete,, 
podemos ir juntos. 

D. FERNANDO. 

Vamos. 
Salen Doña Inásj Leonor. 

D. INÉS. 

Leonor, ya temblando voy 
de mi loco desatino; 
que yo también imagino, 
que meoIbido,dequien soy. 
Yo tengo amortan tirano 
á mi hermano , que le adora 
mi fe. 

LEONOR. 

No es mucho , señora; 
que es muy buen mozo tu hermano. 
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D. INÉS, 

Aqui están mi padre y él. ^ 
Yo he de perder el sentido, 
si de este amor no me olbido. 

TACÓN, 

Señor , aqui entra el papel. 

Entáblalo desde ahora, 

lo que después has de hacer. 

D. FERNANDO. 

¡ Oye hermosísima mujer ! 
¿Es de casa esta señora? 

¡Jesús , qué gran desatino ! 

i No vé$ , que es tu hermana Inés? 

D. FERNANDO. 

Perdóname , hermana; pues 
que tan bella te imagino, 
que no pienso , que es verdad, 
siempre que te llego á ver, 
que , siendo hombre , pueda ser 
herman0 de una deidad. 

f D. PEDRO. 

¡Qué cortesano y qué atento 
se disculpó! 

.' TACÓN, 

Aquesto es gloria. 

í). PEDRO. ' 

Lo que pordi¿ 4e mtmQí:\A^ 
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le creció de enteodimiento* 
Del dolor llevar -me dexo» 
quando el alou lo imagiiuu 

TACÓN, 

Mientras el mas dcsatíiia, 
mas lo va creyendo el viejo, 

i>. p;edro, 
jHIjo, de ese olbido en tt, 
qué siente tu entendimiento { 

D, FERNANDO. 

Yo , señor, bueno me siento, 
y nada me aflige á mí. 

D. PEDRO* 

Ahunqne es tanta pena , el verle, 
esto me alivia también. 

TACÓN. 

Mientras él comiere bien, i 

no tiene usted, que temerle. 

». XNES. 

Sefior,delmal de mi hermano, 
yo he inferido (á Dios pluguiera, 4^ 
que nunca mi hermano fiíera, 
para ser nú amor en vano) 
nada con el tiempo dura, 
y que tendrá cura, siento. 

TACÓN. 

Pues hágase el casamiento, 
y verán , qué presto hay cura. 



*» 



BN LA CORTE* 2Ó9 

D. PEDRO. 

£1 , si dexa de mirar 

á uno , si no hay , quien ie acuerde, 

aquellas especies pierde, 

y no las vuelve á cobrar* 

Tú , si allá tubiste cuenta, 

¿de qué el medico infirió, 

que las especies perxiió^ 

TACÓN, 

De navegar con pimienta* 

D. PEDRO. 

De eso el mal le daría alh\ 
i Mas cómo ^ste mal k diói 

TACÓN* 

Eso es , lo que no sé yo. 

D. PERNANÜO. 

J Señor, qué hacemos aqui? 
¿Nos quedamos hoy sin Mka? 

D. PEDRO. 

i Misa í las tres de la tarde I 

TAC Olí. 

Yo pienso, asi Dios me guarde, 
echarlo á perder de risa. 

D. PEDRO. 

Hija , quédate con él; 
que temó , que me ha de dar 
un gran mal este pesar. 
¡Hay delim*ina$ cruel! 
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De gastar mi hacienda trato; 

y por no ver lo que pasa, 

he de traher á mi casa 

todo el Proto-Medicato. Váse. 

D. FEKNANDO, 

iVase mí padre enojado, 
6 he dicho algún desvarío^ 

P. INES. 

No es enojó , hermano mió; 
que antes se va lastimado. 

D, FERNANDO. 

Pues sentémonos tu y yo. 
Vén , hernrana ; que contigo 
tengo yo el cielo conmigo.. 
jQyieres? 

D^ INÉS., 

¿Digo yo que no? 

P. FERNANDO. 

Vén] pues. 

D. INÉS. 

¡ Que permita el cielo, 
que í esta tan loca pasión 
dé mi hermano la ocasión! 
Que me he de perder , recelo. 

D, FERNANDO. 

¡Qué lindas manos que tienes! 
¡Hase visto tal blancura! 
Lo mejor de tu hermosura 
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son ellas. 

D, INESf 

Siempre tu vienes 
lisonjero. ]Ay ansias mias! 

P. FSaKAMDQt 

Besártelas, no resisto^ 

TACÓN. 

Si esto haces , pleguete Christo^ 
2 por qué pides gollerías I 

D. FERNANDO. 

I No será bien , que los dos 
en enamorarnos , demos ? 

I>. INÉS- 

i Pues siendo hermanos, podemosl 

D. FERNANDO. 

¡Oye dices 1 j Válgame Dios! 
Es tanto lo que te quiero, 
que cada vez que me olbido, . 
de que tú mi hermana has sido, 
al oírtelo , me muero. 

D. INES. 

Dexa esa aprensión tan vana. 

D. FERNANDO. v 

Este olbido es gran rigor. 

D. INES. 

i No se te olbida el amor, 
y se t« olbida lo hermanad 
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TACÓN, 

No has oído ana coplOh 
de Gü y que eso cootndicey 
pixs k cuicas» 

¿Y qué dice? 

TACÓN, 

Escucha la redondilla. 
Df , if0r ijué n0 dds un meái^^ 
que remedie tn feséor I 
Irá el remeáÍ0 pUídar^ 
J úÜii^seU el remedia. 

o. FERNANDO. 

A la culpa , que me impones, 

con ella he de responderte; 

oye , que satis&certe 

quiero en las mismas razones. 

Entre el corazón flechado, 

y la memoria perdida, 

una qüestion se ha formado; 

el te quiere , ella te olbida, 

con que la lid se ha travado« 

El corazón dice , pues, 

que hay un medio , que es remedio; 

y ella le arguye después. 

Sí un medio el reme¿40 es, 

di , I por que no das un medio ^ 

El medio es , que d corasQn 
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que eres mi hermana, se acuerde^ 

mas siendo de ella esta acción, 

la jnemoria, que te pierde, 

le da luego esta razón. . > 

No es medio para tu fiíego, 

que yo ío llegue á acordar; 

pues, si te quito el sosiego, 

has menester otro luego, 

que remedie tu pesar. 

Viendo el daño la razón 

de fuego tan encendido, 

en tan injusta pasión 

siendo culpado el olbádo, . ^ •; 

riñe solo al corazón. ^ 

El dice, 2 yo qué he de hacer? 

La memoria has de culpar, * ' ; 

que , temiéndome ofender^ 

pensó , que para querer, 

era el remedio , olbidar. T ; 

Ca razón condenó luego, : « 

que la memoria en la fragua, 

á costa de mi sosiego, 

eche del .acuerdo el agua - C 

para apagar este fuego. > 

Ahunque perdiese mi gloria, / ♦' 

si executase este medio, 

fuera mi salud notoria;. 

mas faltóme la memoria, 

TOM.II, PAKT.II. S 
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y olbídós^me el remedio. 

D. INÉS. 

Este no es disciurso y cielos, gi 

que sin memoria se hace. 
La duda me satisface^ 
pero me dá mas recelos. 

TACÓN. 

2 Leonor 3 quieres que hermanemos 
los dos también^, 

LEONOR. 

¿Para qué? 

TACÓN. 

jPara qué? Jpues no se vé? 
Porque nos enamoremos. 

LEONOR. 

¿Lu^go enamoran también 

los dos? ¡Pues no es grave error 1 

TACÓN. 

jPues con fraternal amor, 
no pueden quererse bien? 

LEONOR. 

I Jesús! ¿Pues no los atajas? 
Y ahun por eso he reparada, 
que está tan embelesado 
Don Lope/ 

.TACÓN. 

Pues ella , pajas. 
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LEONOR. 

Yo ht de estorbarlo : no meta 
el diablo algún medio en esto. 

TACÓN. 

Dexalos tú ;. que el incesto 
no le toca i la alcahueta. 

LEONOR. 

I Señora , aquella criada 

se ha de estar siempre escondida ? 

D, INÉS. 

Ah y sí , Lope y por tu vida 
me hagas un gusto^, 

D. FERNANDO. 

Enojada 
dexas á mi obligación. 
I Tú pedirme, has menester^, 
lo que por tí debo h^cer? 

P, INES. . . 

Yo te estimo la atención» 
Yo recibí una criada, 
porque sabe hacer mil cosas, 
de las qué ise usan curiosas:: 
es discreta y muy honrada, 
y gustaré > ¿e tenella. 
Quiero que , si no te olbidas, ^ 
licencia á mi padre pidas; 
que no me atrevo sínella^ . . 
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D. i:£RNAKDO* 

Cierto , Inés , que me has cgrricb. 
¿De eso estás embarazada? 
Venga luego esa criada; 
di, que yo la he recibido. 

D. IKÉS* 

Leonor, i Lucía luego 
trahe aqui. 

íeonor. 
Ya voy , señora; 
más no puede ser ahora, 
porque viene aqui Don Di^o» 

D. WES. 

¡Cielos , que, con este hombre; af. 
sea el casarme forzoso, 
y qué haya de ser míSesposp, 
quien me asuste ahun con «1 nombre! 

D. FERNAKDO. 

Todo el coIcNT. ha perdido ap 

al oírle , antes de verle; j 
indicio es,. de aborrecerle. . 
Tacón, gran dicha he tenido. 

TACÓN.'' 

Eso de Tacón no entiendo.r 
¿No soy.CcfotQ, tontón?. 
I Qjiieres , que con d tacón . 
nos conozcan el remiendo?. . 
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Qjie me ama, no hay que dudar. 

e . . TACÓN. 

¿Pues si eso tienes > qué pides? . 
Una tarde , que te olbides^ 
te la puéd^ merendar* 

Sah Don DiegO0 ^ 

D..' DIEGO. 

Ya , cielos ^legran, mis dichas,^ 
quantc^'mis' ansia^ .desean. ' ; 
Pues, Don Lope ^ hermano mto^ 
hállete; .yo en ' hora . buena j , t . . 
quando, por habelr logrado, - ' ^ 
lo que mi' suerte concierta j j 
hermano lUmkrtc puedo; 
que hermano: soy::: - . . -^ , >. 

D. FERNANDO. ' 

. i Inés belh,c • 
quién es éste caballero, 
que tanto r.hos hermanea? 

. D. INES. 

Es Don Diego. ^ 

. iOjjé pregunta? ! < > 

.D¿ INÉS, 

Nos os^ conoce. : ^^ T - ¡ 



M 
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.' -TACÓN* . • 

. /; .;. jLkida< flema! . 
j No le he dicho á usted , que diga, 
quién fc&^.quando i ^erle venga, • 
ó que trayga sobrescrito ?» c 
Si usted sin mal no se aciBcrda, 
l qué iniiagr9 es ^ que él se olbide ' 
con mil ventosas acucsfast 

Don Lope^^áin]go,'ya;SO)^ ; - :/ 
Don Diego Osorio^ quien Uéga,'> *; 
á logiju? .dicha tan'ajta^. 1 ,r . 

que ser vuestro hermano re$pera,. 
y esclavo eje -Doña Inés; < 
porque estaco ya xlisp^iesta' . ;• 
la voluntad de Doq fiedro^ : 
solo y que el Nuncio: :sn!iplietfa 
nuestras amonestaciones) . 
faltaba ,/y^ la diligencia 
vengo yo de hacer ; ahora; >* > : ' ; 
porque esta rfoche $er;[pi»dav . . ; .. 
dueño feliz de xsta : dicha. 
Y ahora en albricias der^tU£' .. /¿ . 
de besar su hermosa auno, 
os püJorji^' licencia. 

¡ Ay Leonor , yo tstoy.mortal! 



j <j 



BN LA C&SLTth «79 

LEONjOR* 

A esto no hay mas de paciencia. 
¡ Qijé c$ esto, Tacen ! 

TACPNf 

¿Pue$eso 
no se vé , en lo que desea ? 
El trahe priesa de novio. 

P^ 5ERNAÍ«I>Ó. > 

Vive Dios,, que , si se acere?, 

para besarla la roano, 

le he derofl^er la cabeza» 

p« oxEQo. ' - ! ; 

jKo decís njida, scpoca?.- 
Mas suspensión tan modesíjli ! ' ^ 
debiera yo agradecer.^ .r. ^ 
Claro e$tá,que dais Ucencia, 
de que ^ yo os bese la mano; . ', 

y el no decirlo, es modestia ; 

del recato , que yo estiipo; 
y asi , lí de vos supuesta, 
con licencia de Don Lope::: 

t). ¥ERtíAKPC>> 

Tened , tencd.con U vuestra. 

D. DIEGO. 1 

jPues licencia no me dais, 
de besar su mano bella? 
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D» FERNANDO. 

No ; que primiero soy yo. 

' D. DIEGO. 

No es posible , que os eotienda* 

TACÓN. 

Que ha estudiado en Alcalá, 
y fue primer^ en tic^cias; 

.D. 1>IEG0. 

Ahora lo entiendo menos» 

í Don Lope ^ pues qué os arriesga 

en que yo bese la mano 

á mi esposa V quandó es cierta 

la boda para esta noche? 

D. ÍERNANDO* 

2 Oye boda»? - 

D. DIÍ60. 

/ J No Sé OS acuerda, 
de que yo he de ser su esposo, 
pues vuestro padre lo ordena t ■ 

D. Fernando.' » 
I Pues para qué estoy yo aqui ? 

LEONOR. 

jAy Virgen de la Cabeza! 

Tu hermano quiere casarse r , •. 

contigo. ' ' • 

:■ Í>. IT^ES^ ' • -.: "í 

Olbidárle dcxay :. : • . 
Leonor , que mi hermano aqui 



i 



j ^ 



con este olbido me halicntaj - 
que, si no fuera por él, 
me hubiera caído muerta* ^ 

D. DIEGO. 

Don Lope , de no entenderos, 
el alma tengo suspensa. 

D. FERNA'NDO* 

Pues yo bien claro os he hablado* 

D. DIfiGO. 

¿Pues vos os casáis con ella^ > 

D. FERNANDO. 

Don Diego , no nos cansemos; i^ 
que ahunque Doña Inés lo qtiSsra^ • 
no ha de casarse con vos. 

D. INES. ' c' • 

i Leonor , hay dicha como ésta? 
La vida me dá- este hermano^ c 

LEÓKOR. 

Yo pienso , que lo dixferás . - ' 
con mas gusto , á «no ser tanto ' 
el parentesco. - 

D. mEGO. c '-' 

Si^ensa 
tengo la voz , y d enojo, 
Don Lope , á vuestra respuesta: 
porque , si es inconveniente ' 
para vos 6 vuestra herencia, 
que ae case Doña Inés 



tSS XCiPA&SCIDO 

antes que vos , ser pudiera 
h respuesta de otro modo; 
mas decirme con soberbia, 
que no ha de casar. conmigo, 
es , injuriar mi nobleza; 
y vive Dips , que á no estar 
Inés aqui y i quien respeta 
mi .ainor y veneración, 
tomara yo de .esta ofensa 
la satisfacciotí que debo. 

0» FERNANDO* 

Pues sí ps embaraza ella, 
guia49 donde no os estorbe* 

. X>é DIEGO. 

Pues seguidme en t hora buena* 

í- ^ D> INES. 

, ¡ Ay , cielos 1 Detente , hermano. 

D. l^EUNANDO. 

Suéltame , Inés ; que' es:.baxeza, 
no castigar su osadía* I , 

D. DIEGO. 

Soltadle , señora ^ y v^nga. 

I Hombre , te , hiede Ja vida ? ' 

Di D^lEOOjk 

Eso se verá acáftwa^n: 
Dcxadl e sal\r. . . 
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Sale Don Tedro, 

♦ tD. PEDR0¿. j :;. . 
¡Qgé/cs c$to! 

¡Jesús! Perdióse la ihebsa: 

todo aqufcse'dejbarátía» ny.y.: ^ 

D. DIEGO.. 

Señor Don Pedro > lá^^ ausencia 

trueca ¿ loS'ihombres. ;DpniLope 

mas mi amigo, pensé.^fque era; 

y vosjpiidícrais. dcdrnÉe, : . - • 

quando él viso i sin oíeosa^ 

que no me^ iclásaba ; )r> no : ? ' ■ » * 

empeñar mis diligencias, 

para ^piodar^ dittay raido, í '! r : í ! . /: . ^'. 

Pero de VoSf^con la quexa;.! ^ :. : : . 

me satisfago; y. Don. Lope 

escusar esto pudiera, n c! - wJsc; ' :< 

¡Qiié es ^siky^ LofttltiQuc.e» esto, - 

Inés! ¡Qué .palabras .necias^ :. , i ;.. j 
son, las que dice Done Diego! 

o —/;•> i • TACOT^: .1 ^ ' ' 

Señor, esto se remedia^^ * c 
Con dispaAtar aquí 
hacia el olbido con ella; 
que y0:.te sacaré^ de cUa. 



j 
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Señor , es la "desvergüenza 
mayor » que ho avisto en mi vida. 
Entró' 'aqai f jy^cn mi presencia, 
la quiso besar la mano. 

Si es su esposo ^^^bien pudiera* : . 

D-O^fiRNANDO. 

¡ cómo su esposo^ señor! ? 

i Pues r de. mí^C^ufi liicerriintcsntas? 

i Pues qué heedbihacerryo detx? 

jYo no me caso conciba? ^ 

¡Con tu hermana: Ida^dac'casktel 
2 Cerote , nai'se'ioí.aoaepdas?^ -'^ 

3'f iJTACOK.Y *' :• ••' ' 

Señor ^^iistrto lo trabajcí; i u:¿:> ii 
mas no haydiabbs jic^t le metan^ 
por, mas que : át^ . miaeiandopp :!3 ^ 
esta hermanar. ¿n ría- cabéaq. v';Q : '. 

i o;. -ira);:ípEDiuí* >:. ;) ^í.l r ■ 
S Pues tú , Inés presto á tu esposo 
advertirle , no pudieras^ : o: • j . * 
¿Tan poco su amor estímase: '; i 

Yo , señor , quererle , es. fiíeízai 
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. ©••FEBLNAKDO. , ■ 

i.C6mo es eso de quererle? 
Pues^ingrata, falsa , fierá^í 
tirana -de mis sentidos, . .1 

hechizo de mis potenciast:: \ 

P, PEDKO, ' 

¡Lope , qué es esto! ¡Opé es esto! 

TACÓN. .."•'.. 

¡Ay:que ahora se me acuerda! 
, Z En qué estado está esta luna? 

Ahier entró luna nueva.» ' 

TACÓN. 

I No es la de Febrero? 

.D.PEDRÓ.r ,\ . u 

.Sí. 

'TAGON, ' .■ ; -^ 

Pues de Lope no hagáis: cuenta, • 
hasta que entre la menguante. *■ -'.i 

^D. PEDRO*. 

jPues por qué? 

. TACÓN. a 

Hace años en ella, 
que le dio el mal; y ostailuna^ ' '; 
le entra cpp tanta vioteiKÍi>í •; ^ 
que hace en ell^ mil Idcuras. 

D. PEJDUO, 

¿Ahora me das esas nuevas'? j " .-; 
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Lope viene , i darme muerte. 

TACÓN. 

¿Pues no es bien ^ que te lo advierta? 
En la Habana abrió , ahora un año, 
i un Clérigo* k' cabeza, 
porcjue le iba iconfesar« 

P. PEDRO. 

¡Hay desdicha como ésta! 

D, FEIlNANDOé 

No os canséis, señor; que ese hombre 
no se ha de casar con ella, 
vive Pio^ , ü he d^ matarle. 

TACÓN. 

Señor , el humor le lleva, 
6 nos hará aqui pedazos. 

P. PEDRO. 

Lope , hijo , tu gusto sea: 
no se casará tu hermana, 
sino es , quando tu lo quieras. 

D. «Ei^NANDO. 

} Mf das palabra ? 

D. PEDRO. 

sí doy. 
(Hay para un padre mas pena! 
Sale un Cartno con carras ^j una tn 
la manoé 

CARTEROé 

Ha de casa. 
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D. PEDRO. 

Leonor, mira^ 
quién llama. 

CARTERO leyendo. 
Tres quartos vengan* 
A Don Fedro de LuJMtj 
en la calle de la Rejna. ' - . 

De Toledo. 

LEONOR, 

Es una cartel. '.> • 

P. PEDRO, j I . . 

Págala, 

LEONOR, 

Mi faldriquera, 
no puede, 

Tfico^fogando. . ... . 

Yq tengo quartos: 
tome usted , que el trago espera. 

CARTBRO. . 

Dios guarde í vuesas mercedes, t , y ase. 

TACÓN, ... J . 

De estos hay uno , que dexa 
de las cartas.^ que va dando, 
un porte en cada taberna. 

p. PEDRO desfues de haber $tb$em . ' 
j leido la caria.. 
¡Vióse tal^beilaquería! , . 
Algún picaro'es., que. ti\teasta, . 
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viendo el dolor » en que estoy, 
.acrecentarme la pena* 
'Yak que hacia mi hijo 
^s parecida la letra ! 
£n esto; se vé , que es burla* 

D. FERNANDO. 

¿Qjié es eso V 

D. PEDRO. 

Una desvergüenza 
de alguien , que de mi se burla 
en la carta ; óyelo en ella. /rr« 

Fadre y señor mió : Habiendo tant9s 
años y que no sabéis if mí y ahun que he 
querido avisar de Sebilla , lo he susfendiiéy 
fof escusaros la pesadumbre de unas herir 
das , que mecieron en aquellaCiudad^abo- 
ra llego'J'Toledoy y siendo noche deestafeta^ 
no he querido dexarde lograros laalegria^de 
que estaré én vuestra casa tan pesto co- 
mo la oarta. Dios os guarde, 

LOfOm 

t D. FERNANDO. 

}Y aqueso decís , que es burlad 
La^ burla , señor es ésta, 
que estáis haciendo de mí; 
pues como la carta muestra, 
teniendo hijo ^ me queréis 
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hacerme á mí hijo por fuerza; 

y vive Dios , que es engaño, 

que en la Corte no pudiera 

haberse hecho con un negro. rase. 

D. PEDRO. 

iQyé dices, Lope! Hijo , espera. 
Cerote , apriesa le llama. , 

TACÓN. 

Por Dios , que la has hecho buena* 
I Sabiendo , que es la creciente» 
le vas i dar esa nueva? 
Mas habré de trabajar, 
en que por padre te crea, 
que en los Artículos ya, * - 

D. PEDRO. 

ligúele , Cerote , apriesa^ 
y trábele á casa. 

TACÓN. 

Ya voy, ; 

señor. H<JyáI el viejo queda! 4p. 
No le sacarán del casco, 
que es su hijo mi amo , abunque venga 
su hijo y los de la Barbuda. yase. 

D. PEDRO. 

Si esto , Inés , no se remedia, 
este mozo ha de matarme^ 

D. INÉS. 

Dexar, que se pase , es fuerza 

TOM.II.PART.il. T 
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esta creciente de luna, 
y por no irritarle en ella, 
concederle, quanto pida. 

D. PEDRO. 

Dices bien : y pues su tema 
es , de casarse contigo, 
di tu , que estás muy contenta, 
de que haya de ser tu esposo. 

D. INES. 

Pluguiera Dios , que de veras 
lo pudiera ser. 

LEONOR. 

Señora, 
akorá es ocasión , que puedas, 
pedir licencia á tu padre, 
porque es lástima , que tengas 
aquella pobre mujer 
encerrada , sin que vea, 
ni hable á nadie de la casa. 

D. INÉS. 

Dices bien. Señor, quisiera, 
que una merced me otorgases. 

D. PEDRO. 

En sabiéndolo , está cierta. 

D. INÉSé 

Me ha venido una criada, 
que es , quanto el gusto desea 
para la comodidad 



de una mujer de mis prendas^ 
y quisiera recibirla, 
si tu me dieses Kcencia. 

D. PEDRO. 

¡Jesús I que venga al instante. 

D. INES. 

Pues, Leonor, entra por ella. 

LEONOR. 

Aqui está en. ese aposento. 
Lucía , salga acá fuera. 

Sale Doña Ana. 

D. ANA. 

! Cielos , si pone mi suerte 
en riji mal aJguna emniehda, 
que áhunque he estadcí tan cerrada, 
quando Leonor sale y ^iftra, 
de las palabras que ^ce^ v 
ha inferido mi sospecha, ' 
que está Don^ Lope en su casa! 
Mas, porque ella fio la tenga 
de mí , preguntar íi© he osado. 

D. PEDiCé. 

Venpis muy en hora buena. 
Lucia , á servir á mi hija; 
que tenéis linda presencia, 
y de mujer recatada, 

D. ANA. 

^eáor , ahunque así mi ei^dk ^ 

T z 
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me trata ^ soy bien nacida. 

D. PEDRO. 

Bien el semblante lo muestra. 

Hija , un gran gusto me has dado; 

quede muy en hora buena; 

y enciendan luces ; que es noche. 

Tu vé , á prevenir la cena 

de Lope , que su regalo 

es lo que mas me desvela. • 

Lleva luces a mi quarto. . yase. 

T>. INÉS. 

Ya , Lucía , en casa quedas. 

P. ANA. 

Beso mil veCes tus plantas» 

( , D. INES. 

Ho estés de aquesa manera. 
Entra conmigo , Lucía. 
¡ Ay amor loco , qué intentas ! Af^ 
Este hermano ha de ser causa::: 
Mas no me entiendo á mí mesma. 

D. ANA. 

Cielos , si está aqui Dpn Lope, 
todo mi ^al se remedía. vanse. 

Sdlen Don Félix y Dpn Lope de camino. 

D. LOPE. 

Don Félix de Guzmán^ ésta es mi casa: 
aqui de lo que os pasa 
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^cn vuestra pretcnsión me dad aviso; 
que pues el cielo quiso, 
que en él camino yo haya ccmocido 
amigo como Vos , agradecido 
seré a mi buena suerte, 
en seros^firme amigo^hastá la muerte. 
Ya que mi esquiva estrella, 
quiso que ausente de una dama bella, 
que no séj dánde está, venga muriendo^ 
el amor y la pena resistiendo:;: 
No quiero decir', que era ap. 

Dofíá Ana de Ribera, • 
porque , siendo Don Pelix de Sebilla, ' 
es fuerza , conocerla , y permitilla 
no quiero aqueste agravio; 
que lió es acuerdo sabio, 
quando no sé el suceso ' 
de su peligro , y puede haber exceso, -1 
que me obligue de nuevo, . 
i no poder pagar , lo que la debo. 

^ D. FÉLI^. 

Don Lope , vuestra casa ya he sabido, • 
y «vos por mi posada húbeis venido, 
que es aqui junto al Carmen. Pues el cielo' 
quiso, que allá en Sebilla en vuestro duelo,^ 
no habiéndoos conocido , no asistiera, 
en Madrid ha de ser de otra manera; 
porque ,. sin veros , no ha de pasar dia. 
T3 
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0. LOPE. 

Pues que la si^erte mía 

de tan' gravts heridas ha querido, 

(^ue bueno me halle ya, y ccmvalecido^ 

yo os doy palabra de ello* 

' D, ÍELIX. 

Yo ignoro,elqu$ os hirió; pues el sabello, 
nada me importa ^ no os lo He pr^untadó^ 
^Fqup os he visto en esto recatado» 

d; toPE» 
Es 9, Don Félix,, el caso, 
de qué el honor está pendiente acaso 
de alguien que me está mal, que esté 

agraviado, 
y por esta ocasión os lo he callado; 
y porque ahunque conozco á quien me ha 
no soy de él conocido, [herido» 

Jorque , sin saber: el, con quién reñía, 
mató al mayor amigo que tenia, 
por cuyo riesgo pude yo obligarme, 
a esconderme en Triana , hasta curarme, 
sin que de él saber mas haya podido; 
pues por mi amigo estoy tan ofendido, 

?ue si yo le encontrara, 
matarle , el enojo me obligara» 

D. FÉLIX* 

Don Lope, los amigc^, que lo fueren, 
no. han de saber,lo que callarle^ quieren. 
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Qjiedaos con Dios; que vos tendréis ahora 
buen rato con un padre , que os adora^ 
tras tanta ausencia, sin haborle dado 
nuevas de vos. 

D. LOPE* 

A Dios y amigo nuo. 

D. FÉLIX. 

Yo voy á mi posada <^on cuidado, 

porque hoy en Madrid , hallar confio^ 

mi amigo Doa Fernando de Ribera, 

x}ue de alguna quimera 

la ocasión de Sebiila le ha trahido, 

y áMádrid,me dixeron,queha yemáo^VáSé 

D. LOPE. 

Cielos , tras tantos años, 
cierto es, que átodos he de hallaDextraños: 
yo he de probar , si alguno , me conoce; 
mas fuer2a es , que me emlnxre, 
porque dos hombres entran en mi casa; 
asi saber espero lo que pasa. 

Sdlen Don Fernando y Tacón. 

, * . D. FERNANDO. 

Dexame ya con tan pesada harenga* 

TACÓN. 

Señor, viven los cielos, que ahunque venga 
una ristra de hijos , no es posible, 
que tú dexes de serlo. Estás terrible. 
Además, que no puedes, si es tu intento, 
T4 
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hacer d casamiento, 
si sales de su casa. 

D. FERNANDO. 

i Pues qué he de hacer , si sabes lo que pasalí 
¿Qyieres, que á un desayre me aventure: 
pues no es posíWe, que el engaño dure, 
en viniendo su Jiijo? 

' TACÓN. : 

Cierto , que estás prolíxo* . 
No jaldra el viejo ya de la quimera, 
ahunque el mismo hijo pródigo viníerí. 
Con aqüeste furton,que ahora has hecho; 
quedas tu siempre bien , y él satisfecho; 
porque después del caso averiguado, 
siempre puedes decir, que lo has negado; 
y SI esto^no te mueve, por San Pablo, 
mira,qué has de cenar , hombre del diablo, 
que hay esta noche grandes prevenciones. 

. : !>•' FERNANDO... ' 

¿Pues qué hay para cenar? 

TACÓN. . 

Unos capones, 
que imagino, que cantan en Ja cena 
un villancico de la noche buena. 

D. LOPE. ' 

No puedo conocerlos por lo obscuro, 
ni entenderlos , por mas que lo procuro. 



BN t.A CORTB. 29J 

D. FERNANDO. 

Yo por mejor tubiera, 

decir , que soy Fernando de Ribera, 

y le obligara la nobleza mía 

á darme á Doña Inés ; mas tu porfía, 

me obliga ya í que entremos^ ' 

TACÓN. 

De eso trato. 
Sinnple , pues te din tanto de barato: 
toma la posesión con buen despejo; 
que después ahun vendrá á rogarte el viejo. 

D. FERNANDO. 

Finge tú, que yo estoy muy eftójado. 

TACÓN. 

-Yo le pondré al vejete de quadrado. 

D. FERNANDO. 

Ya tu consejo elijo. 

' TACÓN. [otro hijo 

Su hijo has de ser, por Dios, íáhuhque el 
ahora trayga , por probar el -padre, 
un testimonio aqui de la comadre, vans, 

D. LOPE. ' 

Allá dentro se entraron , vive fel cielo, 

dexandome el* recelo, 

de no saber,qureñ son. Sin mí he quedado* 

jMas qué vano cuidado. < '"' 

tengo yo de mi casa, 

si en ella nada se , de lo qttfpasa? 
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i Pues para qué me asusto, 

que mi temor no, es justo, 

quaodo yo tio se nada? 

i No puede ya^ mi hermana jestar casada? 

Llamar quiero a esta puerta; 

pero no es menester, que ella está abieru: 

entrar quiero, y dexar mi duda en calma. 

Entra , j sdU, 
Mas no sé, que recelo tiene el ahsa: 
el corazón helado me. doxaron 
jKtos hombres que entraron. 
¡No es buen indicio,que se asuste el pecho, 
que. el no estar satisfecho 
el corazón en casos presumidos, 
es, porque el sabe mas, qué los sentidos. 
Con luz sale aqui un hombre. 
Este de casa es: no hay que me asombre, 
pues tan seguro aqui le considero: 
de el informarme , preguntando , quiero. 
Sde Tácon con una iii«. 

. TACÓN. 

Señores , suelta .la sisa 
traygo ^ jubón y al coleto^ -, 
que este viejo recoleto 
pae hace descalzar de risa. 
De como él y yo me Uamo, 
su hija y todos los del cuento, 
queda haciendo en su aposento 



una memoria i mi amo. 

Llegué i verla (aquí me rio) 

y decía el pápele jo: 

Don Pedro de Lujan viejo 

es vuestro padre , hijo mió: 

Inés luego , y en hilera 

toda la casa ha eosartado^ 

rematando en el fregado 

Dominga la cocinera. 

Ya de imaginar me alegro 

lo que hará , ahunque no le qtitdre, 

quando acostándose fadre, 

vea , que amanece suegro. 

D. LOPE. 

¿Ah hidalgo? 

TACÓN. 

i Quién pudo entrar 
aqui? 

D. LOPE. 

Preguntaros quiero::: 

TACÓN. 

¿Y es buen modo 5 caballero? 

jNo hay puertas para Uaniarl*^ 

D. LOPE; 

Templao$# 

TACÓN. 

Hasta la cocina^ 
se podia entrar usté. 
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D. lope; 
¿Sois de casa? 

TACÓN. 

j'No lo vé? 
¿Tengo de ser de la ^hinaS 

D.. LOPE. 

Responded : que no es ^rolixo, 
pr^üntando, un forastero. 

TACÓN. 

i Si es el hijo verdadera? a^. 

Vixe Dios, que hu?le i hijo. 

Verle mejor á lá luz 

el rostro quiero, Aqui Hamo. 

El Se parece á mi aitioy 

como un huevo á un avestruz. 

D, LOi>E. 

¿Pues Don Pedro de Lujan 
vive en esta cosa , q no ? 

. TACONv 

Desde que en ella plamá 
un hijo como un jayán. 

» D, lopí» 

i Hijo úúm ? 

TACONV : 

Y que ha venido 
de las Indias no. ha xjcho dias, 
con mas bofas ^ que 'Tobías. 
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D. LOPE. 

De la carta lo han sabido* ^f* 
De eso no me satisfago. 
¿Y á recibirle no han ido? 

TACÓN. 

Ya le tienen recibido, 
y dado carta de pago. 

D. LOPE. 

! Recibido ya su padre, 
si ahun no le ha visto! 

TACÓN. 

[No ^ dixol 
Señores, éste es el hijo ' ap. 
por la leche de. mi madre. 
La hora fatal llegó. 
Valor : que este . mentecato, 
ni se parece al retrato, 
ni al padre que le engendró. 
Señor , vos estáis prolixo, 
y mr amo se ha de acostar, 
y le voy á desnudar. , . 

D, LOPE, 

¿Qiiién es vuestro amo? 

TACÓN. 

Su hijo. 

D. LOPE, ^ - 

cielos , si alguien se prohija ap. 
en n^r ausencia, ¡que pesar! ' 
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Hijo debéis de llamar 
al marido de su hija* 

TACÓN. 

¡Jesús! Este es el demonio; 
¿Pues espíritu sin luz, 
cómo , si huyes de la cruz^ 
sabes la del matrimonio? 

P. LOPE. 

¿Diablo me llamáis? ¿Porque? 

TACÓN. 

Porque aquí decís á vulto, 
lo que yo y ahun de puro oculto, 
sospecho , que no lo se. 

D. LOPE. 

Oíd : no seáis majadero. 

TACÓN. 

¡Usté, en vez de señoría, 
me dá la majadería ! 

D. LOPE, 

Entrad; y que un forastero^ 
le quiere besar la mano,^ 
decid i Don Pedro. 

TACÓN. 

¡Ahora, 
que ha que esti durmiendo una hora! 
Vaya usté , y vuelva? tempr^po. 

D. LOPE* 

Entrad luego. 
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TACÓN. 

¡ A esta ocasión! 
Idos vos , porque no os tope: 
que si sale aquí- Don Lope, 
os dará algún trasquilón. 

P. LOPE. 

jQué Don Lope? 

TACÓN. 

Mí señor. 

D. LOÍE. 

¡Qgé escucho! O estáis sin seso, 
ó estáis borracho» 

TACOK. 

Algo hay de^ esa. 

Di LOPE. 

Entrad , 6 del corredor 
os echaré. 

TACÓN. 

I Tan IWiano 
me juzga ? A- costarme voy, 
y os perdono , porque^ estoy 
con la candela en la mano. 
Safe Dtm Fefthín^* 

D. MUNANDO. 

jQjié es estÉi? í Qüiéñ éí aqui vwcs? 

Señor , este hombre , que vés, 
que , porque me duele un callo. 
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no le mato á punupies. 

D. FERNANDO. 

I Pues qué queréis , caballero ? 

D, LOPE* 

¡Q^é es lo que mis ojos vén! 
Darte la muerte » enemigo. 

D. FERNANDO. 

¡Ah traydor! mata la luz,. 

TACÓN, 

¡San Rafael! 

D. LOPE. 

¡Ah infamen La luz has muerto* 

Mas venganza tomaré, 

ahunque á obscuras , de mi ofensa* 

D. FERNANDO. 

i Q^ién eres , hombre i 

D. LOPE. 

Cruel, 
soy, quien heriste en Scbilla. 

D. FERNANDO. 

Por la voz le buscaré; 

que éste ha ofendido mi honor; 

Mas ya he encontrado con él. mr». 

TACÓN. 

¡Ay, que matan i mi amol 

D. PEDRO dentro» 
Fkz sacar luces , Inés. 



JXé iN£s dentrornT 
Señor , mira , sí ts mi hermano. 

U0NOR dentrp. 
A obscuras , nada se .vé. 
&alen Dona Inés , Leonor y Pon Tedro^ 

D. PEDRO, 

^ad luces. 

Quedase Don Pedro en medio y y Don Lap0, 
a la fuer t a , for donde ha de salir Dona Ana. 
ton luz. , y Don femando^ y los 
demás enfrente. - 

D, ANA. 

Aqui están. 
¡ Qué es lo que miro ! ¡ No es ' 
Don Lope este ! 

J>, LOPE. 

¡No es Doña Ana, 
esta que veo! ^ ^ 

o. FERNANDO* 

j Ah cruel, 
aleve y fiera! 

D. ANA. 

¡Aydemí, 
valedme , cielos ! ¿faga la luz** 

D. PEDRO. < . 

. ; Deten». 
Lope , hijo::: 

TOM.II.PART.II. V 
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P. n&NAMDO. 

Ya no soy Lope: 
dezadme Doo Pedro pues. 

D. LOP£« 

¿Doña Ani! 

D. ANA* 

Don Lope, esposo, 
defiéndame aqm m fé 
del peligro de mi vida. 

D. LOPE. 

Esto lo prímoro es. 

Vente , Doña Ana, tras mí. yanse. 

D. FERNANDO. 

Dexadme , que muerte de 
a un aleve y á un traydor. 

D. PEDRO. 

Ha¿ sacar luces , Inés. 
Hijo , Lope::: 

D. PEKNANDO^ 

Todo el mundo 
no me podrá detener. Wff. 

D. PEDRO. 

Pues tras tí me has de llevar* vase. 

D. INÉS. 

iQyé es , lo que mis ojos vén ! 

¡ Ah ingrato hiirmano ! ¡ Ay , Leonor, 

que esta criada cruel, 

era dama de mi hermanQ! 



LEONOR* 

Da : esD tíoie ^ parecer* . 

P* INÉS. 

De envidia; y:2elo$ v^y jnuertaw 

i Mas si es mi hermano, por qué i Vásc^ 

r :■ '^TACOÍF. :-..>.' . 

¡Jesús, y qué bravo caldo 
se ha revuelto! Mas si es ^^ 
el caldo de olla podrida, 
quiero ser la libere en él« 
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JORNADA TERCERA. 
4fr > >h€^ OKC ' 0x0 ■ »<» 0X0 OxC -i 0> 

jLnés , yo pierdo el sentido 
de dolor. 

D. INÉS. 

.. Templa el cuidadoj 
señor , que te h^s desvelado, 
y esta noche no has dormido. 

d/pedró. 
¡ Cómo había de dormir, 
quedándose Lope fuera ! 
¡ Qiie tenerle no pudiera! 
¡Que no le pude seguir! 
Y de lo que mas me aflijo, 
fiíe , que , diciendo, partió, 
que no era su padre yo, 
ni él era Lope mi hijo. 

TACÓN. 

Ya esto acabó : no hay que hacer 



enredos ya , ni mentir. áp. 

Mañana habré de pedir ' . 
limosna ,.píura comer. . ^ 

Pues , sefjpr:, yo me despfdo, ; 

,,r'P* PEDRO. , , , 

J Por qué , amigo ? i Qyé te ha dado ? 

Señor- ^io , esto ha durado, ^ 

lo que mi Djk» fiíe servido. . . .^ 

p. PEDRO, j o; . . p 

I También tu Iqaltad n^e olbida ? 

?/••.' . TACOHt-;::! rr "* ' ^< 

J Si él no ,v«elve , qué b^ ; 4^ hacer ? .7 



i Cómo qjJp^iS^ ti^ de yolyer i . 
Perderé el juioo y la vida. ' < 
i Cerote , por q\é ocas^n 
te quifiíes^i/? I)(e ansia muero. 

Como #t^4j t^, es zapatero,.- ^ 
no puedo, darle razón. ', 

, \.'\ f "f D. PEDRO. 

jAhunque mi- pesar b noté, 
quédQUil^ar.hay,, Cerote? Qilo. 

Qiie en acabándose eLhiJOy . . 
no es menester el cerote. -^ 

< ■ 
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. ,v IX' PEDROS* ' ■ " '^ 

¡ Cómo acabarse! ¡ Ay <ie Ifií fl ' 
Mira , que me das la cnií^tif^r 
Si hay algiítí pipsár mas fu«riíe, 
dllo ya , ^y muera yb áqui, 

I No lo vén? Cotí maf presteza 
podrá sacark el ' gatíllo '\ - V" fP* 
de la quixaKfe un colmillo,^ ^ ^ 
que el hijo de !ft cabeza. 

jQyé á mi hermano te sucede? 
Yo estoy síh-mí ^ de temó!'. ' ^ 
¡Qjié quieres í injusto amor! 
S Y por que volver no pVitfdir 
á casa ? • 

• TACOÍl-! ' ' 

Yo'lddi^íáJ- 
mas de él tengo mucho miedo. 
Ahora , yó he de ver , sí puede af» 
sacarle algo poi< i)Ostrerái' t'- '^ 
jVé usté aqud' hombre tan fiero, 
que á reñir cóh él se ati^évél: 
Pues es u*' hombre , i - qtó^tt cklfc ' 
mi amo un pqcó dé dinero; 
y él á mi airib antes debiá' ' 
dineros , que 'lé' pagaba, 
y siempre que le encontraba. 



al punto se. los pedia. 
Mas , después' que le pagó, 
mi amo ^ deudor vino i ser: 
y no hay modo , de poder 
cobrar de él. . 

' , P, PEDRO. < 

jPues por que no?; 

TACÓN. 

Se olbidó , que le debía» 

•f , D. PEDRO. . 

jpues cómo no se olbidó, 

de lo que el otro debió, "' : 

pues siempre se los pfcdia? 

^ TACÓN. 

Por eso , á remr i se nNieve. 

J9. PEDRO. : 

Y es razón, ^íjiiw se los pid?. 

TACÓN. ^ 

De b qWjdpb^, se^olbida; 
mas no , de lo l^ le d^ben» 

¡Y eso recatando estás^ 
quando estoy, t^n áiflígído? 
¿De quanto la xkuda ha sido? 

TACÓN. 

cien escudos Ú9n «no mas« 
; i>. peDro» 
Pues yo se lois pagaré, 
V4 
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porque no esf¿ tan molestó, 

Yacon. 
Sí , seño¥^ « salgamos de esto; 
que yo se los llevaré. 

Pues yo voy a mi aposento, 
i dárselos d^ contado. 
tacón; 
Pues con eso e^tá ajustado) • 
y vendrá Lope al momento, 

< D. PEDRO. 

! Solo por eso- reñía; • 
y con cólera tan ciega, 
que soy su padre me niega, 
y al otro matar quería I 
Al verlo tan impaciente, 
temí, qu^ fiíéfa otro exceso; 

TACOÍÍ. 

I Jesús ! Pueé fio adviettesí , qtte eso 
lo ocasionó: la creciente? ^^ - - 

D. PEDRO. 

Por los cíen escudos voy 

al instante á^mi escritorio. rase^ 

• TACÓN» •' 

Animas del Purgatoriói Mf. 

cien misas de ellos os'doy. 
Madie culpe i mis cuidados 
la estafa , al verme perdido; 



que no es mucho , haber vendido 
un hijo por cien ducados, ' • r 

., JO.INES. 

SDíme , ingrajb, desatento^ . 
tu trayclon , si lo sabia, i 
por qué á mí no me.decia 
de esta mi^er ei intento? ■ 
j Es bien , babee engañado 
á mi amor con su sentido,-: — 
quandp yo de mí ine ofci4o? 

.TACÓN. • . . ; 

¡Ay , que el mal^e le ha pegado! 
\ Mas que he dicho! ; < . 

. , TACONé :. 

'. ¡Ay píos, qué exceso! 
¡ Sin mí estoy ! Locura es. . r : : , 

TACOK|k ii ; 

¡ Jesús ! \ Pues k ; herman* lné§^ 
ahora sale C90 eso? . - , 

A poder él ser mi esposo, : ' k, 

confieso , que le estimara. ' 

mas queá o{ró,á quien juzg^r^ ; / 
tan fino y tan amoroso» ..:/.. 

. TACQH. 

Eso ya es inclinación. ? :: 



D. INÉS, 

No ts delito ) ahunque sea así« "" 

TACOK. 

JPues qué me darás á oif^ 
si traygo dispensadoai 

D» INÉS. 

í Dispensación! Esa es buena* 

' ' TACÓN. 

Eso no saben acá; 
el de Miqúínéz las da 
á seis quartos k docena. 

: i>. INÉS. • 
Mas tente , Cerote, y mira, 
quién es, quien eptra aqui dentro» 

Sale Dan Lope. 

! ' D. LOPE. 

Ya de Dona Ana el encuentro 
templo en mi -afecto hira; ^ 
De Félix en la posada 
esta noche lá lie asistido; 
que, como reden venido, - 
fue alli mi elección forzada, 
para poderla .librar. 
Allá sola se quedó, 
y al piftit^ que amanedó, 
mi padre vuelvo á buscar. 

4>. INES, 

j Qjiién es ? « ^^ 
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í>, liOPB. 

jHase feváífliádo 
ya Don Pedro delAijan? 

' • • • . •.'.-TÁCON. 

i Qué es , lo que miro! ¡San Jütól 
.|<Jsíéft es? • '^ 

.tACOlí. 

/ El déudQr^asado, 
en acreedor cenvcrtído. ^ ^ '- 

. ©. INES. 

Caballero , jar «aldrá ' • ' ' " 
niipadre^y'^^gfá^ -;/ ■ ' 
lo que mi hermano ha debido. 

D. LOPE* ^ ^ 
jSois vos su hija? ^' - . - ' 

* Yo soy. 

Dame los brazos: vhermani. 

. ^ . ' . •.. í n. wtSé 
¡Qué decís! 

:. ¡Santa Susana! 
Yo soy tu hermano. ' ^ "^ 

. ÍACtoK. 

Allá voy. 



I/Hay quimera 
mas IjOKiiit íi . . . -j y ( ' 

¡ Yo heónana ! Pas§. 

TACQíf. 

Peb© 4^;pfens»r acaso, 

que eres tu la bospit^Jcr» \ , :. r.j 

jComo con despegó: :tal>- • 

llegas, un herróajjp 4 wír^ . • n 

Usted lo debe dp ser .-: 

del Hospital General^ '::[ ^ ,[o¿¡ 

Sale DortTedttt. 

D. PEDRO. 

Vamos, Ce»te, áipagadé:: CI 

á este hombre i que .e$ lo primero; 
que ya aquí llevo el dlnerioK. ' j»; 

. TACiW. 

Pues; bie» fuedcs , derramarle. 

. I>^ I^QPE. 

Padre y señor. , , . r :¡ .- n/ 

i Christo eterno! 



*< • 1>. PEDRa. • ' 

'¡Oye hablfecstc hombre! iPadrexiixo! 

'tacón. 
Sí; que ahora os sale este hijo, • . 
como cebollón d^ ¡oyierno. 

1 . D* LOPE. 

¡ Cielos , qué es esto. , que toco 1 . . 
j No me conoces ? . , . 

D. PEOTtO. 

j Quién eres? 
.'©. LOPE. - : ' 

5 Que soy Don Lope, rio infieres? 

. 1E>. PEDRO. í.: : 

I Qué dices , hombre! ¡ Estás loco I 
Eso me dices ámí^ 
quando mi hijo está en casa! 

D. LOPE. 

¡Ciclos , qué es esto que pasa! 

►TACÓN. 

j *No lo . dixc ? . Venlo aquí. 
Miren aqd los regalos, 
que halla. £1 diablo me lo dixo. 
Si este hombre dá , enscrlsu-hijcv 
le han de dar quatro wíi palos. 

i DV LOPE, u ' ; ^ 

Padre y señor: padre naior . - 

Don Lc^ sbyideJLujan; . . 

que, ahunque los años me ^habrib.. . . 
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trocado el rostro , no el brio^ 
que herede de áquesos brazos; 
y sí en mi ausencia fa^ fingido 
alguien , qjie tu hijo iia^d^> 
yo le haré dos mil pedazos; 
que sin duda es hombre baxo» 
quien finge por ^u interés, 
que es tu hijo,. 

TACOV*. 

Par Dios , que e$ 
tieso el hijo como un ajo. 

D. iNES. 

Señor , esto es fingimiento. 
Gran dia ha de ser el de hoy. 

D. PEDRO. 

Hija , vive Dios, que estoy 
perdiendo !el entendimiento* 

D. LOPE. 

Señor, yo anoche llegue, ^ 
y aqui encontré á mi enemigoí 
y no h^lé entonces contigo, 
porquis á su hermana libré. 

. . D. PEDllO. 

Luego , quien riñó con él 
fiasteis vos. De pena muero* 
j No es, á quien debe el dinero 
ese hoinhre^ 
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,/ TACÓN. 

Digo, que es él. . 

D. I.OP£« 

¡Q¡ié dinero! 

TACÓN. 

i Hay marábUla 
como esta , ó es carantoña? 
I Usté no e%c\ hijo de Oña, 
d Mercader de Sebilla? 

I>. LOPE. 

Hombre , tu error lo ima^na, 
si esa apariencia te ofrece. 

. TACÓN. 

Señores, se le parece 

como un pollo á una sardina. 

D. PEDKO. 

Caballero, vive Dios, 
que ya es mucha demasía, 
y mucha bellaquería; 
quando , el que riñó con vos, 
era mi hijo, querer 
fingiros vos hijo mió, 
quando á vuestro desvara 
contradice el parecer. 
Porque , si por darme enojos, 
lo habéis querido fingir, 
os lo sale <i desmentir, 
lo que están yieiido lo$ ojos* 
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Mi hijo Don Lope esca en casa> 
y él es mi piistno retratoí 
y si vuestro desacato . . " 
ya mas adelante pasa, 
tendrá osadía tan vana . 
castigo ; y su atrevimiento;:: 

TACÓN. 

Verán , si np para el cuento, 
en zurrarle la badana* 

D. LOPEv 

í Qué es Ip que escucho! Senor> 
quien riñó conmigo , era. 
Don Fernando de Ribera: 
y quien con ciego fiíror 
en Sebillajiie' hirió á mí 
en su casa por. Doña Ana 
de Ribera , que es suherxhana, 
aquella que estaba aquí» 

Y esto lo echareis de ver, 

en que aL^punto que la vio, 

á matarla se arrojó: , . 

y yo , para defender 

el peligro de su vida, 

de tu casa la saqué, 

y áotra ca^. la llevé, 

donde la tengo , esccKidida. 

Y ^i no crees , que es verdad^ 
vente tu, sei^or, conmigo? 
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que hallando en ella un tcstigO;^ "^ 
saldrás de tu ceguedad. 

TACÓN. 

Cielos , no es nada la veu 
de la media. 

D. PEDRO. .- / 

Mas me aflijo. 
jTu amo no es Lope mi hijo? 

COSME. 

Como Lope fue el Poeta, 

D. PEDRO. 

¡Pues qué es esto! 

TACÓN. 

Esas son largasu 

•D. PEDRO. 

Tu me harás desesperar. 

TACÓN. 

¿Helo yo de averiguar? 
Yo soy Cerote , y no Bargas. 

D. LOPE. 

Villano , pues tú este daño 
, estás fomentando aqui, 
viven los . cielos , que en tí 
he de vengar el engaño. 

TACÓN. 

Señor, sé tu mi coleto. 

TOM.II. PAT.II. X 
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D. LOPF. 

Ahunque lo contrario intentes» 
yo soy su hijo y y tú mientes. 

TACÓN. 
Por mí , mas que seas su nieto. . 

D. PBDRO.. 

j Oye, intentas ^ hombre prolixo? 
i No basta^ darme pesar» 
sin que vengas i matax 
el criado de nú hijo i 

P, LOPE. 

Que JO soy tu bijo , señar. 

TACÓN. 

Bten^uede íl haberlo sido^ 
sin que tu lo hajfas sabido. 

D. INÉS. 

Padre , el remedio mejor 
es, irlo a averiguar, 
y que tu v^yas, á ver, 
lo que dice esa mujer; 
que ella no puede afirmar, 
que sea Lope su hermano, 
estando él aqui presente; 
que si él su engaño desmiente, 
quanto diga , será en vano. 

D. PEDRO. 

Allá he de ir. ¡ Si esto sería 
verdad , y este mi hijo fuera. 



yo las albricias, me diera;^ 
que á mi mas bien me estaña^ 

D. PEPRO. 

ycnid pues.; 

D. LO FE.. 
; / X^ yP : PS asistcu, 

TACON^ , ' 

vé tu , y allá te ío aven. 

B. PEDRO. . 

Tú has de seguirnos^tambien; 

. . TACÓN. 

Esto es malo , vive Christo. . 

D. PEDRO. 

Guiad, ^bónde habernos de ir? 

D. LOPE. 

A salir de este embarazo. 

TACÓN. 

Pues ya se desata el lazo, 

bien me podré yo escurrir. vanse. 

D. INES. 

¡Qelos , se habrá visto pecho 

e^ confusión semejante ! 

¡ Que yo con un hombre encuentre, 

queme enanióre en la calle: 

que entré en mi casa inclinada, 

y que le trayga mi padre 

por m¿ mismo hermano á easa; • 
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que en presencia [rostro »y talle 
tenga señas de mi hermano» 
palabras y obras de amante; 
y que su amor y su' olbido 
me obligue contra la sangre! 
i Qge una mujer forastera 
venga á mí , porque la ampare; 
que yo en casa la reciba 
con generosas piedades: 
que venga un hombre de fiíerá^ 
que aqiú riñendo 'se hallen 
mi hermano y el : que al sacar 
ella una luz » su semblante 
mueva en mi hermano un enojo, 
de quien el otro la guarde; 
y ahora vuelva este hombre mismo 
con razones eficaces 

afirmando , que es mi hermano; 
y entre confiísion tan grave 

se hallen todos los sentidos, 

sin saber , hacia qué parte 

poder guiar el discurso: 

y quando ningún dictamen 

en todos ellos es fixo, 

solo mi amor es constante, 

sin que las dudas se alteren, 

ni la razón le contraste, 

de ser mi hermano el que quiero! 
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Sin duda tey secreto grande 
de amor entre tantas dudas» 
y el corazón es , quien sabe 
estos s¿cretós a veces; 
pues si él permfite, que ame, 
siendo» quien saberlo puede» 
sin duda, no es yerro amarle; 
Jque á ser mi hermano » el deliCQ 
tontradixera la sangie* 
Mas caso que no lo sea» 
qué importa el quererle fácil» 
, quando ya, en darme á Don Diego^ 
está tan firme mi padre, 
que hoy dice , que de secreto, 
con élha de desposarme? 
S Amor , qué quieres de mí; 
quando eres, para templarte» 
si no es mi hermano , imposible} 
y si es mi hermano, culpable? 

Sale Uowrr. 

LEONOR» 

Señora , tu hermano viene, 
descolorido el semblante 
y ajado , como quien suele 
pasar la nodie en la calic 

P. IKES. 

I Ay Leonor » que yo presumoi 
X3 
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que son mayores mis malesf ' 
Oye no es mi iiermano ! 
- ' • ^ráoNOR. 

iQijié dices! 

í •'•: ■ D. INÉS. . 

Oye hay yá mychas novedades* 

: LEONOR, 

}Pues' qné ma^ quiere tú amor, 
si , que no es tu hermano , sabes? 

. D. iNf s. 

i Qué impóFta , si con Don Diego 
me quiere casar mi padre? 

LEONOR. 

¡ Jesús 5 y qué mentecata ! 

S No sabes , que él es tu amante ? 

D. INÉS. 

Sí lo creo : asi es verdad. 

LEONOR. 

jPues hay ihas, de que le engañes 
i tu padre , y que este Lope, 
que por hermano te traben, 
con la piel del otro hermano 
hoy la bendición le gane, 
como el otro Ip hizo marras? 

D. INÉS. 

¡Cómo ha de ser eso fácil! 

LEONOR. 

Mas él'Viene, 
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P« INÉS. 

. M Sin mí estoy 

entre dos precisos males. 

Sale Don Fernando, 

X). FERNANDO. 

Despuei que toda la noche 
de ofendido, y vigilante, 
por buscar mis enemigos^ 
no dexé casa ni calle, 
sin poderlos encontrar; 
apenas el dia sale, 
quando en la Red de San Luis, 
queriendo pasar al Carmen, 
í Don Félix de Gnzman 
encontré , mi amigo grande, 
al qual de verme admirado, 
calló mi a&enu el semblante; 
que no ha de saber mi agravio 
hasta mi venganza nadie« 
Enseñóme su posada, 
donde volver á albergarme 
pienso , hasu hallar mi enemigc^ 
que ya no es bien ^ que yo pase 
en lances de honor con burlas 
de amor y olbido adelante; 
y asi a Don Lope y á Inés::: 
Mas ella está aqui. 

3^4 
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D. INÉS. 

Pesares, m^4 
matádtné 6 morid, l Don Lope, 
íieñor, hermano, qué haces ^ 
zQsé novedades son estas ? 
I De dónde vienes ?J qué trabes? 

D. FERNANDO. 

Yá , Señora Doña Inés, 
es fuerza, que el alma os hable 
con las veras , que hasta aqut 
decente ocultó el donayre. 
Yo no soy hermanó vuestro; 
no , no el cariño lo extrañe, 
que el lugar que tengo en él, 
si es mi ventura tan grande, 
que haya merecido alguno, 
no vengo á desocuparle; 
sino á ..pedir, que de hermano 
me le troquéis, en amante. 
Para aquesto en vuestro pecho 
no ha de entrar , ni salir nadie: 
yo estoy dentro, vos me veis: 
no el decoro os embarace; 
porque no habréis menester 
mas que , para mejorarme, 
dar el oficio al amor, 
que estaba haciendo la sangre* 
Y porque ocuparle puedo, 
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conozcáis (digo ocuparle, 
por capaz del favor vuestro; 
que i vos no os merece nadie.) 
Don Femando de Ribera 
soy; que en aquel mismo instante^ 
que os vi en Madrid , dQ Sebilla 
acababa de- apearme. 
Traxome aquí una desdicha^ 
Permitidme , que la calle, 
porque al decirla , recelo, 
que me arrojéis de la parte 
donde me tenéis , señora, 
si vos llegáis á mirarme, 
ahunque fue sin culpa mía, 
Vestido de este desayre. 
Estando en la calle pues, 
sin tener , donde albergarme^ 
sin socorro , por cojerme 
sin prevención este lance, 
lá los o}os de Don Diego 
y á la ansia de vuestro padre, 
posiblemente engañaron 
las señas de mi semblante» 
lY esto junto con fingir ' 
mí criado con tal arte 
la enfecmedad de mi olb¡do(| 
hizo el engaño mas fácil. 
Traxome á cfisa por hijq, 
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donde trocando el dictamen^ 
lo que acepté desvalido, 
lo pros^uí por amante. 
Obligóme vuestro amor, 
i laque, sin causas tales, 
fuera ,, señora , indecente 
en ün hombre de mí sangre. 
Mas ya , ^ declararme, es fiíerM; 
porque en mi pecho na caben 
aquellas burlas fingidas 
al lado de mis pesares» 
Vuesto amor sé, que en él vive, 
y creed , señora , que es grañdcj 
pues tal lin^ge de pena, 
na resiste el nuridagc. 
A decir esto , resuelto 
vengo , < vos y 4 vuestro padre 
porque en ningún tiempo pueda 
ser por mi eqgaño culpable: 
que , ahunquc en esto os aventare, 
roas quiere mi noble sangre, 
que ayrosa verdad os pierda, 
que indigna cautela os gane. 
Y mirad , lo que os estimo; 
pues quando mi duda sabe, 
que el digno lugar de hermano 
tengo en vuestro pecho afable, 
mi corazón qo se atreve 
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á estiír en el como amante, 

sin que antes de aqueste engaño 

la aleve mancha se lave* 

Don Fernando de Ribera 

soy por mi noble. linage: 

del logro de mis deseos ; 

son mis deseos capaces: 

pero capaces, teniendo 

vuestra gracia , que esa nadie 

la merece , porque es gracia, 

que ia nobleza mas grande, 

quando se pone a ia vista 

de luces tan celestiales, 

solo es un vaso capaz, 

donde sus favores caben. 

Solo mi amor os propongo 

por mérito de mi parte; 

y ese lo es, queriendo vos, 

sin que yo pueda quexarmc 

de vos , porque no queréis; 

que el no ser mi amor constante 

correspondido , es desdicha, 

no culpa en vuestro dictamen; 

que no nace la hermosura 

obligada , quando nace, 

á querer a quien la quiere, 

si es la de su amor constante* 

Ya pues , señora , que yo 
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U obligación de mi sangre 
he cun^Udol, haced ahora, 
lo que el afecto os dictare» 
Si os conviene , consultad 
nú deseo í vuestro padre, 
y del engaño con él, 
por d amor disculpadme, 

Y sabed , que yo no puedo, 
por lo qué el alma os aplaude, 
dexar nunca de ser vuestro, 
ahunque mi amor no os alcancé* 

Y si ñiere mi fortuna 

tan corta , que no se abrase 
por víctima el corazón 
en vuestro incendio suave; 
quexoso de mi desdUcha 
y agradecido á mis males, 
por la gloria Ae la causa 
viviré de mis pesares, 
contento , de haber perdido» ^ 
una ventura tan grande, '"" 

por no ajar mi bizarría 
de tal engaño al ultraje, 

D. INÉS. 

Don Fernando. ¡ quién pudiera 

con palabras eficaces 

decirte los parabienes, 

que doy á mi amor, de hallarte^ 
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galán y quándo por mi hermano 
estaba oculto en k cárcel 
de mi silencio ! Aquel dia 
que te ví^ en el mismo instante 
los ojos , ¡que me pediste, 
eras tu, quien me lleyaste. 
Mas de este amor el estorbo 
es el gusto de mi padre, 
que me casa coa Don Diego* 
Mas primero que me case^ 
á morir estoy resuelta. 
Ahora , pues tú ya ^abes 
de mi amor y tu peligro, 
ponte en el riesgo , de parte 
del remedio , si hay alguno* 

Ya , señora, llegó el lance 

tan apunto del extremo, 

que el remedio , que aqui cabe, 

es , el que yo no me atrevo 

a proponeros amante, 

por el respeto que os tengo::: 

X LEONOR. 

j Respeto! Es para galanes 
de la era del Rey Bamba^ 
que oliendo el favor de un guante 
estaban nueve 6 áki añps: 
pero ya no se usa el trage 
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de las calzas atacadas. 

P« INÉS. 

Fernando , no lo dilates. 
Antes de decir mí amor, 
pudieras embarazarte: 
mas diciendo , que te quiero, 
mas que atento, eres cobarde» 

D. FERNANDO. 

Pues el remedio, señora, 
solo es , poneros en parte, 
donde digáis, que sois mia, 
sin que el riesgo os embarace; 
que desde alli, a ser mi esposa, 
me toca á mí lo restante. 

D. INÉS. 

¿ Orando ha de ser eso? 

!>• FEB^NANDO» 

Luego; 
que en fabiendo vuestro padre, 
que no soy su hijo , es preciso, 
que aquesta ocasión me falte. 

D, IN£S. 

i Y dónde he de ir? 

D. FERNANDO. 

A un convento. 

D. INÉS. 

Pues , Leonor , los mantos trahe. 
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Al arma ^ Comendado;'es. 74xr. 
Toma , dueñp mío. 

jQi^ixaccs? 

, ' 1>, INÉS* 

Darte la manp:.-: 

P. FERNANPO* ^ 'i 

z Qué (dices? 

D. INÉS* 

De cu esposa* 

J>* FERNANDO* 

1 Dicha graiidel 

D, INÉS* . . - , 

Esto es preciso. 

I>, FERNANDO, 

J Por qué? 

D, INÉS* í 

Por ir honrada, 

i A qué parte? ; 

D. INBS» 

Siendo yó tu esposa ya, 
á donde tu me Ue vares.- > 

. Sde Uonot SQn 1$$ mmtBS^ 

0. FERNANDO. ^ 

Pues yo al alma la trasladot ^ 
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por mí labio. 

^ " - D. INÉS. ^ 

No te tardes. 

D. I:ER'NAND0« 

yamos> pues. 

D. IKES. 

Ya yo te sigo. 

D. FERNANDO* 

Bien haya mí suevte. 

LEONOR. 

Andares; 
eso sí marido á gusto, 
ahunque sea pobre, que hace 
la boda en Carnestolendas 
con quesadillas y ojaldres. vanse. 

Sale Doña Ana con manto y Don Velix, 

D. ÍELIX. 

Señora , perdonad , que con la prisa 
de salir con Don Lope está maaána^ 
un papel olbidé , cosa precisa 
para nii pretensión. 

0. ANA. 

Prevención varia 
es la que hacéis ,. señor , en vuestra casa, 
á quien^ os debe amparo tan atento. 

. D. FÉLIX. 

Entre tales amigos, siempre pasa 
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¿í quQ'faace'el gusto ,*el agradecimietito: 
demás de que á Dori Lope se lo debo; • 
y estando aqui vos sola , no me atrevo^ ^ 
i entrar, ahúnque és «s^ufa mi fineza. 

Esaeuiencton tendrá ^ue^ra nobleza, . « 
por lo que á sí se debe; 
pero 'lío porque aquí la causa os mú&i/iÁj' 
que de vos y de m^Don Lope alcanza, 
qíuatdc^ TM trabe aqüi la> confianza^' -^ ; 
que merece tan 6el correspondencia. 

Pues de enltrárle4bu$cár>nie da4 licei)cki« 

] Oidiqs:^ que yo viniera 

Á buscar el pel¡gix> v^ y que saliera < 

delamecde mi hermana!. ;. í 

Cómo esto pudaseí?, discurro en vano; 

si no fue , que ofendido, * 

á^'Don Lupe ^sigoteiidcr^ haya veti&b. 

Dicha ha sido, .Ub^armede la muerte; 

y¿^^áfie3flR> á mi^sudrte,: . 

que habiéndome Don^Lopc-aqui trahido, 

no m$>iraya conócidsfi'ii ' 

aqueste- c^alleroy* o / o. i r > 

que de^'&biUa es >j>árÍ0 [que infiero, , » 

pues yo allá oí.su inondDre. [bra 

3^bDano!enotientfOfyflr4!|ü&no Q^eq^om-^ 

T01d.II, PART.II. V 
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~ de mi hermano la intrépida locura^ 
de cuyo ¿nojo aqui no estoy segura, 
pues siempre me parece,que le encuentro::: 
Sdle D0n Ttrnándo. 

D. FE&NANDO. 

2 Dpn Félix de Guzmarí está aqui dentro? 

D. ANA. 

Vakdme , cielos j en tal riesgo ahora. 

D. FERNANDO. 

{No está en casa Don Félix, mí señora? 
SéUc Dan relips. 

P.; F£UX. 

i Ojiién á Don Félix busca ? 

P. ANA. 

Ahí os espera* > 

D. FERNANDO. 

Tu amigo Don Fernando de Ribera. 

• • D» ANA. V . r^^: ^ 

¡Ay cielos! Yo soyimuerta, 

si no puedo salir por la otra puerta, -yáse* 

P, FEI;IX. .. i 

¿Amigo mió, que es lo que me qui^res^ 

P. FERNANDO. . '. .; 

Aqui vienen conmigo dos mujerds ,' 
que mientras hago yo una diligencia^ ; 
de qu9 se estén aquí , daréis licenciáis > < 

Amigo y vive Dios, que me b» cojido 



SN LA CORTE. 339 

Jtqiii con otro paxaro en el nido. 

D/ FERNANDO. 

jPor íjuéf 

D. FBLIX, 

Porque aquí tengo una señora, 
que me encargó un amigo ; mas ahora 
se- lo entraré á rogar. Decid , que espere; 
que no lo puedo hacer, si ella no quiere. 

» l>'. FERNANDO. 

Si querrá por dos horas solamente; 
que en las mujeres no es inconveniente; 
que ellas no se embarazan. 

D. FÉLIX. 

Voy á verlo; rase. 
que rio puedo hacer mas, que proponerlo. 

D. FERNANDO. 

Entra , Inés. 

Sdlen jy^ñá Inés j Leonor» 

p. INESf 

I Ay Fernando ! Qyiera él cíelo, 
que de mi amor sé logre el firme zelo, 
con que te sigo. 

D. FERNANDO. 

Aqui estarás, en tanto 
que yo busco el convento. 

_ ^ LEOISOR. 

i Cielo santo f 
I^ oración de San Juan me salió cierta; 

YZ 
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porque^en echando cl huevo^fuiála puertdji 
y Cerote dixcron de allí á un rato, * 
y Cerote bicrt viene con zapato. , 

Sale Don Telix. 

D. FÉLIX. 

Fernando, ya no es menester licencia^ 
cjuc la mujer se fue : y es evidencia, ap^ 
que de Fernando ha sido conocida, 
pues, al verle, de aqui sue fue afligida. • 
¡De ella daré í Don Lopebuení cuenta^ 
Sea quien fuere, ha sido desatenta. 
i FétTiandó,'tú, después de haber venido,' 
acaso alguna dama has conocido? 

P. ÍERNANbb. 

Si no es á la que veis, otra, nipguna. * 
* . ' * D. FÉLIX. ' [tuna, 

¡ Pues qué es esto ! ¡ Hay nliljér mas impor-, 
que porque entró aqui un hombre, se ha-*^ 

ya idor' 
Aniigo., ya en tU Intentó cstá^ servido. 

" ' D; FERÍ4ÁNDO. [■' , 

Pues , después' de de¿aí estas señoras 
aqüi dentro , te pido por dos horas, ' 
que me ac9mpáñcs ¿una diligencia. 

Eso no puedeser cbn'tu íicenciai * ""'^^ 
porque o^^ ocupación iWayor me llama, 
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D. FERNANDO. 



j Mayor ! 
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sí : de buscar aquesta dama, 
que , para irse , mas causa no ha tcnidojí . 
que huir ¿e tí , $¡ a tí te ha conocido. 

D- FERNANDO. r 

¡Mujer que huyó de mí! Ciclo y si fuera 
mi hcímana esta cruel ; que bien pudiera, 
pues no es conocida ella de mi amigo. 
i Qjiién te traxo esa dama Í .^ 

D. FÉLIX. 

Eso no digo; 
porque dama y secreto me ha fiado, 
y en quañto esto he de estar siempre i su 

D. FERNANDO. [lado. 

JPucs hay peligro? 

. D. FÉLIX. 

Y grande , según dice. 

' D. FÍERNANDO.' 

J Cielos , si he-sido yo tan infelice, 4p. 
que contra mí mi amigo esté empeñado!' 
Mas aqui es imposible mi cuidado; 
que Don Félix el cargo no admitiera, ^ 
quando. sypiese , que mi hermana era. 
Ignorándola; menos ser podia; 
porque cómo, es posible , que en un dia,. 
siendo Don Félix hoy recien venido, 

^5 
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sea de mi ofensor tan conocido ? [to. 
Yo, Don Feiíx , he de irme í aqueste inteur 

D. FÉLIX. 

Esta la llave es de mi aposento: 

dádsela a esa señora; 

que yo i buscar la otra , .voy ahora. 

D. FERNANDO. 

Vamos pues. 

D. FÉLIX. 

A buscarla me resuelvo. 

D. FERNANDO. [vdse» 

Cerrad , señora, vos; que luego vuelvo^ 

D. INES. 

Cierra , Leonor , la puerta. 
¡Cielos, si tanta dicha será cierta! 
Mas mira, que i la puerta están llamando: 
ábrela, que quizá será Femando. 

LEONOR. 

Sin so^go me üene el casamiento: 
Dios quiera, que no pare en sentimiento. 

D. INÉS. 

>(Hay pena mas tirana ! 

LEONOR. 

¿Qylén llama aqui? 

D. LOPE dentro. 

Yo soy; abre. Dona Ana. 

LEONOR. 

I Ay , señora , muerta estoy! 
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I Tu padre! 

D. IKES. 

¡Jesús mil veces 1 

LEONOR. 

Aqui nos parten las nueces, 
ó las piernas : yo me vojr.^ vdse. 
SéUen Da» Fedro , Don Diego , Don Ufo 
j Tacón. 

D. PEDRO. 

Yo tanto me he detenido, 
para que sea Dpn Diego 
testigo , de que estáis ciego. 

TACÓN. 

Escurrirme no he podido. 

D. DIEGO. \ 

¡Vos Don Lope! Vive Dios, 
que i no ver , que vuestro engaño 
es castigo mas extraño, 
reñido hubiera con vos. 

D. LOPE; 

Pues la verdad no ha podido,* 
ni las señas , que yo he dado 
tan seguras , no han bastado, , 
para haberme conocido; 
y el tener acaso ese hombre 
el semblante que os engaña, 
que yo tube , quando i Hespaña 
y4 
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dexé 9 y el tomsur mi nombre; 
no pretendo ahora pues, 
que por hi)0 me tengáis, 
sino que at)ut conozcáis, 
como ese hombrjE^ no lo és. 

Tap^s^- ñus Dimd Inés. 
E^ • 9s mi padre ^ -Doña :Ana. 
No ;te encubras J^ que es «n vano. 
Di , quien soy yo, quién ' Thermano. 

JK INÉS. ' 

/Hay pena mas:ihhumand,!L\ v- 
que encontrarme aqui mí píalrel . 

... D. LOPE. 

Dilo pues ; que ^ujui no hay mal, 
que recelar. , ; * 

.TACÓN. 

/ Nó bagas tal, * 
por la lieche de- tu madre. .. ; . < 

D^fJLOPE. r 

Dá , pues le importa á mí (aáaá^ 
de descubrirte , lícisncia. ; 

,.' ' P¿. PEDRO. * •> • 

¿Nó veis y como en mi presencia 
no osa , decirlo esta dama^ , 

IX LOPE. ; . , 

i Doña Ana ^ .(}ué intentas , di; 
que á hacer . una grosería .. 
me ocasionas ? ; r. , - . 
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,r ' {Suerte mía, 

qué he de hacer; que estoy sin im! 

TACÓN* 

Por vida de loes de Astorga, 
que lo diga. Velo usté: 
ella lo niega. 

! D. LOPE, . - 

rnli^or qué? 

TACÓN. 

Porque , ahuttque calla , no otorga. 

^fi^ 'd. PEDRO. 

De vuestro engaño prolixo 
viendo el desengaño , os dexQ^ 

TACÓN. 

Señores , con esto el viejo . . 
mas se encarniza en el hijo. 

D. LOPE. 

¡cómo iros! Vive Dios, ^ 
que antes se ha de descubrir, 
y también ha de decir, 
quien soy, delante de vos. 
^ ' Sale Don Fe/ix. 

D. BELIX. 

Vixg Dios, que hallar no puedo 
esta mujer, f Mas. qué mirol . , 
¿Q^iién está aqut? 
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]>• LOPE» 

Pues 9 Doña AüM, 
primero el desayrc mío 
escusar quiero , pues »codo 
yo tu esposo , no has querido 
descubrirte ; y asi yo::: 

D» INES. 

( Valedme , Cielos divinos! 

D. FÉLIX. 

iQjiés es lo que hacéis! Deteneos. 

D. LOPE. 

Félix j Doña Ana es testigo 
de lo que a mi honor le importa; 
y por mas que la he pedido, 
que se descubra , y lo diga, 
no quiere» ' 

D. FÉLIX. 

Tened por Christo, 
que esta daqia no es Doña Ana. 

D« LOPE. 

}Püe? quién? 

D. FÉLIX. 

No puedo decirlo, 
ni ahunque quisiera pudiera, 
porque la traxo un amigo 
aqui , sin siaber , quien es. 

D. LOPE. 

I Pues y Doña Ana{ 
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D, fELIX. 

Se há ido 
de aqiii , sin saber yo dónde. 

D. LOPE. 

Eso , Félix 9 eS' indicio, 

de que estáis vos en su intento, 

y fomentáis su designio. 

¡Oh falso amigo! ¡Oh traydor! 

D. FÉLIX. 

Ni traydor , ni falso amigo 

soy , porque ésta no es Doña Ana. 

D. PEDRO.. 

jPues si veis , que ella no ha sido, 
qué es lo que intentáis ahora? 

D. LOPE. 

Descubrirse no ha querido, 

y yo he de hacerlo, Don Félix. 

D. FÉLIX. 

Pues , que yo : he de resistirlo, 
entended. 

P. LOPE. 

Viven los cielos, 
qué tu traycion , falso amigo::: 

D. FÉLIX. 

Don Lope , viven los cielos, 

que es cierto, quanto os he- di^ho; 

y no es Doña Ana esta dama. 
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I>. PEDRO. 

¡Qge escucho! ¡Don Lope cüxo! 

TACÓN. 

i Si lo finge pan ti, 

no puede haberlo fingido 

para el otro^ 

D. l>EDRO. 

Caballero, 
Don Lope es un hijo mió; 
que este que veis, no es Don Lope« 

D. FÉLIX. 

Yo esa duda no averiguo: 
solo esta dama defiendo,' 
que me ha encargado un an^o. 
Éntraos , señora, allá dentro. 

D. INÉS. . ' 

La vkh á este hombre he debido. rdsCé 

D. LOPE. 

Don Felfx , esa es traycion^ 
que mi acero::: 

D. PE¿RO, . 

¿Estáis sin juicio? 
Mirad , que estoy a su lado, 
si intentáis tai desatino. 

D. DIEGO. 

Y yo también. 

TACÓN. 

Y yo , y todo. 
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p. LOPE. 

Padre , vos::: 

. D. PEDRO. 

; . ,/ ¡Ay ul delirio! 
Hombre , yo no soy tu padre» 

TACÓN. 

Señor , que té llame tió; , 

pártase la diferencia, 

y hazle siquiera sobrino, . . i 

D. LOPE.; 

j Señores , caso como éste> 
habrá á otro hombre ; 5uced¡do ? 
Viven los ciclos sagrados, 
que perdiendo estoy el juicio. 

D. EEMX. 

Don Lope , est^ es la verdad. 

D. PEDRO. 

Oye no es Don Lope s hombre , idos^. r 
6 perdefé.la paciencia^ . -^ 

y haré con vos un delirio. 

,/ D. DIEGO. 

Y yo también , vive Dio^ 

que estáis ya muy atrevido. . 
en un engaño taii grande. . ., 

Y yo tamb'iíin , vive Christo^ 
pues queréis, 5er hijo hongo, 

que, sin fCfi¿M:íule,li^|^5^í?ido. .; , ^ 



j 
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D. LOPE. 

A todas esas injurias 

respondo y que las perniíto, 

porque ahunqüe mi padre aqui 

á mí no me ha conocido, • 

yo le conozco por padre, 

y le respeto cómo hijo; 

y porque dudo , si es cierto, 

1q que Don FéKx ha dicho, 

iré í buscar í Doña Ana, 

y ella será fiel testigo 

de mi verdad , si la hallara; 

y vive el ciclo divino, 

que si la ocultáis , Don Feli)c, 

de mí tengáis el castigo. rase, 

D¿ PBDRO. 

Caballero , . este . pesar 
por mi causa habéis tenido; 
que este hombre sih duda es loco. 
•'^itacon; • '' '- 
Sí , señor , porque ha querido 
hacerse hijo dé mi amo, 
como si espiga de trigo 
fuera él , que de Repente 
lé salen tres 6 quatro hijo;, 
Sdé DoH Temando. 

ñu FERNANDO. 

Ya he apalabrado el conívetlto» " 
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jMas , cielos , q\xé es lo que miro! 
¡Don Pedro y Don Diego aqtii! 
¡Si í Doña Inés habrán visto! 

Este es mi hijo , $eñor« 

Vén acá , Lope ^ hijo mió, 

¡ Qué es esto ! ¿Donde has esudo \ 

P.. FERNANDO. 

¿Pues, señor , ya nOiJias sabido^ 
que uá soy tu hijo I , 

D. P£Dáo. 

jHay tal cosa! 
jQije no sanes de. tu olbidol . r 

¿Señor, yo no te lo dixe? 

No hay. remedio ^ yivc Christo^ . 

de que al otro hijoi le crean. 

D. FERNANDO. " ;. 

Don Félix ^ ¿dónda sjb há.ido / ^. 
la dama? . /.. ^ . : j. . 

D«,F£XIX« 

c.r AU4 dentro €stá; /. ,. 
que nadie la ha conocido. 

D. F£R>fA3(rDO* 

Mirad , que este hombre es su padre. 

D. FÉLIX. 

¡Su padre! ¡Grand^rpeligral : > ^ /■ . 



S5t -m manno 

IX PEDRO. i 

¿Lope , cómo no me abrazases 

D. ¥£KKAm>0. « ^ ó ! . 

Forzoso es aquí ^ fingirlo, 4p. 

por él peligro de Inés. . . - ; 

¿Pues, señor, qué ce Ju trahido 

a está ¿isa? .. ; í. . . 

IX PEDRO. 

< ün liCttHbro loco, ; 
que da, en que él es tó , y ha. dí^ 
aquí quatro mil iocuras*^ 

! U . TACPN. 

Es un locó , vive C^rTsta. ^-^i / . 
Señor , mira lo quejpasa. 
De risa pierdo eLscñtMoi • '• ' c ^*^ • ■-- 
Sdan Don Ufe f Doñár^Ana^jí^^ « . 
uJ isávk. -^ i- -yi^^;-' 
Aqui veréis , cabaileroj • ' 
si es verdad,. lo qucííyot digo- - í '-^I 
Entra conmigó , Doña Ana. ^líii^b -. 

¡Ay cielos, qué.» es: -16 qué miro! 

¡Ah infiel kermaoiá! ' j 

/^'l . -^ .. .. Dfc-toPÉ. '• - :.p , L . * * •'. 
. .i -Teneos,. 
Don FernaíidD";í:í(jue!-cl delito* ¿-^ ->- 
de Doña Ana ^ os está bien. 



£ntrád , señora V eonmi^cw 

,'•'!>;! FÉLIX.' - •• ' : 
Ahora cscqy i vuestro kdo* > 
Mirad , que he dado itstc amigo 
palabra, de defender 
de aquesta dama el peligro* 

«-' D. FERKAKDO. 

Mirad, Félix , que es mi hérmaiiá* ^ 

ri>. FÉLIX» a 

Fernando. V lot ^ dicho dicho. 

D. Pl^RO. 

¡ Como i tií hermana ! ¡.Q¡ié .dices ! ] 
¡Hay mayores desatinos! . < : > 

D» FERNANDO» 

A todbsJ'he dé mataros.^ • 
Qjiitaos vosTique nada muro* 

.•>D. PEDRO* 

I Tu me pícbcles tí respeto^l » ^ 

.fTACON.» 

En estahd¿r€n|íurecido,p' f < 'j . : 
se matará con: su packor: 

Don FemaoA:>¿9.ya ost he dicho, > 
que os está bien. .".A .. 

.1 iBiená mí? 
•olm orujCioPE. 
Sí, siendo yo su marido. 

TQM.U.PaRT.II. z 



9SÍ «S^-B^VRCOM 

De esa suerte .decís bísn, 
pues r^taurd. mi honor Úmji^k 

Pues ahora , porque to^t* 
salgamos dq,-un laberinto * 
¿vos Don Fernanda do. sois 
de AiberaM ^ , : i I ^\ 

D^TERKAWOO, 

.7 Asi ,tó. áfinho#c! 

.Jih 1.01>E:¿ 

Pues ;^o:,i3eopfy 3oy Dcmi Lope 

de Lujan* /- -:..'.. 

¡Cicbs^ que He oídoT 
jPues na^jcéd mi hijo tú? ' ^ 

O^^PERNANOO. 

Sí, yo lo loy^.y lojhe.ádbV : 

D« PEDRO. 

2 Pues cómo aqpesto respoiid^^r 

Porque vos no habéis sabido 
cómo ^lo soy cí í mas ; vereidcu ' . . - 
Ah Doña Inés. \ .-•' • .>. 

Salen^Daia lnhjjM9tm. 

^V': . /. D* INÉS. 

Dusño mio« 



*D. FEKKANDO. 

Dame k mano. 

D, INES. 

Soy tuya» 

D. FERNANDO. 

De este modo soy tu hijo; 
porque hasta aqui lo fiíi solo, 
porque soy el parecido. 

TACÓN. 

Lleve el diablo , quien hablare 
palabra sobre lo dicho* 

D. PEDRO. 

Pues me está bien , yo lo aceto. 

^ACON. 

Pues, Leonor, tu mano pido. 

LEONOR. . 

yo la doy , y con dos manos. 

TOPOS. 

Y con esto y con un vítor 
para Moreto , aqui tiene 
fin dichoso el Parecido. 
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